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l ADVERTENCIA 

Las Lecciones de Historia Arqentina que presento 
al público, son resultado del curso de esta asignatu­
ra que, con sujeción al nuevo plan de estudios, he 
hecho en el Colegio Nacional de la Capi~al en el 
año escolar de 1884-1885. 

Esta reforma era una exijencia imperiosa en la 
educación secundaria, porque ni racional ni peda­
gójicamente se explica que un hombre deba saber 
la historia de. Judea, y pueda ignorar la de su pro­

. pia patria. La rutina, poderosa en todo, ha sido 
causa de que en los colegios nacionales de la Repú­
blica Argentina se haya enseñado la historia du­
rante muchos años; como los franceses la enseñan 
en su pais, es decir, dando mayor importancia á la 
historia de Francia. Bajo el punto de vista de la 
enseñanza, parecíamos más bien que un pueblo in­
dependiente, una colonia francesa. 

La reforma introducida por el plan de estudios de 
1884, tiende á restablecer el equilibrio entre lo que 
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podemos ignorar, ó conocer de manera elemental, 
y aquello que forzosamente debemos saber, pertur­
bado ántes del modo más sensible por lo que á la 
historia respectaba. 

Empero, si la reforma se limitase á esto solo, se­
rla incompleta, por más que determine un progreso. 
Para que sea efectiva, para que sus frutos sean fru • 
tos de bendición, es indispensable realizarla en toda 
su plenitud; es inevitable variar los métodos de 
instrucción, dejarla de ense:fiar á manera de simple 
ejercicio de recitación, de cultura de la memoria. 

El texto que ahora publico responde á este pro­
pósito. Es producto de la teoría comprobada por 
la práctica; y espero que prestará á los demás cole­
gios de la República el mismo servicio que ha pres­
tado al de la capital, una vez que sea aplicado por 
profesores competentes, por su saber científico y 
profesional, con sujeción á las indicaciones que á 
continuación expongo. 

1a El profesor debe conocer correcta é íntima­
mente la lección que va á enseñar. 

2• Debe cautivar la atención y despertar el 
interés de los alumnos, al enseñarla. 

3• Debe usar palabras cuyo sentido sea igual­
mente conocido del profesor y de los 
alumnos. 

4 .. Debe principiarla aprovechando los conoci­
mientos que éstos posean, ora sobre el asun­
to mismo, 6 sobre aquellos cuya acción sea 
concurrente al fin que se procura. 
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5• Debe aprovechar invariablemente la actiTi­
dad intelectual del alumno, estimulando 
sus potencias mentales. Por consiguiente, 
es deber del profesor trasmitir los conoci­
mientos de tal modo, que el alumno por 8Í 

mismo descubra la verdad de los hechos y 
determine las relaciones de causa y efecto 
que éstos tengan entre si. 

6• No deoe consentir jamás que la lección 11ea 
recitada de memoria por el alumno: debe 
exijirle que exprese, en lenguaje propio y 
correcto, su íntimo sentido. 

7• Repásese continuamente lo aprendido, pro­
curando completar en cada repaso los cono­
cimientos adquiridos en el anterior, hasta 
dominar el asunto, en el grado de instruc­
ción á que según el plan de estudios cor­
responda. 

8• El usar exclusivamente los textos ó el con­
cretarlo todo á los ejercicios orales, son ex­

tremos que se han de evitar. Los bueno8 
libros de texto multiplican la eficacia del 
maestro: la instrucción oral aislada hace 
que los alumnos no puedan entender lo 
que dicen los libros. Pero no se olvide 
jamás, que el libro de texto es un medio, 
y no un fin de la enseñanza. 

9 .. Debe tener siempre presente el profesor que 
la educación no se reduce á instruir, sino 
también' á cultivar las potencias mentales,. 
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y muy particularmente, en la enseñanza de 
la historia, la que ha sido llamada poder 
ejecutivo de la mente-la voluntad, que dá 
fuerza y dignidad al carácter. 

Además de haber tenido constantemente en vista 
estas reglas fundamentales, me he servido de dos 
pizarrones, en uno de los cuales están trazados los 
contornos de la América del Sud y los limites ac­
tuales de las naciones en que se divide, y en el 
otro los del territorio argentino, y dentro de esta 
figura marcados los limites de las provincias y ter­
ritorios. 

Estos pizarrones sirven para demostrar todo lo 
que es susceptible de demostrarse gráficamente, co­
mo ser la fundación de ciudades, la manera cómo se 
realizó la conquista, en qué consistió el plan de cam­
paña de San Martín, qué territorio debió tener la 
República Argentina, por qué tiene los limites ac­
tuales, etc. etc. 

Un profesor hábil puede recurrir á ellos á cada 
instante; y quien así lo practique se convencerá al 
fin de cuán fácil es á los alumnos aprender y al 
profesor trasmitir el conocimiento de la materia 
que enseña. 

Para hacer más clara aun la demostración, he he­
cho uso de tiza de. colores, con escelentes resultados. 
Citaré, como ejemplo práctico, la demostración del 
siguiente tema: ¿Cómo se pobló el territorio de la 
República? (Primera parte, lección IX). Ensáyela 
<malquiera sobre un pliego de papel, empleando 
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lápiz de diferentes colores, y se persuadirá de la 
-eficacia del procedimiento que recomiendo. 

A cada uno de estos pizarrones debe agregarse un 
mapa, á fin de que los alumnos que ignoren, 6 ten­
gan dudas sobre la situación geográfica de un punto 
·Cualquiera, puedan buscarlo en él para fijarle en 
seguida en el pizarrón respectivo. 

Al terminar esta advertencia, ruego á mis colegas 
de los colegios nacionales de la República, se sirvan 
trasmitirme su opinión respecto á los resultados que 
-obtengan con el empleo del método que defiendo, 
si es que se dignan prestarle benévola acojida; 6 
sobre las dificultades que él pueda ofrecerles en la 
práctica. 

Diciembre 1° de 1885. 

0. L. FREGEIRO, 
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LECCIONES 
DE 

HISTORIA ARGENTJNA 

LECCION I 

SUMARIO-La Historia-[mportancia y utilidad de la Hi•toria-La 
toria como ciencia y como arte. 

Divisiones ![elltrales de la Hút"ria : por el tiempo que com 
prende ; por el objeto ; por la fuerza¡ por el sujeto-La 
Historia Nacional. 

Divisiones del tünipo e,s. la Historia : prehistoria ¡ edad hia· 
tórica ¡ época histórica ; período histórico. 

Fuentes de la Historia: Palcoetnolojía-Etnolojía-Lin¡üÍ1• 
tica-!\litolojía comparada-ArqueolojÍ3.-La tradici6n-Lo1 
testimonios escritos-La Epi.&"rafía-El Arte, la Literatura y 
las Ciencias. 

Cüncias auxz.'lt'ar,s d1 la Historia :-La Geografía-La crítica 
histórica. 

1. Historia es el conocimiento razonado de 
los hechos verificados por el hombre á través 
del tiempo. Por hombre entendemos en este 
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caso, no un solo individuo, sino todos los hom­
bres de todos los tiempos, es 'decir, la Huma­
nidad. 

La palabra Hístoria se deriva del verbo griego históreo, in­
vestigar 11Cerca de algo, saber investigando; averiguar, exa­
minar, explorar, preguntar, dar cuenta por escrito de lo que 
uno ha aprendido ú oido decir; narrar circunstanciadamente. 

2. Siendo la Historia el conocimiento razo­
nado de los hechos ejecutados por la humani­
dad, su importancia está. en íntima relación con 
la importancia de los actos sociales realizados 
por el hombre que, directa ó indirectamente, 
han influido en el origen, engrandecimiento, 
vicisitudes, decadencia, ruina, ó restauración 
de las naciones. Y como estos hechos son 
múltiples, es decir, que no pertenecen á una 
sola clase; y como la historia de la humanidad 
es la historia del hombre sobre la tierra, 6 lo 
que es lo mismo, el conocimiento de su existen­
cia moral é intelectual, claro está que nos 
imp_orta mucho conocer qué somos, de dónde 
venimos, qué han hecho nuestros antepasados, 
cómo se ha formado nuestra patria, cuáles son 
nuestros deberes para con ella; y también, qué 
han hecho los demás hombres, en la redondez 
de la tierra, para engrandecer su propio país 
y para mantener su poder, ennobleciendo sus 
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anales con hechos buenos y grandes que impre­
sionan agradablemente la inteligencia, la volun­
tad y el corazón humano. 

Tal es la importancia de la Historia. En 
cuanto á su utilidad, ella consiste no solo en 
la instrucción que el conocimiento de los he­
chos proporciona, sino en la enseñanza que de 
ellos deducimos con el auxilio de nuestro libre 
juicio. En efecto, la Historia nos enseña que 
si en las sociedades humanas nada hay perpé­
tuamente fijo, es deber del hombre trabajar de 
cont.ínuo para mejorar, además de su condición 
in.dividual, moral y materialmente considerada, 
la de su familia, la de su pueb_lo, la de su pa­
tria, la de la humanidad por fin. 

3. La Historia se considera como ciencia y 
como arte: 

1 º Como ciencia, por cuanto nos hace co­
nocer el enlace, la relación de causa á efecto, 
de unos hechos con otros hechos, siendo po­
sible de este modo formular las leyes que los 
rijen; 

2º Como arte, porque es objeto deestudio 
de principios prácticos (teoría literaria), que 
sirven de guía en la composición de las obras 
históricas. 
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4.. Las divisiones generales de la Historia 
10n las siguientes: 

1 • Por el tiempo que comprende (Anti gua, 
Edad Media, Moderna, Contemporánea); 

2 • Por el objeto (µo lítica, religiosa, social, 
comercial, militar, del derecho, del arte, de 
la filosofía, etc.), es decir, en razón del as­
pecto de la vida humana, ó de la materia de 

que trate; 
3 • Por la forma (narrativa, crítira, filo­

sófica,) según el elemento que en ella pre­
valezca, así por ejemplo: 

a) narrativa, 6 también descríptiva, 
cuando se limita á narrar los hechos y á 
pintar con viveza los caracteres y costum­
bres, empleando al efecto todos los recursos 
de la imaginación; 

b) crítica, si su principal objeto es de­
purar la verdad de los hechos; 

e) filosófica, cuando discurre acerca de 
los hechos,. de su enlace, de sus causas, 
de sus efectos, elevándose hasta determinar 
las leyes generales que rijen la vida de la 
humanidad. 
4 º Por el sujeto, (universal, general, par­

ticular, biográfica), es decir, por razón del 
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suj eto que la realiza, según se considere á 
este individual 6 colectinamenle : 

a) individualmente (general, particular, 
b i <>gráfica); 

b} colectivamente, (universa.!). 

5. L a His toria Nacional-Hemos dicho que 
el conocimiento de la Historia procura una 
alta enseüanza moral é intelectual; y aquí de­
bernos agregar que ella contribuye, mejor que 
ning11na otra ciencia, á preparar al ciudadano 
para entrar de lleno en las agitaciones de la 
vida pública. 

Siendo esto así de la Historia U ni versal, 
¡cuánto mayor no será la influencia del estudio 
de la H istoria Nacional! En efecto: por ella 
nos informamos, no solo del origen de nuestra 
patria, de las luchas y de las penalidades que 
soportaron nuestros antepasados; sinó que tam­
bien venimos en conocimiento de los actos de 
virtud y de heroísmo por ellos realizados. El 
resp 1° to que estos actos nos inspiran, y el con­
sidernl' qu e, si tenernos voluntad bastante para 
llevr11· á cabo por nosotros mismos otros hechos 
de ig 11 a l ó semejante naturaleza, mereceremos 
de n 11 e" t rn posteridad idén tico respeto, son mó­
viles que á la vez de fortificar el sentimiento 
de la personalidad humana, elevan el sentido 
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moral sin desvirtuar en lo mínimo la cruda 
realidad de los hechos. 

"Si un padre discreto, grave, amado de sus hijos, ha escrito 
un célebre historiador francés (Thiers), queriendo instruirlos, 
los reuniese y les dijese: "Voy á contaros lo que mi abuelo 
y mi padre hicieron, y lo que yo he hecho para labrar la fe. 
licidad de nuestra familia; voy á contaros sus buenas accio­
nes, sus faltas, sus errores, en fin, todo, para ilustraros y 
preveniros ¡oh jóvenes! á fin de que penetreis en el camino de 
la dicha y el honor, ¿comprenderíais que este padre, :l. quien 
se escucha con r eligioso silencio, trastorne sus narraciones, las 
altere á sabiendas, dando á sus amados hijos ideas falsas sobre 
los asuntos, 111s penas y los placeres de la vida? 

''Pues bien¡ la Historia (y principalmente la Bistoria Nacio­
nal) representa al padre instruyendo á sus hijos,. 

6. Las divisiones del Tiempo en la Historia 
son las siguientes: 

a) Prehistoria, es aquella edad de la 
tierra y de la vida de la humanidad, de la 
cual no se posee testimonio escrito alguno, 
sino objetos de piedra, de hueso 6 de otra 
sustancia cualquiera, que revelan haber 
sido trabajados en alguna manera por la 
mano del hombre. 

b) Edad histórica, es una división de 
primer orden, que comprende una serie 
más ó menos larga de siglos, durante los 
cuales la humanidad ha vivido con leyes, 
costumbres y caracteres peculiares . . 

e) Epoca histórica, es una división de 
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segundo órden que abarca_ los hechos com­
prendidos ent1·e dos sucesos que sirven á la 
vez de término y de punto de partida. 

d) Período histórico, es una división de 
tercer orden que comprende los sucesos 
que presentan un solo caracter. 

7. Llámanse FUENTES DE LA HISTORIA á los 
medios que sirven para trasmitir la noticia de 
un hecho. Estos medios son de diversa natu­
raleza, y también de diversa importancia. En­
tre los principales se cuentan: 

a) Paleoetnolojía: ciencia que estudia 
y clasifica los objetos dejados por el hom­
bre en la edad prehistórica. 

b) Etnolojía: ciencia que estudia las 
razas humanas, su distribución en la su­
perficie de la tierra, y los cruzamientos, ó 
mezclas, que entre ellas han tenido lugar 
á través del tiempo, 

e) Lingüística: ciencia que estudia los 
elementos constitutivos del lenguaje arti­
culado, y las diversas formas que afectan, 
ó pueden afectar dichos elementos. 

d) Mitolojia comparada: ciencia por 
medio de la cual nos informamos del espí­
ritu religiorn, del culto y de ]as tradiciones 
sagradas de los pueblos de la Antigüe­
dad, comparándolos entre sí; y también 
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de los de aquellos cuya civilización no ha 
alcanzado un alto grado de desarrollo. 

e) Arqueología: ciencia que investiga, 
describe y esplica los monumentos anti­
guos. 

f) Tradición: trasmisión oral de los 
hechos por una á otra generación, y que 
sin ninguna otra prueba auténtica han 
llegado hasta nosotros. 

g] Testimonios escritos: esposición de 
un hecho, ó de una serie de hechos, por 
medio rle la escritura. 

h) Epigrafla: ciencia que estudia las 
inscripcio·nes. 

i) El Arte, la Literatura y las Ciencias, 
que, en su más ámplio concepto, son la 
manifestación de la cultura de un pueblo, 
constituyen fuentes de primer orden para 
la Histol'ia, porque ellas nos ponen de 
manifiesto el desatTollo intelectual de las 
naciones . 

8. Entre las ciencias auxiliares de la His­
toria, es la principal la Geografía~ porque 
siendo la tierra el teatro en que el homb1·e 
desenvuelve su acción, ella enseña dónde tu­
vieron lugar los hechos que aquella nos re­
fiere. 

9. Crítica h_zstórica es el arte de juzgar con 



-9 

propiedad lo vet'dadero de lo falso, ó lo pro­
bable de lo improbable, en las fuentes que sir­
ven para la redacción de una obra de historia. 
En un sentido más estenso, pnede decirse que 
la crítica es el arte de juzgar con aciert1) una 
obra científica, artística ó erudita. 

La palabra crítica se deriva de LUllt voz griega que significa 
yo juzgo Luego, la crítica es u,rn obra enteraménte personal, 
y por co11siguiente requiere un discernimiento fácil, claro y 
pllneirante, además de ua sabet· positivo nada vulgar. Sin 
estos requisitos la críticu, léj os de ser útil, es perjudicitt l. 

CUESTIONARIO 

Qué cosa es la Historia? 
Cuál es el origen de h, 1m­

labra Historia? 
Dígame V. algo sobr e lfL 

importancia y utilidad de esta 
ciencia. 

Cómo se considera la His-
toria? 

Por qué como ciencia? 
P orqué corno arte? 
Enumere y esplique las di· 

visiones generales de la His­
toria. 

Qué importancia tiene el 
conocimiento de la Histosi a 
Nacional? 
• ll:numere y esplique las di­
visiones del tiempo en la His­
toria. 

A qué llama V. fuentes de 
la Historia? 

Podría enumerarme algu­
nas de esas fue1ttes'? 

Qué cosa es la Lingüística? 
Y la Mitolojfa compm·ada, 

etc 
Qué importancia tiene el 

Arte, la Literatura y las Cien­
cias como fuentes de la His­
toria? 

Cuál es la ciencia auxiliar 
por excelencia de la Historia? 

Qué es crítica? 
Y crítica bistórici,? 
Cuál es el origen de esta 

palabra? 
Cuál es el carácter de la 

obra crítimt'/ 
Qué requisitos son indi spen­

sabl es para que la crítica sea 
útil? 



LECC ION II 

SÚMARJO-Causas <¡ue in fluyeron direc tamente en e] descubrimi ento d e 

Nuevo Mundo-La ciencia antigua y la ciencia moderna­

La Athíntida Opiniones de los geógrafos de la AntigiiJ?dtul 

sobre la geografía fí sica del g lobo-Navegaciones de los portu· 

gueses en la costa de Africa-Cristóbal Colon-Sus primeros 

viajes y sus prirnero,s trabajos-Colon en la Córtc de los Reyes 

Católicos - Junta de sabios en Salamanca- Extraordinaria 

fuerza mora l de Colon-Colon y los Reyes Católicos-Prim er 

viaje-La navegación - Colon descubre un Nuevo Mundo­

Viaj es posteriores de Colon- Colon muere sin sospechar la 

i_;randiosidad d e su descubrimiento. 

f El descubrimiento del Nuevo Mundo es 
uno de los acontecimientos más extraordinarios 
de la lj:dad lvloderna, que es la edad más 
grande én la historia de la Humanidad, fporque 
con él se aíiadió un hemisferio al mapa del 
mundo, quedando conocida de ese modo toda 
la superficie del globo terrestre. 

Entre las causas que en él influyeron direc­
tamente, las principales puede decirse que son 
tres: 
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1 " Los conocimientos científicos de Colon; 
2" La necesidad de encontrar una vía ma­

rítima pa1·a comunicarse los estados de la 
Europa occid ental con la parte oriental del 
Asia; 

3 " El sentimiento religioso de Colon '. 
2. La ciencia antigua, ó mejor di cho de la 

Edad Antigua, no conoció de la superficie del 
globo terrestre sino una pequeña parte; y al 
principio de la Edad Moderna (1453) ese co­
nocimiento estaba limitado á la Europa, una 
porción reducida del Asia oriental, y las costas 
setentrionales del Africa. La ciencia moderna 
presintió, sin embargo, la existencia de nuevas 
tierras situadas al oeste de la Europa. 

3. Atlántida llamaron los geógrafos y poetas 
de la Antigüedad , á una isla que decían ser 
restos de un antiguo continente sumerjido al 
oeste de la Europa; y otros sabios de la E dad 
M edia supusieron que, además de la Atlántida, 
existían, por la misma dirección, otras islas 
más pequeñas y no menos misteriosas, entre 
las cuales se citaba especialmente la de San 
Brandan. 

Pero lo que preocupaba hondamente el espí­
ritu de sabios y de comerciantes, era encontrar 
una vía de comunicación directa por el océano 
con la isla de Cipangu, famosa por las maravi-
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llas ciue se contaban sobre su asombrosa rique. 
•1,11,. Decíase qne el oro crecía allí cual si fuese 
1111a planta, y lo mismo las piedras preciosas: y 
los que tal cosa decían mostraban el libro de 
,.in viajero llamado Marco Polo, quien así lo 
aseguraba poi· haberlo visto con sus propios 
ojos, y por haber vuelto á Europa con las cos­
turas de sus ropas repletas de valiosa pedrería. 
Los geógrafos aceptaron la veracidad de su re­
lato, y en las cartas del tiempo de Colón figura 
la isla Cipangu, al oriente del Asia, con la in­
dicación de los lugares más productivos de oro 
y piedras finas. 

4. Los geógrafos de la Antigüedad, y por 
eonsecnencia los de la Edad Media, que fue· 
ron poco más adelantados que aquellos, tenían 
conocimientos muy imperfectos sobre la geo­
grafía física del globo terrestre. Suponían que 
la superficie de éste cubierta por las aguas era 
mlicho menor, delo que es en realidad, compa­
rada con la parte emerjida; y por consecuen­
cia, suponían también, que la longitnd de las 
·ostas orientales del Asia colocaba á ésta re-
lativamente muy cerca de la Enropa. Por eso 
Colón supuso á su vez, que desde las islas Ca­
narias hasta la de Cipangu habría, á lo sumo, 
1,100 leguas de distancia, y que en cinco sema­
nas de navegación directa se llegaría á tan de-
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cantado y opulento país. « ¡Feliz error, se ha 
dicho, porque si Colón hubiese sabido que 
aquella distancia que él creía de 90 grndos, era 
por el contrario de 200, .r que equivalía no á 
1,100 leguas, sinó á cerca de 3,000, sPguramente 
no se hubiese atrevido á concebir siquiera el 
pensamiento de semejante expedición!» 

5. Hacia · esta misma época los descubrimien­
tos de los portugueses en el Africa, emprendí­
dos bajo los auspicios del sabio infante don En­
rique, habían estendido considerablemente los 
límites de la navegación, dejando reconocida 
la costa de Guinea,1más al Sur de la línea equi 
noccial. Su sobrino don .Juan II participó del 
mismo celo y continuó con el mismo ardor los 
trabajos comenzados por aquél. Bajo su rei­
nado tuvo lugar la famosa expedición deBar­
tolomé Diaz (1486): que dió por resultado do­
blar la estremidad meridional del Africa, ó sea 
el cabo de Buena Esperanza. Poco más tarde 
Vasco de Gama, completando el descubrimien­
to de Bartolomé Diaz, llegaba á la India por 
el cabo de Buena Esperanza, es decir, alcan­
Y.aba el oriente navegando hacia el oriente 

6. Cinco años antes (1492) Colón había des­
cubierto, sin saberlo ni sospecharlo siquiera, 
un nuevo mundo, puesto que buscaba, lo mis­
mo que los navegantes portugueses, la parte 
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·oriental del Asia y las islas inmediatas á el la, 
entre las cuales descollaba la soñada Cipangu. 
Vasco de Gana llegó al oriente navegando 
hacia el oriente, en tanto que üolón estuvo á 
punto de logear lo mismo « buscando, corno él 
decía, el oriente por el occidente.)) 

Cristóbal Colón era natural de Génova, y sus 
padres fueron humildes artesanos. Su primera 
juventud nos es completamente desconocida; 
solo sabemos que se dedicó desde edad temprn­
na á la marina y qne navegó por el Mediterrá­
neo, por el norte de la Europa, y por las costas 

e Africa. Sabemos también, por su propio 
estirnonio, que mantuvo relaciones constantes 
on sabios de diversas nacionalidades y sectas; 
que fué dado á los estudios científicos, lle­

ando á ser constmctor de mapas y globos geo­
t·áficos, con el producto de cuyo trabajo ma­
ual alimentó su familia durante 40 años. En 

e tos estudios adquirió la con viccíón de la es­
fe icidad de la tierra, teoría que estaba en 
a erta contradicción con lo que admitía la 
ci cia oficial de su tiempo sobre la figura del 
pla eta que habitamos. Suponíase, de acuerdo 
-con la Biblia, ser este una superficie plana y 
red nda como un disco; y el ctelo, á manera de 
un bellón que la cubría. Siendo esto así, era 

-evid nte la imposibilidad de encontrar el orien-
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te navegando hacia el occidente: por eso los. 
navegantes portugueses lo buscaron por el 
oriente, porque ellos creían que la tierra era 
redonda como un disco, y no una esferoide, 
según nos lo enseña, y lo ha demostrado espe­
rimentalmente, la ciencia moderna. Colón, que· 
creía en la figura esférica del globo terrestre, 
dió esta teoría por base á su proyecto. 

7. Colón era un genio eminentemente positi­
vo, un hombre de acción . Para él la posibili­
dad de alcanzar el estremo oriental del Asia 
navegando hacia e_l occidente, importaba abrir 
una vía comercial marítima directa entre los 
estados del occidente de la Europa y las rica 
comarcas del Asia, con las cuales las república 
italianas (1) habían mantenido, por la vía ter­
restre, un activo comercio antes de la ocupación 
de Constantinopla por los turcos (1453). Despué · 
de este su~eso la comunicación se interrumpi 
por completo, y la Cristiandad (2) perdió 
solo un mereado comercial importantísim ~ 

sinó también la posesión de la ciudad de Je -
salém donde se encuentra la tumba de Jes s,. 

(1) En tiempo de Colón, el actual reino de Italia·esta a di• 
vidido en varias repúblicas. 

(2) Llamá.ba!e con este nombre á la colectividad de I pue• 
blos que profernban la religión cristiuna. 
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que había quedado en poder de los infieles (1), 
Rescatar el Santo Sepulcro con el producto de 
los derechos que él percibiese como sefior de 
las tierras que descubriera, fué uno de sus más 
ardientes votos de cristiano, 

Por eso decimos que las principales causas 
que influyeron en el descubrimiento del Nuevo 
Mundo fueron tres: 1 º , los conocimientos cien­
tíficos de Colón; 2º , la necesidad de encontrar 
una vía marítima para poner en comunicación 
los estados de la Europa occidental con la parte 
oriental del Asia; y 3 º, el sentimiento religioso 
de Colón . 

8. Repelido corno visionario, de su patria, de 
Portugal y de Inglaterra, se trasladó á la pe­
nínsula española, logrando interesar allí viva· 
mente en su pensamiento á fray Juan Perez de 
1"Iarchena, guardián del Convento de la Rábida, 
quien le recomendó á un íntimo amigo suyo, 
fray Fernando de Talavera, prior del monas· 
terio del Prado y confesor de la reina doña 
Isabel la Católica. Introducido por el cardenal 
Mendoza, Colón compareció ante los Reyes 
Católicos y expuso su proyecto, encareciendo, 
con el ejemplo de Portugal, la gloria que gran­
gearía á Castilla y á León semejante descubrí-

(I) Con este nombre se designaba á los turcos . 
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miento. Los dos soberanos le oyeron con viva 
atención, y á ambos interesó el tono de pro­
fundo convencimiento con que Colón esponía 
su grandioso proyecto, en un lenguaje llano 
pero rebosando de no~leza y sinceridad . 

9. Determinóse oir el parecer de una junta 
de sabios y astrónomos, y al efecto se instaló 
un concejo en Salamanca compuesto de profe­
sores perteneciente la mayor parte á diversas 
órdenes religiosas, que eran entonces en Espa · 
üa los depositarios del sabet·. Ante ellos espuso 
Colón sus teorías y proyectos, teorías y proyec­
tos que aquellos sacerdotes contestaron con 
citas truncas de la Biblia y de los Santos Pa­
dres, y .con reflexiones pueriles. Solo uno que 
otro de los doctores que le oían tomó interés 
por sus proyectos, dispensándole su protección, 
siendo de este reducido número fray T>iego de 
Deza, profesor de teología en Salamn n~a y más 
tarde arzobispo de 'füledo. 

10. Durante seis años consecutivos no cesa­
ron sus instancias ante la córte de los soberanos 
de Castilla y de León, y aunque pob!'e y des­
valido, mantuvo la suficiente entereza de ánimo 
para sobrellevar las más amargas decepciones, 
sin quebrantar su admirable constancia. 

11. Vencido el poder de los moriscos, con 
quienes los españoles luchaban hacía siete si-
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glos, y ocupada Granada (2 de enero de 1492) 
último asilo del poder de aquellos, los Reyes 
Católicos quedaron libres de las atenciones de 
la guerra, y volvieron á oir á Colón por se• 
gunda vez: pe1·0 la contestación que obtuvo fué 
el dictamen de la Junta de Salamanca, decla­
eando el proyecto sometido á su examen «vano 
é imposible!» 

Colón, con el alma traspasada de dolor, se 
dispuso á abandonar la córte de los soberanos 
españoles, donde había sido objeto de burlas 
para todos los nobles y cortesanos que en ella 
pululaban ·henchidos de pueril orgullo por sus 
viejos blasones, ó por ser validos de los católi­
cos monarcas. Pero uno de sus protectores 
logró insinuarse en la voluntad firme y enérjica 
de la reina Isabel, y esta admirable mujer, or­
gullo de su sexo, tomó sobre sí la ejecución 
del proyecto de Colón. Sin pérdida de tiempo 
se envió en busca de un mensajero, y Colón 
pudo suscribir muy luego el célebre contrato 
acordado en la Vega de Granada el 17 de abril 
de 1492. 

Por él Colón se reservaba para sí y sus he­
rederos, el título y empleo de Almirante de to­
das las tierras que descubriera y pudiera ad­
quirir en el océano, con idénticos honores y 
prerogativas á las que gozaba el g1·ande Al-mi-
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rante de Castilla, además de otras condiciones 
que Colón impuso y aceptaron los católicos so­
beranos. 

12. Inmediatamente <lió principio á los apres­
tos de la armada en el puerto de Palos y en la 
vecina ciudad de l\foguer. Al principio tuvo 
que luchar con infinitos contratiempos, porque 
ni los dueños de embarcaciones, ni menos aun 
los marineros, se prestaban á formar parte de 
una empresa que rayaba en temeraria. Gracias 
al celo y resolución de dos hermanos Pinzón, 
:\Iartín Alonso y Vicente Añes, 6 Yañez, ricos 
y atrevidos navegan tes españoles, se alistó una 
flotilla compuesta de tres pequeñas embarca­
ciones, llamadas caravelas, la Santa Maria 
que montaba Colón, la Pinta y la Niña-para 
darse á la vela en la mañana del viérnes 3 de 
agosto de 1492. 

13. Durante la navegación, Colón tuvo que 
reprimir varias veces el espíritu turbulento de 
las tripulaciones que se resistían á seguir más 
adelante por un camino cuyo término les era 
desconocido. Los navegantes de aquel tiempo 
no frecuentaban como ahora, las vastas sole­
dades del océano, pues rara vez perdfan de 
vista las costas. y cuando lo hacían era solo 
por dos ó tres dias. Además, su imajinación 
y sus preocupaciones poblaban las aguas de 

,. 

• 
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séres fantásticos, los que, según ellos, destroza­
ban entre sus pujantes mandíbulas las naves 
y los marinos que se arrojaban á desafiar el 
misterio recóndito velado por las brumas y las 
olas . 

14. A medida que avanzaba en su ruta, Co · 
Ión reconocía indicios de la proximidad de una 
costa, como ser, bandadas de aves marinas que 
se posaban en los mástiles de las naves, trozos 
de madera labrada y otros objetos que flotaba n 
en la superficie de las aguas. 

15. En la noche del 11 al 12 de octubre, Co­
lón creyó ver tierra. Serían las dos cuando 

'') un marinero de la Pinta, que por ser más ve­
lera navegaba adelante, llamado Rodrigo de 
Triana, dió el grito jubiloso de ¡tierra!; é in­
mediatamente el estampido de un cañonazo 
levantó del pecho de todos su grito unísono de 
alegría. 

A favor de la aurora del dia que estaba ama­
neciendo, distinguióse una hermosa isla de al­
gunas leguas de circunferencia, cubierta de 
lozana vegetación. Sus habitantes, que tanto 
se diferenciaban de las otras razas de hombres, 
y cuyo aspecto miserable no prometía ningún 
género de cultura ni de riquezas, pues andaban 
desnudos y pintados de varios colores, llenaron 
de sorpresa y admiración á los viajeros. Colón 
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tomó posesión de aquella isla que los naturales 
llamaban de Guanahaní, (y es una de las Lu­
cayas), en nombre de Castilla y de León, de­
jando así realizados sus vastos proyectos

1 
y 

desvanecidos los conceptos que en su dictamen 
empleara la Junta de Salamanca, cuando de­
claró el propósito de Colón vano y de imposi­
ble ejecución. 

16. Colón hizo cuatro viajes al Nuevo Mun­
do. En el pl'imero, sabedo1· por los indios de 
Guanahaní de que hacia el oeste se encontraba 
oro en abundancia, puso la proa de sus naves 
en dicho rumbo creyendo. dar con la isla de 
Cipangu: entonces descubrió la de Cuba y La 
Española, llamada más tarde esta última de 
Haití, en la cual formó un pequeño fuerte. 
Habiendo resuelto volver á España, dejó en él 
una pequeña guarnición, la cual pereció muy 
luego á manos de los indios. Mientras esto 
ocurría en el Nuevo Mundo, los Reyes Católicos 
recibían á Colón de la manera más solemne, en 
la ciudad de Barcelona. 

En el segundo viaje (1493] no pasó de las 
Antillas {Jamaica y Puerto Rico); y fué re-
cien en el tercero (1498) que tocó la zona conti- • 
nental, á la altura de las bocas del Orinoco, en 
la costa de Venezuela. Persuadido de que de-
bí.a existir un paso por entre aquella multitud 
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de islas, paso que le condujera á las costas 
orientales del Asia, y particularmente á la isla 
de Cipangu, hizo un cuarto viaje en 1502 con 
es~ esclusivo objeto; pero no logró otra cosa 
que tocar en algunos puntos de la costa de la 
América Central, sin adquirir por esto la con. 
vicción de que tenía por delante, no un archi­
piélago de grandes isl~s, sino un inmenso y 
desconocido continente. Después del cuarto 
viaje falleció en Valladolid el afio de 1506, en 
un estado indescriptible de tristeza y abati­
miento. 

17. Antes de su inmortal descubrimiento todo 
había sido para Colón trabajos y miserias. Al 
volver del primer viaje, tuvo un momento de 
verdadero esplendor, porque nóbles y cortesa­
nos se disputaban sus sonrisas y su persona: 
luego padeció nuevos infortunios, siendo traído 
encadenado á España al regresar del tercero; 
falleciendo por último destituido de bienes y 
sin pl'Otección de ningún género en la córte. 
Con la muerte de la reina Isabel, Colón había 
perdido su más poderoso apoyo; y las competen­
cias y rivalidades ocasionadas por la ejecución 
de su proyecto, le suscitaron controversias eno­
josas, bajo cuyo peso cayó abrumado. Al morir 
no tuvo ni siquiera el placer de imajinarse que 
Cipangu, la comarca maravillosa, quedaba al 
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occidente de las islas que detuviel'Ori la derrota 
de sus naves, y que estas mismas islas, no eran 
otra cosa que los contornos de un Nuevo Mun­
do que, como ha dicho un poeta argentino al 
celebrar tan grandioso acontecimiento, si no 
1leva el nombre de su descubridor. 
¿Qué importa? ¡eh! tu nombre es el océano 

¿Qué navegante tocará las olas 
Donde se piel'de la polar P-strell a? 
Sin divisar en sus llanuras solas 
Tus na vios , tus ojos y tu huella? 

(JOSÉ MÁRMOL). ' 

EJERCICIO EN UN PLANISFERIO 

Qué parte ele l!1 superficie 
terrestre era conocida en tiem­
po dé Colon? 

Señale V, las costas orien­
tales del Asia, 

Dónde se s11ponfa oxistir la 
Atlántida'I 

Dónde Cipangu'? 
Qué isla es la de Gipangu'I 
Señale V . el camino segui-

do por los portugueses. 
Sírvase marcar en el mapa 

pizarra esa nota. 
Cuándo doblaron los portu­

gueses el Cabo de Buena E s­
peranza? 

Quién llegó primero á la 
India por la vía marítima? 

Marque en el mapa- pizarra 
ese itinerario. 

Dónde está situado el puer­
to de Palos? 

Señale V. las islas Canarias? 
Cuántas leguas calculaba 

Colon desde las islas Canarias 
hasta Cipangu? 

Y cuántas hay en realidad? 
Demuestre lo que acaba de 

decir. 
No hay algun continente 

interpuesto en tre ambos pun­
tos? 

Cuál fué la primer tierra en 
que desembarcó Colon'/ 

En qué fecha? 
Escdbaltt V . en el ma¡., ,1-

piza rra. 
Qué otras islas visitó en el 

pr:mer viaj e? 
Marque V - en el mapa-pi ­

zarra este itinerario. 
En el segundo? 
Qué costa tocó en el ter-

c&o? • 
Cuál fu é el objeto del cuar· 

to viaje? 
Qué costas recorrió enton­

ces? 
Desde cuando es conocida 

el hemisferio occidental? 
Fué conocido en la Antigüe­

dad todo el hemisferio oriento!? 
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CUESTIONARIO 
Qué irn poria,i c: ia tic- ne el 

<.lescub rimicnto de l Nuevo 
Mundo? 

Cuántas y cuáles son las cau­
sas que influyeron di rectamen­
te en este acontecimientoº 

Qué parte de la superficie 
t.en('stre era conocida de los 
Antiguos? 

.En la Edad .Media? 
Qué era la Atlá.ntida? 
Qué San Bmncl<tn? 
Cipangu? 
Qué cosa se sabía en la 

.Edad Media sobre la geogra­
fía física del globo? 

Qué suposiciones hacía Co ­
lon·/ 

Refiera V. algo ~obre los 
descubrimi entos de los por­
tugueses. 

Qué hizo Vasco de Gama? 
Qué acontecimiento extraor­

dinar io tuvo lugar en 1492? 
Sírvase V. exp licar la rela­

ción que hay entre los viajes 
de los portugueses y los pro­
yectos de Uolon? 

Diga V. cuanto sepa sobre 
el orígen y trabajos de Cristó­
bal Colon? 

Qué convicción adquirió Co­
lon en sus estudios? 

Sírvase usted decirme si la 
tierra ha sido considerada 
siempre como una esfern. 

Qué era realmente Colon 
un sábio? 

A qué conducía su teoría? 
Dígame V. algo sobre la 

vía terrestre que ponía en Cü· 
rnunicación la Europa con el 
Asia? 

Indique V. el trazado en el 
mapa mural. 

Indique igualmente el ca-

mi no q ue siguieron los po r 
tugueses . 

Cuá l ern el que Colon quería 
seguir? 

Se explica V. las cat1sas que 
influyeron en el descubri mien­
to del Nuevo Mundo? 

Qué importancia tuvo éste 
para el conocimiento de la su­
perficie del globo terrestre"' 

T enga V . la bondad de de­
mostrar en la carta cuanto 
acabi. de decir. 

Ahorn que V. conoce la 
teoría de · Colon, sírvase refo ­
rirme sustancialmente los pa­
sos que dió para demostrarla 
esp_erimentnlmente . 

Qué le parecen á V. los 
argumentos que los sabios 
reunidos en Salamanca opu­
sieron á los proyectos de Uo­
lon? 

Qué juicio le merece á V. 
la conducta de Colon? 

Sírvase V. referirme cuanto 
sepa sobre el primer viaje de 
Colon , indicando en la. carta 
la ruta seguida por é l. 

Hizo al¡i:unos otros viajes? 
Señale V. en la cartn, y por 

orden cronolójico, las islns y 
. costas esploradas sucesivamen­
te por Co:on. 

Dónde, y en qué afio, fal le­
ció Colon? 

Haga V. un cuadro sintético 
de su vida. 

Se creyó alguna vez descu­
bridor de un Nuevo Mundo? 

Qué ha dicho de Col on un 
poeta argentino? 

E scriba V. en el pizarrón, 
por orden cronolójico, un re­
súmen de esta lección . 

L E CTU RAS HISTÓRICAS 
l. -Colon ante la .;Junta de Salamanca-De 

bnte de este areópago, que se reunió en Salamanca 
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en el convento de San Esteban, tuvo Colón que es­
poner y defender sus proposiciones. 

A qui comienza para el marino una prueba más. 
ruda. quizás, que las que había sufrido. Toda la igno­
rancia, todos los prejuicios, todo el dogmatismo into· 
lerante, todas las objeciones pueriles contra las. 
verdades físicas conquistadas ya por la ciencia an­
tigua, en una palabra, todo lo que habían acumula­
do doce siglos de decadencia intelectual y científica, 
las argucias escolásticas y monacales , la interpreta­
ción estrecha de los textos de la Escritura, todo tuvo 
que oirlo y sufrirlo Colon. Hubo de repetir veinte 
veces demostraciones, veinte veces establecidas, y 
que se embotaban en aquellas duras inteligencias 
empequeñecidas por la educaci ón monástica. &Quién 
podrá decir lo que aquel noble espíritu debió sufrir 
en semejante lucha? únicamente logró arrastrar á 
dos ó tres de sus jueces, que tomaron su defensa; y 
como no se atreviesen los restantes ante razón tan 
firme y tan lójica, á desecharle como simple visio­
nario, opusiéronle la fuerza de la inercia, último 
recurso de una autoridad sin argumentos. Los meses 
se pasaban, y la junta no publicaba su decisión. Las 
circunstancias, por otra parte favorecían estos largos 
aplazamientos. El rey Fernando, secundado por la 
viril energía de su mujer, Isabel de Castilla, reunía 
todas sus fuerzas para acabar la emancipación de 
España, echando á los Moros de Granada, último 
baluarte de un poder abatido. Por fin el 2 de Enero 
de 1492, los colores juntos de Aragón y de Castilla 
ondeaban en las torres de la Alhambra: solo hacía 
algunas semanas que la junta de Salamanca había 
comunicado su dictamen, informando por conducto 
de su presidente fray Fernando de Tala.vera, más 
tarde arzobispo de Granada, «que el proyecto some­
tido á su examen era vano é imposible, y que no con­
venía á grandes príncipes comprometerse en em­
presa apoyada en tan débiles fundamentos como los 
que se habían producido. » 

Colón, c,on el alma traspasada, abandonó el campo 
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y se disponía á salir d., Espaifa cuando de la última 
~estión practicada por uno de los fieles protectores 
del pobre marin o para con la Reina, cambió de re­
pente el aspecto de las cosas. Ei recto juicio de Isabel 
apreció mejor que el Rey mismo al hombre y al 
proyecto. « Yo me encargo de la empresa por cuenta 
de mi corona de Castilla, dij o en uno de esos mo­
mentos en que el alma obedece a un súbito arrebato: 
yo proporcionaré la plata necesaria, aunque tenga 
que empeüar mis diamantes. » Despachóse un cor­
rdo á Colón, que retrncedió, é inmediatamente se 
estipularon los pactos de la empresa, en los térmmos 
más honrosos. Colón tendrá, para sí y sus here­
deros, perpetuamente el título de almirante de todas 
las tierras que pueda descubrir, de las cuales, ade­
más, será virey y gobernador general. Espidióse 
orden á Palos, puerto de la costa. de Andalucía al 
nor-oeste de Cádiz. de equipar dos caravelas en el 
plazo de diez dias, facultando al almirante para agre­
gar otra embarcación. 

El océano se abre en fin á Cristóbal Colón, y la 
gran esperiencia va á realizarse. Hasta aquí ha 
triunfado de los hombres; ahora tiene que luchar con 
la naturaleza y triunfar de los elementos. 

Pero nunca fue mayor su confianza, nunca su valor 
más firme. 

V1 v1E N DE SAJNT·MARTI N, Histoire de la Géograplde. 

2. Colón y los Beyes Católicos-AJ llegar á 
Santa-F1\ obtuvo Colón inmediatamente audiencia 
de la reina. . y la benignidad con que fué recibido, 
compensó los desaires pasados. Su favorable aspecto 
disipó toda nube de duda y dificul tad. La concur­
rencia del rey don Fernando se logró f'acilmente. 
Sus objeciones desaparecieron por mediación de 
varias personas, entre las cuales se nombra con es­
pecialidad á su favorito Juan Cabrero; pero princi­
palmente se debió su concurrencia al respeto que de 
todo manifestaba á su real consorte. Isabel fué de 
allí en adelante el alma de esta grande empresa. Lo 
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estimulaba su generoso y alto entusiasmo, mientras 
el rey permanecía frio y calculador en este como en 
todos los negocios. 

Uno de los grandes motivos que animaban áColón 
en su proyecto, era la propagación de la fé cristi::...na. 
Esperaba llegar á los estremos del Asia, al vasto y 
magnífico imperio del Khan, y visitar las islas de 
que tan estravagantes descripcioues habían leido en 
los viajes de Marco Polo. Al pintar aquellas opulen­
tas y semi-bárbaras regiones, había recordado á S. S. 
M. M. la manifiesta inclinación del gran Khan á 
abrazar el cristianismo, y las misiones enviadas por 
papas y piadosos soberanos para instruirle en los 
fundamentos de su doctrina. Creía Colón que le es· 
taba á él destinado efectuar esta grande obra. Imagi­
naba que por sus descubrimientos se podía abrir 
comunicación inmediata con aquel inmenso imperio; 
y como se había predicho en las Santas Escrituras, 
la luz de la revelación resplandecería parn los más 
apartados ángulos de la tierra . Fernando escuchaba 
esta sujestión con agrado. Escuchaba en algun tanto 
su ambición, revistiéndolos de cierto carácter reli­
gioso, pues había visto por la conquista de Granada, 
que estendiéndose el poderío de la Iglesia, aumentaba 
también la extensión de sus dominios. Segun las 
doctrinas de aquel tit>mpo, todas las naciones que 
rehusaran confesar la verdad del cristianismo, debían 
ser presa de un invasor cristiano; y probablemente 
estimulaban más á Fernando las noticias que Colón 
le daba acerca de las riquezas de Mangui, Cathay, 
y otras provincias del gran Khan, que el deseo de 
la conversión de sus semi-bárbaros habitantes. 

Los motivos que impulsaron á Isabel era más 
nobles y generosos; se llenaba de piadoso celo á la 
idea d13 realizar tan grande obra de salvación. Por 
diferentes motivos, pues, ambos soberanos entraron 
en las miras de Colón; y cuando después partió para 
su viaje llegaron en efecto á darle cartas para el 
gran Khan de Tartaria. 

El ardiente entusiasmo de Colon no paró aquí. 
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Con la libre comunicación que ya se le permllla con 
los monarcas, su ánimo visionario se lanzaba ya al 
porvenir, y más vastos proyectos venían á exaltar 
:;u poderoso genio, y sugirió que con los tesoros que 
proporcionase, podría rescatarse el Santo Sepulcro 
de Jerusalen. Los soberanos se sonreían al ver estos 
vuelos de la imaginación, pero no se manifest11.ron 
c.;ontentos con ellos; y le aseguraron que aun sin los 
fondos de que hablaba, estaban bien deseosos de em­
prender tan grande obra . 

Lo que el rey y la reina creían ser tan solo entu­
siastas ráfagas de su arcliente imaginación, era en 
Colón un profundo y meditado designio. Es un he­
cho altamente característico y singular, nunca obser­
rado como se debiera, que el rescate rl.el Santo 
Sepulcro fué uno de los grandes objetos de su ambi­
ción, meditado por todo el resto de su vida, y so­
·1amente recordado en su testamento. Abrigaba el 
convencimiento de que esta obra, como la del descu­
brímíento, era una de las altas empresas que el cielo 
reservaba para que él las llevase á cabo, considerando 
sus hazañas anteriores tan solo como una dispensa 
para r ealizar tan alto y gigantesco proyecto . 

W AS HI NGTON 1RVI NG, Vidn y Viaie de Crt"stóbal Colou. 

3. Deseub1.·imlen)O tlel ~nevo illondo-Pe­
lígrosa en estremo era la posición de Colón hallán­
dose en completa hostilidad con sus tripulantes. Por 
fortuna fueron tales las indicaciones de tierra al otro 
dia, que ya no podían admitir ningttna duda. Además 
de muchas yerbas de rio, vieron un pez verde, de 
los que no se desvían de las rocas; flotó por cerca 
de ellos un ramo de ceiLo con sus bayas, ó majuelos, 
coloradas y recientemente arrancado del árbol; re­
cogieron después una caña, una tableta, y lo que 
más esperanza infundió en el desmayado aliento de 
las tripulaciones fué un palo artificial labrado. La 
tristeza y el motin dieron otra vez lugar á la espe­
ranza; y todo el día vigilaron atentamente los mari-
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neros con el deseo cada uno de ser el primero que 
descubriese la tierra por tanto tiempo y con tanto 
afán buscada. 

Cuando anocheció, según la invariable costumbre 
abordo de la caravela almiI·anta, cantaron los mari­
neros la Salve Begina, ó himno de Nuestra Señora, 
y después de este piadoso ruego, dirijíó Colon un 
solemne discurso á su jente. Le recordó la miseri­
cordia de Dios que los conducía con tan . suaves y 
propicios vientos por medio de un tranquilo océano, 
reanimando sus esperanzas con incesantes señales, 
aumentándolas cuando aumentaba su temor. y guián ­
dolos así á una tierra de promisión. Les recordó 
después las órdenes que había dejado en las islas 
Canarias, para que navegasen al occidente setecien­
tas leguas, manteniéndose á la capa durante la no­
che, recorrido que hubieran aquel espacio. Las 
apariencias presentes autorizaban tal precaución. 
Pensaban que podrían llegará tierra aquella misma 
noche; y mandó poner un vigilante centinela en el 
castillo de proa, prometiéndole á quien hiciese el 
descubrimiento un justillo de terciopelo, además de 
la pensión ofrecida por los soberanos. 

La brisa continuó fresca todo el dia, con mas mar 
de la ordinaria, y habían adelantado mucho . Al 
trasmontar el sol se dirigieron nuevamente al Occi­
dente, é iban cortando con rapidez las ondas~ la Pinta 
á la cabeza, por ser la mas velera; reinaba en los 
tripulantes la mayor alegría y ánimo, y no hubo 
ojos que se cerraran aquella noche. Después de 
oscurecido. subió Colon al castillo de la alta popa de 
su nave. Por risueño y firme que fuese de dia su 
aspecto, eran para él aquellas horas de la más penosa 
ansiedad, libre y encubierto de toda observación por 
las sombras en la noche, registraba con incansable 
afán el tenebroso horizonte, en busca de las más 
vagas indicacioner, de tierra. Súbito, á eso de las 
diez, pensó que veía relumbrar una luz lejana. Te­
miendo que el deseo y la esperanza fueran las únicas 
causas de aquella aparición, llamó á Pedro Gutier-
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rez, caballel'O de cámara del Rey, y le pregunt,1 si 
veía una luz en aquella dirección; la respuesta de 
-es te fué afirmativa. Mas dudando aun que fuese 
ilusión de la fantasía, llamó á Rodrigo Sanchez de 
::iegovia y le hizo la misma pl'ogunta. Cuando San­
chez llegó al castillo la luz había desaparecido. La 
vieron una ó dos veces después pasar repentinamente, 
como la antorcha de una barca pescadora, que se 
eleva y se sumerje con las olas, ó como si la llevase 
alguno en la mano subiéndola y bajándola por la 
playa, al pasar de una casa á otra. Tan inciertas 
y pasajeras eran estas vislumbres, que pocos les 
dieron importancia; Colón, empero, las tuvo por se­
ñales indudables de tierra, y de tierra habitaba ade­
más. 

Continuarnn su rumbo hasta las dos de la mañana 
en que un cañonazo de la Pinta <lió la alegre señal 
de tierra. La descubrió el primero un marinero lla­
mado Rodrigo de Triana; pero el ,premio se adjudicó 
después al almirante, por haber préviamente perci­
bido la luz. Se empezó á ver con claridad la tierra 
á unas dos leguas de distancia; por lo cual acortaron 
velas, y se mantuvieron á la capa, esperando impa­
cientemente la aurora. 

¡Cuántos y cuán diversos serían los pensamientos 
que en aquel momento cruzaron por la mente de 
Colón! Al fin había cumplido su obra no obstante 
todas las dificultades y peligros. El gran misterio 
del Océano estaba ya revelado; su teoría que fué un 
ti empo la mofa de los sabios, quedaba triunfante­
mente establecida; y había coronado su frente de 
tal gloria que n0 tendría más fin que el fin del 
mundo. 

VVASHlNGTON IRV ING, Vida y Vi1.1;/ es d e Cristóúal Colon. 

4. Dese■nbarco de C:olón en la Isla Gua• 
nahaní-Es difícil, hasta para la imaginación, con­
cebír los sentimientos de un hombre como Colon en 
e l instante de tan sublime descubrimiento. ¡Qué 
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maravillosa multitud de conjeturas debió llenar su 
ánimo, resper.to al país que delante de él estaba 
cubíerto de tini eblas! Que era fructífero lo mostra­
ban los vejetales que flotaban en sus orillas. Y creía 
Colón además respirar en los blandos aires la fra­
gancia de aromáticas arboledas. La luz ambulanttl 
que había visto pl'Obada también que era residencia 
de hombres. 

Pero ¿quiénes eran sus habitantes'? ¿Se parecían 
acaso á los de otras p<i rtes del globo'? ¿O eran tal 
vez de alguna estraña y monstruosa raza, cual daba 
la imajinación en aquellos tiempos á las r ejiones 
desconocidas y remotasf ¿Había l 'egado á alguna 
isla salvaje del mar indio, 11 J!lRA 1\ QUELLA, POR V E~ ­

TURA, LA FAl\I0SA CIPANGU, objeto de sus aureas 
fantasías'( Mi I especulaciones semejantes debieron 
haberse multiplicado en su mente, mientras que con 
la impaciente tripulación esperaba que se pasase la 
noche; dudando si la luz matutina le revelaría algún 
erial casi desierto. ó si resplandecerían sobre arbo­
ledas odoríferas, levantados y lucientes faros . doradas 
ciudades, y todo el explendor y pompa de la civili­
zación oriental. 

Contempló por vez primera Colon el Nuevo Mundo 
el viernes 12 de Octubre de 1492. Al rayar la nu­
rora empezó á aparecérsele una bella y llana isla de 
algunas leguas el e circuito, muy verde, muy lozana, 
cubierta de árboles cual si fuera dilatada floresta. 
Aunque todos los objetos parecían existir aun en la 
lujosa libertad de la inculta naturaleza. estaba la 
isla poblada, y se veían salir los habitantes de los. 
bosques y correr hacia la orilla donde se paraban 
absortos contemplando los bajeles. Todos estaban 
perfectamente desnudos, y sus actitudes y gestos 
indicaban la más profunda admiración. 

Colón l_llandó echar anclas y armar los botes. En­
tró en el suyo ri camente vestido de escarlata y con 
el estandarte real en la mano; miéntras Martín Alon ­
so Pinzón y Vicente Yañez, su hermano, ocuparon 
los otros, ambos l levando banderas de la empresa con 
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una cr·uz verde por blasón, y las letras F. é l., 
iniciales de los monarcas de Castilla y de León, Fer­
nando é Isabel, con sus coronas encima. No bien 
hubo desembarcado, cuando se arrodilló reverente­
mente, besó la tierra y <lió gracias á Dios con lá­
grimas de alegría. Colón se levantó después, des­
nudó la espada, y tremolando el estandarte real, 
llamó al rededor suyo á los dos capitanes, á Rodrigo 
de Escovedo, escribano de la escuadra, y á los de­
más que habían desembarcado, y tomó posesión de 
la isla en nombre de los Soberanos de Castilla y de 
León, dándole el nombrtl de San Salvador. Cum­
plidas las ceremonias, exijió de los presentes le 
prestasen el juramento de obediencia como almi­
rante y Virey, representante de la persona de los 
monarcas. 

Las tripulaciones dieron entonces libre, ruidosa y 
estr·avagante muestra de alegría. Los que no ha 
mucho creían c;:i.minar hácia su tumba, se conside­
raban ya como los favoritos de la fortuna, se entre­
gaban al más ilimitado gozo. Su escesivo celo no 
les permitía separarse del Almirante. U nos le abra­
zaban, otros les besaban las manos. Aquellos que 
más turbulentos habían sido durante el viaje, eran 
entonces los más asiduos y entusiastas. Algunos 
le pedían favores, como á un hombre que ya tenía 
riquezas y honores que distribuir. Ci ertos entes vi­
les que le habían antes ultrajado con su insolencia, 
se arrastraban entonces á sus piés, pidiéndole per­
dón por todos los agravios que le habían hecho, y 
ofreciéndole para en adelante la más ciega obe­
diencia. 

\V ASHINGTOJ\.I l RV ING 1 Vi'da y Viirjes de Cristóbal Colon. 

5. Regreso de C:olon á España-Grande fué 
la agitación que hubo en el pequefio puerto de Palos 
al ver entrar en su bahía el buque del Almirante, 
para ellos bien conocido. Hacía mucho tiempo que 
sus desconfiadas imajinaciones le consideraban se-
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pultado en las aguas, porque además de los horrores 
8obrenaturales que veían en aquel viaje, habían te­
nido el invierno más tempestuoso y desastroso que 
hubieran visto nu nea los más ancianos marineros . 
Muchos de los habitantes tenían á bordo parien tes ó 
amigos, y acudieron inmediatamente á la playa para 
asegurarse por sus propios ojos de la verdad de su 
vuelta . Al verlos nuevamente, con las numerosas 
pruebas que tenían del feliz éxito de su expedición, 
prorumpieron en aclamaciones de alegría y parabie­
nes; y luego que Colón saltó en tierra, todo el pueblo 
acompañó al Almirante y á los marineros á la iglesia 
mayor, en donde se dieron gracias por su venturoso 
regreso; al mismo tíempo que todas las campanas 
de la población tocaban á vuelo celebrando tan glo­
r-ioso acontecimiento. No pudo el Almirante dete­
nerse mucho en Palos, porque deseaba vivamente 
presentarse o los reyes. Tomó, pues, consigo, mues­
tras de los diversos productos de los paisf<s recien 
descubiertos, y se puso en camino . Acompañábanle 
varios isleños, vestidos á la manera natural y sal­
vaje de su país, y engalanados, cuando pasaban por 
las principales ciuda'.ies del camino, con collares, 
brazaletes, y otros adornos de oro hechos toscamen -
te: presentaban también considerables cantidades del 
mismo metal en polvo ó en trozos, muchos vejetales 
estraños llenos de aroma ó de virtudes medicinales, 
y diferentes especies de cuadrúpedos no conocidos en 
Europa, y de a.ves con plumas de mil colores que 
aumentaban el efecto de aquel lucido espectáculo. 
La marcha del Almirante se encontraba obstruida 
en todas partes por la multitud de gentes que acudían 
á contemplar tan extraordinaria vista, y al hombre 
aun más extraordinario, que según \a enérjica ex·­
presi11n de aquel tiempo, debilitada después pOL" el 
uso continuo, reveló por primera vez la existencia 
de un nuevo mundo. 

A su tránsito por la rica y populosa ciudad de Se­
villa todas las ventanas, balcones y tejados desde 
donde se podía ver, estaban coronados de espectado• 
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res. Coló□ no llegó á Barcelona hasta la mitad de 
Abril. Los nobles y los caballeros que seguían la 
Córte, y las autoridades de la ciudad, salieron á las 
puertas para recibirle y llevarle á la presencia de 
los reyes. Fernando é Isabel y su hijo el príncipe 
don Juan estaban sentados bajo un soberbio dosel, 
esperando su llegada. Al presentarse Colóu, se le­
vantaron, y alargándole las manos para saludarle, 
hicieron que se sentara delante de ellos. Estas se­
ñales de distinción no había ejemplo de que se hu­
bieran dispensado á una persona de la clase de Colón 
en la ceremoniosa Córte de Castilla. Fué aquel, en 
verdad, el momento de mayor satisfacción y orgullo 
de toda la vida de Colón: había probado la certeza de 
su teoría por tanto tiempo combatida, contra todos 
los argumentos, sofismas, sarcasmos; incredulidad y 
desprecios; y lo había llevado á cabo no por acaso, 
sino por razón, y venciendo con su prudencia y en­
tereza los más grandes obstáculos y contradicciones. 
Los honores qne se le tributaron, y que hasta enton­
ces habían estado reservados á la clase, á la for tuna 
ó á los triunfos militares comprados con la sangre 
y las lágrimas de millares de seres, FUERON EN ESTE 
CASO HOMENAJE RENDIDO AL PODER DE LA INTELI­
GENCIA EMPLEADA GLORIO SAMENTE EN FAVOR DE LOS 
MÁS ALTOS INTERE8ES DE LA HUMANIDAD. 

Después de un breve espacio, los reyes dijeron á 
Colón que les contase su viaje. Empezó el almirante 
con tono digno y tranquilo, pero animado con cierto 
calor de natural entusiasmo . . . . Luego que hubo 
concluido, el rey y la reina y todos los presentes, se 
postraron de rodillas dando gracias á Dios, en tanto 
que el coro de la real capilla prorrumpió con el so­
lemne cántico del Te-Deum, como en celebridad de 
una gloriosa victoria. 

PRESCOTT, Histon·a ltel Reinado de los Reyes don. Fenuindo y do,ia lsa/Jel. 
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6. Colón en BaU'celona-Durante su residen­
cia en Barcelona, Colón continuó recibiendo de los 
Reyes de España las más honoríficas distinciones 
que pueda dispensar la benevolencia real. Cuando 
Fernando salía en públíco llevaba á su lado al al­
mirante. Los señores de la Córte, imitando al Rey, 
le daban frecuentes, banquetes, tratándolo en ellos 
con la etiqueta y consideración debida á los nobles 
de la clase más alta. 

PR E S COTT1 obra citada. 

Colón recibía estos favores con modestia, aunque 
debía, sin duda, sentir alta satisfacción en la idea de 
que los había hasta cierto punto arrancado de la na­
ción con su valor y perseverancia. Apenas puede 
reconocerse en el individuo así elevado á la compa­
üia de los príncipes, en el hombre que servía de objeto 
á la admiración general, aquel oscuro estranjero 
que poco tiempo antes f'ué mofa y burla de la misma 
Córte, escarnecido por unos como un aventurero, 
señalado por, otros como un maniático. Los que 
habían emponzoñado al mismo Colón durante sus 
pretensiones, vertiendo sobre él la mofa y el escar­
nio, intentaban ahora borrar aquellos recuerdos con 
pródigas adulaciones. 

,VA S J·IINGTON l RVJ~G , Vida. y Vinjes de Co/011. 



LECCION II 

.''UM1-\ RTO-Esplorac ión de las costas del Nuevo i\hwdo- Ojcda-Pi nzó11-

Américo Vespucio- Oríjcn del nombre de América-D c.,;cubri­

miento casual de Cabral-Juan Diaz de Sol i;;-Su.,; ,·iajcs­

Dcscubrimiento del Rio de L a Pl ata - l\1ucr te de Sol ís- Recla­

mac iones de los portugueses~ H ernando de Maga lbncs­

Proyecto de Magallanes- l\1agalla nes en el Rio de La Plata-

1\-'fagallanes descubre el estrecho que ll eva ~u nomb re-Colón 

y 1\fogallanes-La nave .Victoria-L:1 circunnavegación del 

globo-Triu nfo de la c iencia moderna . 

l. La esploración de las costas del Nuevo 
Mundo tuvo lugar algunos años después del pri­
mer viaje de Colón, y fné practicada por na­
vegantes que contrataban con el Rey, no preci­
samente viajes de reconocimiento de las tierra s 
qne acababan de ser descubiertas, sino más 
bien expediciones que tenían por objeto adqui­
rir riquezas á poca costa. 

Entre los marinos y aventureros que se lan­
:t,aron resueltamente en estas empresas y visita­
t·on con ese motivo las costas orientales de la 
América del Sur, uno de los que más se distin ­
guió por su valor y por los resultados generales 
de sus espediciones, fué Alonso de Ojeda. 
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A fines de 1498 se recibieron en Espaíia las 
primeras noticias del descubrimiento hecho por 
Colón en su tercer viaje, de la costa de las 
Perlas, nombre apropiad o para excitar las 
imajinaciones y IlrovoN1r codicias, como en 
efecto sucedió. Ojeda, que contaba con la 
protección del duque de Medina-Celi, uno de 
los primeros señores de la Córte de Castilla, 
solicitó y obtuvo autorización competente para 
dirijirse hacia aquellas costas; habiendo tenido 
la suerte de llevar consigo, como piloto de la 
espedición, á Juan de la Cosa, que es el autor 
de la carta más antigua que se conozca del 
Nuevo Mundo. 

Ojeda partió de España, y siguiendo las hue­
llas de Colon en su tercer viaje, aterró en un 
punto de la costa americana mucho más meri­
dional que las bocas de Orinoco, que Colón ha­
bía visitado en dicho viaje, el cual debe ser 
probablemente la embocadura del rio Maroni, 
en las Guayanas. Luego continuó costeando 
el continente hasta la embocadura del rio Mag­
dalena, en los Estados Unidos de Colombia, 
desde donde puso la proa de sus naves en di­
rección á la isla de Haití ó Santo Domingo, 
que llevaba entonces el nombre de Española, y 
por muchos años fué el centro de las esplora­
ciones y de la colonización del N nevo Mundo. 
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De las espediciones practicadas hasta en ton­
ces en línea seguida, la de Ojeda es la más 
larga, pues esploró 600 leguas de costa, habien­
do tenido la f'ort.nna de que el piloto Juan de 
la Cosa, al volverá España, en el mes deJunio 
de 1500, redactase un mapa en el cual se hallan 
consignados no solo los descubrimientos de 
Ojeda, sino todos los que hasta entonces habían 
sido realizados en las costas americanas. Este 
mapa es un monumento geográfico. 

2. Casi al mismo tiempo llegaron tambien á 
Espafla, de regreso de otras espediciones, Vi­
cente Yañez Pinzón y Diego de Lepe. 

El primero descubrió el cabo de San Agus­
tín, en la Costa del Brasil, á. los 8º de latitud 
Sud. Desde allí navegó hacia el N. O., ligando 
así y sin saberlo, sus propios reconocimientos 
con los de Ojeda. Lepe siguió el mismo rumbo 
que Pinzón, y reconoció casi las mismas costas 
que éste, con el cual se reunió á la altura de 
las bocas del Ol'inoco. 

3. Américo Vespucio tiene importancia se­
cundaria como viajero esplorador, pero su 
nombre se recuerda porque á él está vinculada 
una de las más patentes injusticias de la histo­
ria. Vespucio ha dado su nombre al continente 
descubierto por Colon. 

Américo Vespucio era natural de Florencia, 
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en Italia, y formó parte de la expedición de 
Ojeda en 1499. lVfas tarde estuvo al servicio 
de Portugal, y en expediciones enviadas por 
éste hácia las costas del Brasil, pretende haber 
llegado á los 52° de latitud austral, lo cual no 
está debidamente comprobado. 

4. Como se vé, el nombre de Vespucio no 
debió haber salido nunca de la oscuridad; y es 
en verdad innegable, que la fama universal de 
que gc,za se debe á causas puramente acciden­
tales. En efecto, Vespucio escribió las primeras 
relaciones de los viajes de que había formado 
parte en el carácter, probablemente, de provee­
dor de víveres; pero se dió tanta mafia para 
redactarlas, que sobre su persona se recon­
centra todo el interés de la nanación . En 1607 
se publicó er: Vicencia, en Italia, un libro titula­
do Mondo Novo e paesi nuova,nente retro­
vati -da Alberico Vespucio Fior-r:ntin o; y en 
ese mismo afio salía á luz en Saint Dié, en Lo­
rena, un pequeüo tratado de geografía con el 
título Cosmographim Introductio, escrito por 
un tal lVIartin Waldseernüller, quien se admira _. 
de que no se hubiese puesto á las tierras nue­
vas el nombre del que las había descubierto; r 
diciendo y haciendo puso el nombre de Améri-
ca a.l Nuevo Mundo. 

Tal es la historia del ot'ijen del nombre del 
continente que habitamos, 
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5. Los marinos y aventureros españoles des­
cubrieron .Y exploraron hasta 1500, como aca­
bamos de verlo, toda la costa oriental de la 
América del Sud que se estiende ·desde los 8° 
de latitud austral hasta las costas de Honduras, 
en la América Central, ensanchando de esa 
manera los dominios de los Reyes de Castilla y 
León. 

En el propio año uno flota portuguesa al 
mando de Pedro Alvarez de Cabra!, que iba 
-con destino á la India, al c:1lejarse del continente 
africano para evitar la región de las calmas, 
fué arrojada por las conientes ecuatoriales 
sobre las costas del Brasil. Este hecho mera­
mente casual, <lió á los portugueses derechos 
-de posesión y de dominio en las mismas costas 
que Pinzón y Lepe habían descubierto y ocu­
pado antes, en nombre de los católicos sobera­
nos. 

6. Fundados en hechos que no tienen igual 
justificación, los portugueses han pretendido 
también haber sido los descubridores del Rio de 
la Plata. 

A Juan Diaz de Solís, oriundo de las Asturias 
<le Oviedo y piloto mayo1· del Rey de Españ.a, 
(el más escelente hombre de su tiempo, en su 
arte,, según la es presión del cronista Herrera, 
pertenece, empero, la gloria de este descubri-
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miento. Mucho se ha discutido sobre si tnvo­
lugar en 1508 6 en 1512; pero parece indudab°le­
qne fué recién en li'>16 que Salís snrcó las aguas 
de nuestro grande y poderoso estual'io. 

En 8 de Octubre de 1515 di6se á la vela de¡ 
puerto de Lepe con tres naves perfectamente· 
tripuladas; hizo rnmbo á las islM Canarias y 
cruzó luego en dirección al Cabo Frio, recono­
ciendo prolijamente las co~tas del Brasil desde 
el Cabo San Roque hasta la Bahía de Río .Janei­
ro y fijando la latitud de los puntos qne obse1·· 
va.ba. En los 35° tomó posesión poi· la Corona 
de Castilla, y luego, dice el historiador Herre­
ra, «entraron en agna, que poi· ser ta n espa­
ciosa y no salada llamaron M ar Dulce, que 
hoy llaman de la Plata , y entonces dijeron de 
Salís. 

Deseoso Solís de reconocer la costa que tenía 
al frente, es decir la rnárj en izquierda del Rio 
de la Plata, tomó una caravela latina por ser 
la más pequeña de las tres que traía, con la 
cual remontó el curso del rio. Durante la na­
vegación tuvo ocasión de observar algunos 
grupos de -indios que á él se dirijían con adema­
nes amistosos, al mismo tiempo que seguían 
los movimientos de la nave qne montaba Solís. 
A los 34º 40' mandó echar el ancla y preparar 
nna barca, en la cual salió junto con el con-
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tador Alarcón, el factor Marquina y varios in­
dividuos de la tripulación, dejando la caravela 
fondeada cerca de una isla de mediana esten­
sión. 

7. Al pisar por primera vez la tierra que de­
bía guardar para siempre los restos del infor­
tunado navegante, Solís y stis compañeros, lo 
hicieron confiados en el cai:ácter bondadoso y 
hospitalario que atribuían á sus moradores. 
Pero no bien se aleja1·on á cierta distancia de 
la ribera, cuando cayó súbitamente sobre ellos 
una lluvia de flechas . Al ver esto, los de la 
caravela pusieron en juego los cañones que 
traían á bordo, probablemente con el objeto 
de asustar á los bárbaros con el estampido . 
Empero, todo fu é inútil: Solís y sus compañeros 
perecieron en la refriega. 

Cuando los tripulantes de la ca.ravela se 
convencieron de la realidad del hecho, dispu­
sieron su partida, no sin un profundo dolor, 
porque creyeron ver á los salvajes, que eran 
los famos os charrúas, descuartizando á los 
desgntciados viajeros y comiéndoselos luego 
en un bárbaro festín. 

Un cuñado de Solis, el piloto Francisco de 
Torres, tomó entonces el mando de la escuadri­
lla, y dió la vuelta á España para referir la 



desgracia que había puesto tan triste fin á la 
expedición. 

8. El Rey de Portugal reclamó luego al Rey 
de Es pafia por habe1· Sulís tocado en las costas 
del Brasil y en las del Río de la Plata, de las 
que, como hemos dicho antes, pretenden los 
portugueses haber sido los verdaderos descu­
bridores. 

9. La expedición de Solís tenía por objeto 
realizar el proyecto que Colón trató de resol ver 
en su cuarto viaje, es decir, buscar un paso que 
condujese directamente á la parte oriental del 
Asia. En tiempo de Colón no se creía que las 
costas que habían interceptado su camino, fue­
sen las del nuevo mundo; pero no sucedía ya 
lo mismo en la época en que Solís descubrió 

e,,, el Rio de la Plata. 'l'res años antes (1513), 
Vasco Nufiez de Balboa, después de cruzar el 
istmo de Darien, había descubierto el Oceáno 
Pacífico, al que denominó Mar del Sur. 

10. Hernando de Magallanes era un piloto 
portugués que, disgustado por el trato que le 
habían dado sus soberanos, vino á España y 
propuso al Rey descubrir el pasage que debía 
conducir, por el Mar del Sur, á las costas 
orientales del Asia. Magallanes salió de Es­
paña en 1519 y después de recalar en las ·cos­
tas del Brasil, penetró en el Mar Dulce (Enero 
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de 1520) cuyas costas exploró, estableciendo 
definitivamente ·que .este era un rio el Río de 
'olís, y no un mar dulce, como se había su­

puesto al principio. Luego abandonó sus aguas, 
y á principios de Febrero continuó la navega­
ción · hacia el Sur, por la costa de la Patago­
nia, en busca del estrecho que lleva su nombre. 

11. Hasta el mes de Octubre permaneció 
Magallanes en las aguas del Océano Atlántico, 
y el 21 de dicho mes descubrió la entrada del 
Estrecho. El 24 toda la. escuadrilla penekó 
en él á los gritos de júbilo de los tripulantes, 
que primero no habían querido creer que aquel 
fuera realmente el paso que conducía á la 
India por el occidente. Cuatro dias duró la. 
navegación por el estrecho, al cual se puso el 
nombre de Todos los S a ntos, y el 28 de 
Octubre de 1520 Magallanes y sus compañeros, 
como VascoNuñez de Balboa siete años ante;:: ,_ 
contemplaron la inmensa superficie del Océano. 

En noventa y nueve dias de rápida ma1·cha 
á través de las tranquilas aguas del mar Pací­
fico, como lo apellidaron, Magallanes, después 
de los más horribles sufrimientos, llegaba á las 
islas situadas en las costas orientales del Asia . 
Las primeras en que aterró fueron las M aria­
nas, ó ü,las de los Ladrones (6 de Marzo de 
1521), y diez días después tocó en las Filipinas, 
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en una de las cuales pereció á manos de sus 
salvajes habitantes. 

12. Una vez llegado Magallanes á las islas 
situadas sobre las costas orientales del Asia, 
los planes de Colón quedaron demostrados no 
ya por la teoría científica, sino por la expe­
riencia. Era posible contra la opinión de los 
sabios sacerdotes reunidos en Salamanca, la 
navegación occidental; y era una realidad pal­
pable la esfericidad de la tierra. La ciencia 
positiva, el talento, la constancia heróica, y el 
profundo y sincero sentimiento religioso de 
Colón, quedaban triunfantes; y unidos para 
siempre en la inmortalidad, los nombres de Co­
lón y de Magal Janes. 

13. Los compañeros de Magallanes, después 
del fallecimiento de éste, continuaron la nave­
gación en la nave Victoria,-la última qite 
quedaba de las que componían la flotilla al 
partil' de España, - al maudo del capitan Sebas­
tian del Cano, entrando en el puerto de San 
Lucar el 6 de ~etiembre de 1522, á los tres años 
y un mes justos de su partida. 

14. La circunnavegación del globo era el 
resultado de tan largo viaje y tan grandes afa­
nes, cerrándose con este grandioso aconteci­
miento, una de las épocas más extraordinarias 
fin la historia de la humanidad. 
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15. La ciencia moderna, fundada en la so­
berana independencia del criterio individual, 
ha alcanzado desde entonces c-.ontinuados triun­
fos, cuya sucesión en el tiempo asegura al 
hombre los medios de realizar su destino, dueño 
ya de su propio ,juicio y totalmente emancipado 
del torpe imperio de las preocupaciones. 

CUESTIONARIO 

Quiénes practicaron, y des­
,de cuando, la exploración de 
las costas del Nuevo Mundl)? 

Quién ~e distinguió, y por 
•qué causa, en estas explora­
ciones? 
• Diga cuaí,to sepa sobre Oje­
-dn, sirviéndose señalar en la 
carta los lugares de que se 
•trata. 

üuál fué la extensión de su 
-exploración? 

Iba con él algún célebre 
piloto? 

Por qué es célebre? 
Qué otros naveg• ntes pro­

-siguieron el reconocimiento 
de las costas orientales de 
-Sud-América? 

Señale en la carta los puntos 
á que se 1·efiere. 

A qué so debe la füma de 
::¡ue goza Américo Vespucio? 

Diga algo sobre la vida de 
Vespucio. 

Cuál es el OJígen del nom­
hre de América"? 

Qué extensión habían reco­
nocido los españoles, hasta 
1500, de las costas ol'ientales 
de la América del Sur? 

Cómo fué descubierto el 
Brnsil por los portugueses? 

Qué pretenswnes han abri­
,gado los portugueses? 

Quién fu é el descubridor del 
Rio de la Plata? 

En qué año tuvo lugar este 
suceso? 

Señnle, en la carta, el itine­
rario seguido por Sol s. 

Cuá l fué el primer nombre 
del Rio de la Plata? 

Por qué se, le llamó así? 
Qué nombro r ecibió des-

pués? 
Cuál fué el fin de Solís? 
Qué tribu de indios lo mató? 
Qué suerte corrió la expe-

dición? 
Hizo algun a reclamación el 

Rey de Portugal? 
Qué objeto tenía la expedi­

ción de Solís? 
Quién descubrió el Mar del 

Sur? 
Quién era H ernando de Ma­

gallanes? 
Qué proyecto concibió? 
Señale en el mapa el itine­

rario del viaj o de Magallanes? 
Hasta cuándo permaneció 

Magallanes en el Oc:éano At 
lántico? 

Qué día descubrió la entra­
da del estrecho1 

Qué nombre Je puso Muga­
llanes? 

Qué Océano cruzó luego 
Magallanes? 



Llegó Megallanes á las islas 
.situadas en las costas orienta­
les del Asia? 

Señale en la carta las pi·i­
meras islas en que tocó Ma­
gallanes. 

Dónde fué muerto Magalla­
nes? 

Qué quedó demostrado con 
el viaje de Megallanes? 
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Por qué se distingue la nave 
Victoria? 

Cuánto tiempo duró el viaje 
de la expedición de Magalla­
nes1 

Qué fué lo que se hizo por· 
primera vez con la nave Vic­
t<Yria? 

Qué resultados obtuvo la 
ciencia moderna? 

LECTURAS HISTORICAS 

1. Descubrimiento del Océano Paeílleo­
La lengua de tierra que di vide las dos Américas no 
tiene en su mayor anchura arriba de 18 leguas, y en 
algunos parajes se estrecha hasta solas siete. Y 
aunque desde el puerto de Careta hasta el punto á 
que se dirijían los españoles no haya á lo sumo más 
que seis dias de viaje, ellos gastaron veinte, y no es 
de extrañar que así fuese. La gran cordillera de 
sierras que atraviesa de Norte á Sur todo el conti­
nente nuevo, y le sirve como de reparo contra los 
embates da\ Océano Pacífico, atraviesa también el 
istmo de Darien, ó más bien le compone ella sola 
con las fragosas cimas que han podido salvarse del 
naufragio de las tierras adyacentes. Tenían, pues, 
los descubridort1s que ab1·irse camino por medio de 
dificultades y peligros que solo aquellos hombres de 
hierro podían arrostrar y vencer. Aquí tenían que 
penetrar por bosques espesos y enmarañados, allá 
atravesar pantanos fatigosos, donde cargas y hom­
bres miserablemente su hundían: ahora se les pre­
sentaba una ágria cuesta que subir, luego un preci­
pio profundo y tajado que bajar; y á cada paso rios 
rápidos:y profundos, solo practicables en balzas mez­
quinas ó en puentes trémulos y endebles; de cuando 
en cuando la oposición y resistencia de los salvajes, 
siempre vencidos, pero siempre temibles y sobre todo 
la falta de provisiones, que, agregada al cansancio 
y al cuidado, abatía y enfermaba los cuerpos y desa­
lentaba los ánimos. 

En fin, los indios que iban guiando, muestran de 
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lejos la altura desde donde el deseado mar se descu­
bría. Balboa al instante mandó hacer alto, y él se 
adelantó solo á la cima de la montaña [25 de Se­
tiembre de 1513). Llegado á ella lleva ansíoso la 
vista al mediodía; el mar austral se presenta á sus 
ojos, y sobrecojido de g, ,zo y maravilla, cae de rodillas 
e

0

n la tierra, tiende los brazos al mar, y arrasados de 
lág1·imas los ojos dá gracias al cielo por haberle des­
tinado á aquel insigne descubrimiento. Hizo luego 
señal á sus compañeros para que subiesen, y mos­
trándoles el magnífico espectáculo que tenían delante, 
vuelve á arrodillarse y á agradecer fervorosamente 
el beneficio. Lo mismo hicieron ellos, mientras que 
los indios atónitos no sabían á qué atribuir aquellas 
demostraciones de admiración y alegría ...... . 

Puesto ya en pié, habló así á sus castellanos; 
«Allí veis, amigos, el objeto de nuestros deseos y el 
premio de tantas fatigas. Ya teneis delante el mar 
que se nos anunció, y sin duda en él se encierran las 
riquezas inmensas que se nos prometieron. Vosotros 
sois los primeros que habeis visto esas playas y esas 
ondas; vuestros son sus tesoros, vuestra sola es la 
gloria de reducir esas inmensas é iguoradas rejiones 
al dominio de vuestro Rey y á la luz de la religión 
verdadera .... > 

Entretanto, envió á dP.scubrir por la comarca y á 
buscar los caminos más breves para lle~ar al mar. 
Bajó, en fin, Balboa con verntiseis hombres al mar, 
.V llegó á la ribera al empezar la tarde del dia 29 de 
aquel mes. Sentáronse todos en la pla_va. á esperar 
que el agua creciera, por estar á la sazón en men­
guante; y cuando las ondas volvieron con ímpetu á 
cobrar tierra y llegaron á donde estaban, entonces 
Balboa., armado de todas armas, llevando en una 
mano la espada y en la otra una bandera en que es­
taba pintada la imájen de la Vírjen con las armas de 
Castilla á los piés, levantóse y empezó á marchar 
por medio de las ondas, que le llegaban á la rodilla, 
diciendo en altas voces: « Vivan los altos y poderosos 
Reyes de Castilla; yo en su nombre tomo posesión 
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de estos mares y regiones; y si algun otro príncipe, 
sea cristiano, sea infiel, pretende á ellos algún dere­
cho, yo estoy pronto y dispuesto á contradecirle y 
defenderlos». Respondieron los concurrentes con 
aclamaciones al juramento de su capitán, y se vo­
taron á la muerte para defender aquella adquisición 
contra todos los reyes y príncipes del mundo. 

QUINTANA, Vida de Vasco Nwtez de Bal/Joa. 

2. Ejecuelón de Vasco Nuñez de Dalboa­
Dia de tristeza y horror fué para Acla aquel en que 
Vasco N uíiez y sus compañeros caminaron al patíbu­
lo; el pueblo lloraba de pesar viendo el desgraciado 
fin de aquel hombr·e que, con sus brillantes hazañas, 
les había colmado de admiración, y cuyas generosas 
cualidades habían ganado todos los corazones. Los 
más le miraban como la víctima de un envidioso ti­
rano, y hasta los que le creían culpado, reconocían 
en el crímen que se le imputaba cierta bravura y bri­
llantez. Pero era tal el miedo que se tenían á las 
sevAras medidas de Pedrarias que nadie se atrevió á 
levantar la voz, ni como mur·muración ni como sú­
plica 

El pregonero iba delante de Vasco Nuñez, gritan­
do: «Este es el castigo impuesto por el rey y su 
teniente don Pedrarias Dávila, contra este hombre, 
por traido1· y usurpador de los territorios de la co-
1·ona., 

Cuando Vasco N uñez oyó tales palabras, exclamó 
indignado: «¡Mentira! nunca semejante crímen halló 
cabida en mí. He servido al rey como leal, sin pen­
sar sino en aumentar sus dominios.» Protesta inútil 
para la salvación del héroe en aquellos momentos, 
pero que el pueblo creyó sinceramente. 

La ejecución se verificó en la plaza pública de 
Acla; y asegura el historiador Oviedo, testigo ocular; 
que el cruel l'edrarias estaba oculto y en observación 
del sangriento espectáculo, detrás de las cañas de la 
pared de una casa situada á doce pasos de distancia 
del patíbulo ..... . 
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Así pereció á los cuarenta y dos años de edad en 
toda la fuerza de la vida y en medio de gloriosa car­
rera, uno de los más ilustres y meritorios descubri­
dores españoles, víctima de la más baja y , pérfida 
envidia. 

Cuando Vasco Nuñez contemplaba desde las mon­
tañas del Darien el Mar del Sur, figurábase tener 
ya á su disposición los desconocidos reinos situados 
en sus costas. 

Cuando botó al agua sus bajeles y cuando el viento 
empezaba á henchir sus velas para llevarlo a l rico 
imperio del Perú, se burló de la predicción del astró­
logo y desafió la influenciá de las estt"ellas. Pero 
luego vemos interrumpída su carrera en e l momento 
de partir; y entregado traidoramente en manos de 
su más encarnizado enemigo, la empt"esa que le iba 
á coronar de gloria se trasformó en crímen, y en­
treabrióse ante · él un sangriento é ignominioso so-­
pulcro, casi al pie de la montaña desde la cual había 
visto extenderse el mar que había descubierto! 

W. I RVING , Viajes y descubr imientos de los comp añeros de Colon . 



LECCION IV 

SUMARIO - Los portugueses en el Río de la P lata- Expedición de L oaiza 

-Diego García- Sebastian Gabotlo-Primcr establecimiento 

de los españoles en el Rio de la Plata-Exploraciones de 

Gabotto-Vcrdadero origen del nombre del Rio de la Plata 

-Encuentro de Gabotto y de García- Regreso de García á 

España- Gabotto vuelve á España y es procesado- Destruc­

ción del fuerte del Espíritu Santo-Don Pedro de Mendoza­

El Adclantazgo-lmportancia de la expedición de Mcndoza 

--Primera fundación de Buenos Ai res-Origen de este nom­

bre. 

l. Los portugueses, como hemos dicho antes, 
pretendieron siempre haber sido los descubri­
dores del Río de la Plata; pero esta pretensión 
carece de justificativo histórico. Es indudable 
si, que después del reconocimiento practicado 
por Magallanes en ambas márgenes del pode­
roso estuario, sus aguas fueron surcadaspor un 
marino dependiente del gobierno portugués, 
llamado Cristóbal Jacques, de cuya presencia 
se tuvo noticia por dos españoles compañeros 
de Solís que Gabotto recojió en 1526. 

2. En 1525 el rey de España despachó una 
numerosa expedición al mando del comenda­
dor Loaiza con el objeto de seguir las huellas 
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de Magallanes y ocupar definitivamente las 
islas de las Especies. Pero esta expedición 
fué desgraciada, dispersándose al fin los buques 
en distintas direcciones, sin habet· podido re­
correr ninguno de ellos eI itinet·ario de la 
nave Victoria. 

3. En 1626 salieron de Españ.a, casi al mis­
mo tiempo, dos expediciones que aun cuando 
tenían diverso destino y distinto fin, se reu­
nieron en el Rio de la Plata. 

La primera era mandada por un piloto por­
tugués de nacionalidad, llamado Diego García, 
y fué formada por una sociedad de armadores. 
Su destino era el Río de la Plata, al cual había 
venido ante1·iormente García en calidad de pi­
loto de uno de los buques de Solís; y su objeto 
no era adelantar los descubrimientos, sino 
alcanzar una pingüe utilidad llevando de re­
torno un cargamento de palo Brasil, artículo 
que tenía un alto precio en los mercados 
europeos. 

Esta expedición partió de la Corufia el 16 
de Enero de 1626, y después de una navega­
ción harto penosa, arribó al establecimiento 
portugués de San Vicente que fué la primera 
población fundada por los portugueses sobre 
la costa del Océano atlántico, al Sur del Brasil, 
donde García permaneció algun tiempo. 
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4. La segunda expedición venía al mando de 
Sebastian Gabotto, nacido en Venecia, según 
algunos, ó en Bristol, en Inglaterra, según los 
más acreditados historiadores. Este nave~ante 
era ya célebre entonces por habet· practicado 
via:jes de exploración, junto con sn padre, en 
¡as costas orientales de la América del Norte 
hacia la época precisamente en qne Colón lle­
vaba á cabo sn tercer viaje (1497]; viajes en 
que dejó reconocida toda la extensión com­
prendida entre el estrecho de Davis y el La­
brador, hasta las inmediaciones de la Florida. 

Habiéndose trasladado á España, fné nom­
brado sucesor <le Solís corno Piloto Mayor del 
reino, y en 1526 se le ordenó, como á Loa iza 
poco antes, que siguiera el camino abierto por 
~fagallanes, á fin de determinar astronómica­
mente, y en vista de tratados celebrados con el 
rey de Portugal, por qué pnnto pasaba la línea 
de deméll'cación de las posesion~s de ambos 
soberanos en las islas del Asia Oriental. 

La expedición de Gabotto salió de Sevilla 
el 1° de Abril de 1526, y á pt·incipios del año 
siguiente penetró en el Rio de la Plata, ha­
biendo abandonado antes Gabotto en nna isla 
-desierta, á cuatro ele sus capitanes que inten­
taron amotinar contra él las tripulaciones 
Parecióle la comarca inmejorable para fundar 
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una colonia, y contraviniendo las órdenes que 
traía, abrió los cimientos de un fuerte sobre 

., en la Banda 
s arriba á uno 

de sus capitanes, llamado García Ramón, para 
que con las naves menores reconociera las 
costas del rio Urnguay. García Ramón alean• 
zó, como estrerno límite de su navegación, la 
boca del río San Salvador, pereciendo al re­
~reso á manos rie los indómitos indios Char­
rúas. 

5. Mientras tanto, Gabotto remontaba en per· 
sona los riachos del Delta del Paraná, en cuya 
costa occidental fundó otro fuerte que denomi­
nó del ' si íri fiiro. en la confluencia pre­
cisamenfe ~~TRio J~ero, ó Carcañá, con el 
Paraná. 

6. Luego continuó navegando río arriba, por 
el Paraná, hasta los 27° de latitud, donde en­
contró un obstáculo que no le permitió seguir 
adelante, el cual debe ser el salto de Apipé. 
En seguida retrocedió hasta la confluencia con 
el rio Paraguay, cuyo curso siguió hasta en­
contrar el rio Bermejo, en cuyas orillas tuvo 
lugar un combate sangriento con los indios 
A9aces. 

7. Del trato con los indios del trayecto re­
corrido, Gabotto obtuvo algunas piezas de plata 



- 57 -

procedente seguramente del Perú. Se ha creído 
<]ue á estos objetos se debe el nombre de nues­
tt·o grande estuario; y aun cuando parece ser 
esto cierto, ha_v motivos para suponer que no 

. . fuernn los compañeros de Gabotto quienes le 
empezaron á llamar así, sino más bien los 
españoles que vol vieron en la nave Victoria, 
de la expedición de Magallanes (1520), ó los 
de la de San Gabriel, de la de Loaiza (1525) , 
según consta de documentos fehacientes. 

8. Al volver Gabotto al fuerte del Espíritu 
Santo, se encontró con García, quien reclamó 
de aquél los derechos qne alegaba tener algo­
. bierno de la comarca. Entablada la disputa, 
nada se resolvió favorable á García, quien re­
gresó á Espafia, enviando Gabotto un emisario 
junto con él, para informar al Soberano de 
sus penurias, de la bondad de la tierra en que 
había poblado, y de la necesida<l. de refuerzos 
para proseguir su conquista y colonización. 

9. Después de haber esplorado el Rio de la 
Plata, un.a pequeña porción del Uruguay, una 
gran parte del Paraná, y el curso inferior del 
rio Paraguay, como los auxilios pedidos á la 
corte tardasen tanto en venir, Gabotto dispuso 
su regreso (1530) para defender él mismo su 
conducta ante el Soberano. Pero apenas llegó 
á España fué aprehendido y procesado, per-
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diendo de este modo el fruto de sus trabajos. 
10 . . Al par ti r abandonó el fuerte de San 

Juan, y en el del Espíritu Santo dejó una 
guarnición de 170 soldados. Entre ellos había 
uno, Sebastian Hurtado, el cual tenía por es­
posa á una mujer muy linda llamada Lucía 
Miran da. Refiere la tradición que el cacique 
lVlangoré, jefe de la tribu Timbú, con la que 
los españoles mantenían frecuente trato por 
ser tribu agricultora y proporcionarles siempre 
víveres frescos, prendado de la hermosura de 
Lucía, quiso apoderarse de ella, y para lograr 
semejante intento, asaltó el fuerte de noche, 
mientras los espafí.oles dormían, dió muerte á 
casi todos los ~'arones, é incendiando las cer­
cas que le servían de defensa, ll evóse consigo 
las mujeres y los nifí.os. 

Los pocos españoles que sobrevivieron á la 
catástrofe que puso fin al fuerte del Espíritu 
Santo (1532), embarcáronse y corrieron á bus­
car -un refugio en Ja colonia portuguesa de 
San Vicente. 

11. Después del regreso de Gabotto y de la 
destrucción del fuerte del Espíritu Santo, el 
Emperador Cárlos V dispuso enviar una nu. 
merosa • expedición para que, poniéndose en 
comunicación con los espafioles que al mando 
de Pizarro habían dado principio á la conquista 
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del Perú, se acelerase la ocupación de esta 
µar te de Ja América del Sur. 

En tonces foé que don P edro de Meadoza, 
uno de los generales fav ori tos del emperador, 
,¡ cual se había enriquecido en las guerras de 
lta lia, propuso á Cárlos V tomar por su cuenta 
Ja empresa, con tal que se le diera el título y 
mando de Adelantado. 

12. El título de Adelantado había sido con­
ferido por los Reyes á aquellos poderosos se­
üores que, durante la gnel'ra secular que man­
tuvieron los españoles contra los moros, se 
encargaban de reconquistar, con su propio pe­
culio, las ciudades y los territorios ocupados 
por los moros. El título de Adelantado confe­
ría el mando vitalicio, con derecho á nombrar 
un sucesor de por vida, sobre las ciudades ó 
territorios reconquistados, convirtiendo el Ade­
tanta;.;go, que así se den ominaba la jurisdic­
ción terri torial del Adelantado, en una especie 
de feudo, y al Adelantado en señor de horca y 
cuchillo. 

Mendoza celebró el contrato con el empera ­
dor el 21 de Mayo de 1534. Los Hmites del 
Adelantazgo fueron fijad os desde la línea de 
división con los dominios de Portugal, hasta 
doscientas leguas hacia el Estrecho de Maga­
Jlanes. 
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13. Mendoza se dió á la vela del puerto de 
San Lúcar de Barrameda el 1 ° de Setiembre de 
1534, al frente de 14 bajeles y más de 2,000 
soldados. 

Hasta entonces no había salido de los puertos 
españoles con destino al Nuevo Mundo, una 
expedición igual por el número, y formada de 
personas de tanta distinción. Eran en su mayor 
parte soldados que habían peleado al lado de 
Cárlos V en Flandes y en Italia, y que, como 
Mendoza, habían participado del botín obtenido 
en el saco de la opulenta ciudad de Roma. 
Muchos de ellos pertenecían á las más nobles 
familias del reino. Venían también con Men­
doza 150 alemanes, entre los cuales es de no­
tarse Ulderico Schmidt, natural de Straubinga, 
el más antiguo de nuestros historiadores. 

14- La expedición penetró en el Rio de Ja 
Plata á principios de 1535, después de haber 
recalado en los puertos del Brasil, dando fondo, 
por último, en la isla de San Gabriel, en la costa 
de la Banda Oriental. Poco se demoró Men­
doza en este punto, á pesar de sus contrarios 
deseos, porque los charrúas le hostilizaron 
siempre que quiso desembarcar soldados en la 
costa firme. Siendo de todo punto imposible 
continuar allí por más tiempo, mandó á su 
hermano á que explorase la costa opuesta, 
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liecho lo cual se trasladaron todos al sitio que 
ho y ocupa Buenos Aires abriendo el . 2 de Fe-
b • . d ,t .. ~ 'ff'il111?ttt 1) jt .b:a n•iio~l)llfll·t -·~ ~ .rero ~!1:2JP,1Iento e. una trmc era.d.e 
l:; Ía, eÚcu~Tirt, __ 

chozas cubiertas de paja, que les sirvieron de 
alojamiento. 

15. A la ciudad fundada por Mendoza diósele 
vulgarmente el nombre de Buenos Aires, por 
haber exclamado uno de los capitanes de aquel, 
al pisar tierra argentina, ¡qué buenos aires 
son los de e.c;te suelo! 

CUESTIONARIO 

Qué pretensiones abrigaron 
los Portugueses? 

Quién fué Cristóbal Jac­
ques? 

Qué objeto tuvo la expedi­
ción de Loaiza? 

Cuál fué su resultado1 
Qué e:i.:pediciones se hicie­

ron en 1520? 
Cuál era el destino de la 

de Diego García? 
Diga Vd. cuanto sepa sobre 

esta expedición? 
Quién mandaba la segunda1 
Qué sabe V d. de Gabotto? 
De donde salió la expedición 

de Gabotto? 
Cuál era su destino? 
Dónde estableció Gabotto la 

primera Colonia? 
Qué hizo García Ramón? 
Qué reconocimiento@ prác­

ticó Gabotto? 
Dónde fundó el Fuerte del 

Espíritu Santo'? 
Describa en el .mapa la ex-

tensión de las e:i.:ploraciones 
practicadas por Gabotto. 

A qué se debe el nombre 
del Rio de la Plata? 

Con quién se encontró Ga­
botto en el Fuerte del Espí­
ritu Santo? 

Qué hizo Gabotto después 
de terminar su exploración? 

Qué fin tuvieron sus traba• 
josi' 

Qué hizo al regresar á Es­
paña? 

Qué sucedió enel Fuerte 
del Espíritu Santo? 

Qué medida adoptó el Em­
perador Curios V? 

Qué plan tenía Cárlos V? 
Quién era D. Pedro de Men­

doza? 
Qué título obtuvo Mendoza? 
Qué importaba el título de 

Adelantado? 
Cuál fué la extensión terri • 

torial del Adelantazgo del Ri<> 
de la Plata? 



Qué importancia tuvo la ex­
pedición de Mendoza? 

Eran todos españoles los 
compañeros de Mendoza? 

Entre estos alemanes, quién 
se distinguió m.ás? 

En qué paraje tentó }fondo­
.za la fundaci ón de una colo­
nia? 
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Porqué no la llevó á cabo? 
A dónde se trasladó final· 

mente Mendoza'/ 
Qué ciudad fundó? 
En qué año? 
Porqué ha tomado el nom­

bre de Buenos Ai res? 



LECC!ON V 

SU~iAR[O - Los Querandíes- •Los Charrúas-Las tr ibus de la Pampa-Los 
Guaraníes-Su importancia en el Rio de la Pl ata-Su disc· 
mi nación en Sud-Am érica- Las tribus del Chaco-Los Cha~ 
nács, ó Guanáes-EI Imper io de los Incas-La conquista 
incásica en el terri torio de la República- Monumentos qu.e 
demuestran la extensión de su dominio-Los nombres de 
tugares . 

1. La coma rca en que se abrieron los ci­
mientos de la ciudad de Buen os Aires en 1535, 
no era desierta; habi tába la una tribu guerrera, 
no tan numerosa eomo fu erte, que es cé lebre 
por su indomable bravura y por las penurias 
que hizo soportar á las primer-os pobladores. 

L lamáronla los espafi.oles Querandí, y algu­
nos historiadores afirma n que sus descendien­
tes se han conservado con el nombre de pampas. 
Sea de esto lo que fu ere, es induda ble qu e era 
una tribu errante, que vivía de la caza y de la 
pesca, y usaba por armas la lanza, las flechas 
y las bolas arrojadizas. 

Los españoles fueron recibidos de paz por 
estos indios, y les proporcionaron todo género 
-Oe víveres frescos en abundancia. Mas la du-
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reza y crueldad con que les trataron irritó su 
salvage orgullo, y después de maltratar algunos 
españoles, retiráronse al pago de la Matanza , 
en las nacientes del Riachuelo. En este paraje 
tuvo Jugar un combate, del cual toma su nom­
bre, en el que perecieron muchos españoles, 
entre ellos un hermano de Mendoza, quedando 
los indios victoriosos. 

A fines del mes de Diciembre del año de la 
fundación de Buenos Aires, los Querandíes 
atacaron vigorosamente la ciudad, quemando 
las chozas que la formaban y a lgunas de las 
naves que se hallaban en el puerto , valiéndose 
para ello de flechas con man ojos de paja en­
cendida, que arrojaron sobre aquellas. 

Los Querandíes estendían su dominación 
hasta las inmediaciones del sitio en que Gabotto 
fundó el fuerte del' Esp iritu Santo. Eran teni­
dos por grandes corredores y sumamente dies­
tros para tomar con las bolas animales sil­
vestres, como ser, gamas, venados, avestruces, 
etc. 

2. Los Charrúas es otra tribu errante, igual. 
mente guerrera y más bárbara é indomable 
aun que la tribu Qaerandí. 

Ocupaba el territorio de la Banda Oriental y 
la parte Sur de la Provincia de Entre-Ríos. 
Esta tribu parece tener un lugar aparte entre 
las que poblaban las riberas del Rio de la Plata. 
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Los indíviduos que la componían eran grue 
sos de cuerpo, y de piel muy oscura. Sus cos­
tumbres eran enteramente bárbaras, y ellos 
impidieron, desde la época del descubrimiento , 
que la colonización española se arraigase en el 
territorio de la Banda Oriental. 'I1raidorameJite 
dieron muerte á Solís, mataron de igual ma­
nera á García Ramón, el primer explorador 
del Rio Uruguay, obligaron á Gabotto á deso­
cupttr el fuerte de San Juan, é hicieron impo­
sible el que Mendoza levantara una ciudad en 
el paraje que actualmente ocupa la Colonia 
del Sacramento. 

Jamás doblaron la cerviz, ni á la espada del 
conquistador, ni á la cruz del misionero; y 
concluyeron, por fin , asesinados en una celada 
idéntica á la que, más de 300 años antes, habían 
preparado astutamente á Solís. 

3 . . La Pampa, inmensa como es, estaba po­
blada de tribus salvages pertenecientes todas, 
quizá, á una misma familia de pueblos, pues 
sus caracteres son casi iguales; y que se distin­
guían entre sí con un nombre limitado á de­
terminada zona territorial. 

Los araucanos de Chile, ocupaban también 
una parte de la Pampa, y ejercían sobre las 
demás tribus cierta influencia, pues eran mira­
dos con sumo respeto. Es posible que algunas 
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tribus de la pam pa se hayan mezclado con los 
araucano8. 

Estas tribus no eran numerosas, con relació n 
al vasto te rritorio que ocupaban, pero todas 
vivían solo de la caza y de la pesca. 

4. Entre las tribus que poblaban las comarcas 
que bañan el Pl ata y sus afluentes, ninguna era 
tan poderosa como los guaraníes. Eran esen­
cialrnente tribus guerreras, y su acción in va ­
sora se hacía sentfr sobre las demás. 

Cazaban y pescaban á la par de las otras, 
pero distinguíales un carácter que denota su 
rela tiva civilización: los guaraníes eran agri­
cultores. 

Desde la llegada de los españoles , se mos ­
traron inclinados á contraer con los nnevos 
conqu istadores vínculos de amistad. Los gua ra­
níes fu eron los principales guías que los espa­
fioles tuvieron para orientarse en los territorios 
y para informarse de sus habitantes. L'>s gua­
raníes hicieron más aún para conso lidar esa 
alianza: entregaron los caciques sus hijas á los 
capitanes españoles, quienes no desdeñaron de 
mezclar la sangre castellana con la sangre 
guaraní. 

5. Los Guaraníes ocupaban casi tuda ia pai't.e 
oriental de la América del Sur, y su idioma, 
con leves modificaciones, se ha hablado desde 
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las má1:jenes del Amazonas hasta las del U ru· 
guay y Paraná. 

6. Las tribus del Chaco no son bien conoci­
dos aúu, y en la época de la conquista, á la 
cual nos referimos en este lugar, puede decirse 
que se dividían en dos grnpos perfectamente 
caracterizados . 

Vi vían en plena barbarie las rnás, sio hábitos 
de vida sedentaria, erran tes de un lugar á otro, 
alimentándose de la caza y de la pesca. 

Pero tenían algunas, como los g uaicur úes , 
tribus agricultoras sometidas á s11 servicio, en 
calidad de esclavos. No sabe rnos si estas últi­
mas pertenecían á la mi sma raza, ó si, como 
nos inclínarnos á creerlo, eran a fines más bien 
con las del Perú. 

7. A e:3ta misma familia de tribus agriculto­
ras mantenidas en esclavitud por • 1as tribus 
nómadas del Chaco, es probable qu e perten ez­
can los chanáes ó gttanáes0 que se encon tra­
ban en la confluencia del Rio Negro con el 
Urnguay, y también disemi11ados~ á manera de 
pequeñas manchas, en el mapa etnolójico del 
Plata, á lo largo del Paraná y en el Alto Para­
guay. 

8. En la época en que los espafi.oles descu­
brieron el Nuevo Mundo, existía en la América 
del Snr un rico y vasto imperio regido por mo­
narcas absolutos que se denominaban Incas. 
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El territo1·io que estos soberanos tenían bajo 
su dominación, comprendía casi toda la parte 
occidental de la América del Sur, es decir, la 
extensión territorial que actualmente ocupan 
las repüblicas del Ecuador, Perú, Bolivia y el 
norte de Chile, y era la capital del imperio de 
los Incas, como lo 11amaron los españoles, la 
ciudad de Cuzco, que era también el gran cen­
tro de civilización que existía en esta parte de 
América que habitamos. 

El orígen de la primitiva civilización perua­
na se pierde en las sombras de lo desconocido; 
pero parece que el territorio en que los incas 
tenían el asiento de su poder, ha sido teatro, en 
tiempos remotos, de una mezcla de pueblos 
que hablaban disl;into idioma, y procedían de 
diversos y lejanos lugares. 

Estos pueblos, según la tradición que los 
conquistadores recojieron entre los indígenas 
del Perú, vivieron en la más completa barbarie, 
hasta que cierto dia apareció unjénio benéfico 
llamándose hijo del Sol. Este misionero de la. 
civilización se apellidaba 1\fanco-Capac; y con­
taba la tradición, que en sus pacíficos trabajos 
para convertir aquellos pueblos bárbaros en 
pueblos civilizados, fué eficazmente auxiliado 
por su esposa y hermana Mama-Oello. 

Desde esta edad lejendaria data, según la tra-
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dición indígena, la civilización de los pueblos 
que comprendían el imperio de los Incas. 

La civilización de los Incas, ó incásica, era 
relativamente extensa. El Cuzco, capital del 
imperio, era 1una ciudad sagrada: aquí tenían 
los incas su residencia, y en esta misma ciudad 
estaba el templo del Sol, objeto de profunda y 
religiosa veneración para los súbditos de aque­
llos. La autoridad del Inca era ilimitada, y en 
su persona se hallaban resumidas la autoridad 
del jefe del estado y del jefe de la iglesia. 

La sociedad se dividía en tt-es órdenes prin­
cipales. Pertenecían al primero la familia del 
Inca; al segundo la nobleza, y al tercero el 
pueblo. El tí.nico propietario que había en el 
Perú era el Inca, quien dividía la tierra en 
cuatro porciones; la del Sol, destinada al culto 
de la divinidad; la del Inca; la de los curacas, 
ó nobles; y la de la comunidad. 

En el imperio de los incas existían grandes 
ciudades, y en éstas opulentos templos y pala­
cios cuyas ruinas imponen respeto y admira­
ción por aquellos poderosos soberanos. Existían 
también caminos de una lonjitud considerable; 
y en ellos, de distancia en distancia, casas de 
asilo destinadas á dar alojamiento á los correos 
que circulaban por toda la gran extensión ter­
ritorial del imperio trasmitiendo las órdenes del 
Inca. 
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!?. La civilización incásica se extendía has ta 
las orilla$ del R io Paraguay, por el Oriente; y 
también hasta Jc:i, región del noroeste del actual 
territorio argentino , siendo muy probable que 
los verdaderos límites de este vasto impet·io 
a lcan1,aran hasta la parte sur del mismo ter­
ritorio. 

10, En algunas provincias del norte, y espe- · 
cialmente en la de Catamarca, se encuentran 
diversas construcciones de piedra cuyo orden 
arqui tectó nico es una prueba evid ente de que 
has ta allí se e·xtendió la dominación de los 
Incas. En los cementerios indígenas de los 
tiempos anteriores á la conquista, existen obje­
tos de barro, y aun de metal que, con su irre­
cusable testímonio, testifican la amplitud de la 
civilizació n de los Incas en el tenitorio ar­
gentino. 

11. Algnnos escritores sostienen, con muchos 
visos de verdad, que los nombres de lugares 
son indicio seguro de que los pueblos que ha­
blaban el idioma á que esos nombres pertene­
cen, junto con estos han traído á dichos lugares 
el influjo de su propia civilización. 

En este caso, es fúcil señalar en la carta del 
territorio argentino, sembrados como jalones, 
nombres de lugares pertenecientes al idioma 
quechúa, que así se llamaba la lengua de los 
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Incas. Desde Abra-pampa en la frontera con 
Bolivia, hasta los limites de las provincias de 
Santiago del Estero y de Córdoba, se encuen­
tran nombres de lugares que pertenecen, indn­
dablernente, á la lengua general del Perú. 

CUESTIONARIO 

D ónde liubitaban los Que· 
randi,es? 

Qué se ha dicho de esta 
tribu? 

Cómo vivían, y qué armas 
usaban los Querand-ies? 

Cómo recibieron á los es· 
paüoles? 

P or qué se rebelaron estos 
indios? 

Qaé hicieron los Quernn­
díes? 

Hasta dónde extendían su 
dominació n los Querandies? 

En qué descollaba su des· 
treza1 

·Qué sabe V d. de los Cka,·­
rúas'? 

Dónde vivía esta tribu? 
Qué lugar ocupa entre las 

tribus que poblaban el Rio de 
la Plata? 

Describa Vd. el tipo físico 
ele estos indios. 

Cómo eran sue costumbres? 
Qué papel han desempeña­

do en la historia? 
Se sometieron á los espa­

ñoles? 

Qué fin tu vieron los Char· 
r t'i.as? 

La pampa estaba habitada? 
Qué tenfan el e común entre 

sí las tribus qu e la poblaban? 
Qué otra tribu poblaba la 

Pam pa? 
Qué género de vida llevaban 

estas tribus? 
Cuáles tribus eran .las más 

poderosas entre las que babi• 
taban el Río de la Plata y sus 
aflu entes'? 

Diga Vd. cuanto sepa sobre 
los guaraníes? 

Como se dividían las tribus 
que habitaban en el Chaco? 

Caracterice Vd. estos dos 
grnpos. 

Quiénes eran los chana.es, y 
que territorios habitaban? 

Qué sabe Vd. sobre el impe 
rio de los Incas? 

Hasta dónde se extendía la 
conquista incásica? 

Se encuentran rastros de es. 
ta domin ación en el territorio 
argentino? 

Qué sabe Vd . sobre los nom­
bres de lugares? 



LECClON VI 

S UMAR IO- P recar ia situac ión de n uenos Aires-El haanhrc y la peste 

d iezma 11 su:ó- pobladores-Mendoza se refugia en l:1:, ruinas 

de Sri1tcl1 •.)f'ir i't11s- N ombr:i :í AyoJas por su sc,Ktmdo­

Ül'denes que le imparte-Fundación de la Asuucióa del Pa­

raguay-Td.jico fin de Ayolas-:h1'endoza
1 

en fermo y rieses~ 

pcra nzado, vuelve á E ~1x1.ñ:.1-:t\llucrc en el viaj e - Carácter de 

l\1cncloza-D omingo de Jrala es :tclamado gobcrnador­

Acenadas <l ispo.:--icio ncs de ] rala - Despoblaci ó n de 'Buenos 
A ire:-.--1 , ;1 mujer en la conq uis ta . 

1. A consecuencia de las hostilidades de los 
indios querandíes , los habitantes de Buenos 
Aires, antes de finalizar el primer año de su 
fundacion, vivían en el más contínuo sobresal­
to, escasos de víveres .Y sin tener de donde sa­
carlos. 

Al retirarse los indígenas, perdieron los espa­
fi.oles toda probabilidad de asegurar la existen­
cia de la nueva colonia, porque dia á dia se 
renovaban los combates, hasta que por fin los 
querandíes, como hemos dicho antes, atacaron 
vigorosamente la población, en Diciembre de 
1535, incendiando con mánojos de paja encen­
dida, atados en las flechas, las casas constl'ui-
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das por los expedicionarios, y aun algunos de 
los buques fondeados sobre la costa del rio. 

2. Desde este momento, la falta de alimentos 
produjo el hambre, y la mala calidad y la suma 
escasez de estos, dió origen á todo género de 
enfermedades, que diezmaron horriblemente á 
los castellanos. 

3. Mendoza, aterrorizado ante aquel espec­
táculo, huyó de Buenos Aires con gran número 
de sus soldados, y fné á buscar un asilo en las 
ruinas del fuerte del Espíritu Santo, destl'Uido 
tres años antes por los indios de la comarca. 

En Buenos Aires quedó un cierto número de 
soldados á las órdenes de un oficial caracte­
rizado, q'Ue continuaron padeciendo privacio­
nes sin cuento. 

4. Junto con Mendoza había venido un dis­
tinguido capitan llamado Juan de Ayolas, ú 
Oyolas como escriben algunos cronistas, y á 
éste nombró Mendoza como su segundo para 
el c~so de que muriese, ó tuviera que regresar 
á España. 

5. Dejóle expresamente recomendado que 
llevase á cabo una expedición hacia el norte, 
con el objeto dé cumplir la cláusula del con­
trato celebrado co'n el emperador Cárlos V, por 
la cual Mendoza se había comprometido á 
buscar la comunicación con los españoles que á 
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la sazón estaban conquistando el Imperio de los 
Incas. 

Como la pobreza del país contrastaba sin­
gularmente con las riquezas encontradas en el 
Perú, Mendoza creyó que su segundo sería más 
feliz que él en esta empresa, y por eso le en­
cargó que si hallaba alguna piedra preciosa 
en las comarcas que iba á recorrer, se la re­
mitiese sin demora para calmar con ella la 
febril ansiedad que lo devoraba, presa como era 
de horribles padecimientos, y de un profundo 
abatimiento por el fracaso de la expedición y 
la pérdida total de su fortuna. 

Ayolas partió de las ruinas del fuerte del 
Espíritu Santo al frente de una numerosa 
comitiva, resuelto á seguir el curso del Rio Pa-
1·aná y de sus afluentes superiores, no explo­
rados todavía sino en una pequeña extensión. 

Una vez que penetró en las aguas del rio 
Paraguay, Ayolas tuvo que librar varios san-
0 Tientos combates en los indios agaces , que 
las surcaban en lijeras barcas, formadas de 
o- ruesos troncos de árboles, escavados por me­
dio del fuego y de fragmentos de roca diestra­
mente manejados. Como resultado de estos 
combates, redujo á algunos á pedir la paz, y 
·ometió á otros, después de escarmentarlos 
duramente, á mirar con respeto las armas de 
los castellanos. 
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El '15 de Agosto de 1536 to mó por asalto el 
pueblo atrincherado de Lambaré, situado sobre 
la marjen izquierda del rio Paraguay, en un 
cerrito situado á corta distancia, hacia el Sur, 
de la actual ciudad de la Asunción. 

G La,nbaré era una población de los gua· 
raníes , rodeada de troncos de palmas y de 
diversos árboles, colocados de modo que los 
que quisiesen penetrar en su recinto tuvieran 
que hacerlo de medio cuerpo, y jamás de 
frente. En esto consistían las for tificaciones 
de aquella población, que era á manera de 
una ciudad sagrada para Jos guaraníes, pues 
en el cen tro de ella había un galpón donde los 
españoles encontraron una gran serpiente, ob­
jeto de religioso culto para los indios. 

7. Ayolas continuó remontando el curso del 
r ío Paraná hasta llegar á un puerto situado en 
los 20º de latitud, el cual llamó de la Candela­
ria, probablemente en memoria del santo del 
día, donde hizo alto . Luego de ordenar al 
capitan Domingo de Irala que permaneciese 
allí durante seis meses, se internó en direc­
ción del N. O., es decir, con rumbo al Perú, 
seguido de doscientos hombres (12. de Febrero 
de 1537). 

,Es casi seguro que Ayolas llegó á las fron­
teras del imperio de las Incas, donde, según los 
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informes tomados de los indígenas, parece que 
fué bien recibido y obsequiado con numerosos 
objetos de plata y oro; y que habiendo vuel to 
al puerto de la Candelaria y no encontrando en 
él los buques que allí había dejado, buscó los 
por la costa del río, en cuyas orillas fué sor­
prendido y muerto, con toda su jente, por los 
indios payaguás, tribu del Chaco que nave­
gaba en canoas las aguas del Paraguay y sus 
a.fluentes. 

8. Irala permaneció en el puerto de la Can, 
de laria hasta que se le reunió un refuerzo de 
tropas enviado por Mendoza , á las órd enes de 
los capitanes Salazar y Gonzalo de Mendoza. 
Reunido , !rala con estos cJficiales, practica ro u 
juntos una batida por las comarcas vecinas en 
busca de noticias de Ayo las, y como nada pu­
diesen saber de él, el capitan Sal azar se dirijió 
adonde estaba el Adelantado con el objeto de 
informarle de la situación de los españoles y 
de lo que se sabía de Ayo las. 

Fue entonces que Salazar construyó un fuerte 
en el sitio donde se encuentra al presente la 
ciudad de la Asunción, es decir, algo más ar­
riba del pueblo atrincherado que los guaraníes 
tenían en L ambaré. 

f • e~~~ f~~1~te, L~ .,Ja .. ppl,1cl?~ 9,,..u""'~=rur.,,,,,, 
á su a re ector, fué dado el nombre 

'I&· • -- ~ . ~~ ;.~?."} 

de la Asunción. 
..... 2 
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9. Mendoza, entretanto, había tomado el 
partido de volverá España en demanda de sa­
lud y de refuerzos; pero fué su desgracia tan 
grande, que pereció en la navegación de una 
enfermedad adquirida en las guerras de Italia , 
y segun otro, mordido por un perro rabioso . 

:M:endoza era violento y cruel por naturaleza , 
y por carácter, motivo por el cual sus muchos 
enemigos vieron en sus padecimientos, eu su 
enfermedad y en su muerte, un castigo del 
cielo, 

10. Ausente Mendoza y muerto Ayolas, su 
segundo y sucesor en el Adelantazgo, los co­
lonos de la Asunción, haciendo uso del derecho 
que el rey les había concedido en 1537, elijiero n 
popularmente por gobernador al vizcaino Do­
mingo Martinez de Irala, que había formad o 
parte de la expedición de Ayolas, y á quien, 
como hemos dicho antes, dejó en el puerto de 
la Candelaria hasta su regreso de la explo­
racíón emprendida al N. O. Este suceso tu\'O 
lugar á mediados de 1538. 

11. Durante su gobierno, Irala se condujo 
con acierto. Tomó algunas medidas oportunas 
para establecer el orden y asegurar el bienes­
tar de los colonos; estableció el Cabildo, ordenó 
la construcción de un templo, y repartió en 
encomienda á sus soldados tierras é indios so­
metidos. 
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Irala hizo, además, algunas incursiones con­
tra los indios, sometiendo varios pueblos car ios 
ó guaranies, á los que hacía prestar jura­
mento de fidelidad y vasallaje al rey de España. 
Intentó también reducir á igual condición á 
los guaicurúes y á otras tt'ibm1 del Chaco, sin 
conseguirlo. 

En 1539 los indios guaraníes inmediatos á 
la Asunción se sublevaron, pero Irala logró 
sofocar el movimiento y restablecer la paz y 
la tranquilidad de la colonia. 

12. No olvidó tampoco á los desgraciados 
habitantes de Buenos Aires, á los cuales hizo 
incorporar algo después (1541), con los mora- · 
dores de la Asunción, resultando que á los seis 
años de haber llegado del Río de la Plata, de 
2400 personas que habían venido con Mendoza, 
solo vivían 600. Las demás pe1·ecieron vícti­
mas del hambre, de la peste, ó en las luchas 
con los indígenas. 

13. Como los conquistadores no t1·ajeron con­
sigo muchas mujeres, toma1·on indias guara­
níes, unas en calidad de esposas, y otras como 
concubinas. Algunos tomaron varias á la vez, 
pues sabemos, que fuera de otros capitanes, 
Irala, que era el jefe principal, tuvo hijos en 
siete indias hermanas, como el mismo lo decla­
i·a en su testamento. 
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Las pocas mujeres españolas que v1111eron 
en la expedición de Mendoza, se condujeron 

. con he1·óica abnegación, soportando, á la par 
de sus maridos, los padecimientos á que todos 
se vieron igualmente reducidos. Una de ellas 
nos ha dejado una preciosa carta, en la cual 
refiere el papel que desempeñaron sirviendo 
alternativamente de remeros y timoneles en 
las embarcaciones, y tambi én de soldados en 
los combates. 

CUESTIONARIO 

Cuál fué la situación de los 
fundadores de Buenos Aires 
después del levantamiento de 
los Querandíes'? 

Qué desgracias sobrevinie­
ron en la colonia? 

Qué hizo Mendoza en esta 
ocasión? 
• A quien nombró por suce­

sor? 
Qué instrucciones dió Men· 

doz!L á Ayolas? 
Demuestre en el m0.pa el 

itinerario de Ayolas. 
Qué era Lambaré? 
Hasta qué punto llegó Ayo· 

las? 
Qué hizo desde aquí? 
Qué fin tuvo Ayolas? 

Con qué motivo fué funda­
da 111 Asunción? 

Qué hacía, entre tanto, Men­
doza? 

Qué carácter tenía Men­
dozn? 

Qué acto prncticaron los 
colonos de la Asunción des­
pués de la muerte de AyolaS? 

Cómo gobernó Irala? 
Qué hi;,;o Irala con los ha­

bitantes de Buenos Aires? 
Se mezclaron los españoles 

con los indios guaraníes? 
Qué conducta observaron 

las mujeres que vinierrm de 
España en la expedición de 
Mendoza? 



LECCION VII 

SlJMARJO-EI A delanta.do Al var Nui1 cz-Travesía que emprende desde l 

las costas del Brasil-Alvar N111-1ez en la As11nción- J\,fedidas 

que adopla-Ordcna á Jrab un nuevo r econocimien to del 

Ri o Paraguay-Objeto de este reconoc imicnto-Ah-:u Nuñcz 

emprende una exped ición h:ic ia el ~on e-Resunados de 

ella-Alva r Nml:ez e:. depuesto en 1a Arnnción-Es enviado 

preso á Ei.paiia - Proct:so y tin de Alvar Nullez. 

1. Después del fallecimiento de don Pedro de 
Mendoza, y á pesar de las tristes noticias que 
sobre los conquistadores del Rio de la Plata 
se recibieron en la corte, el májico nombre de 
este río era una promesa de riquezas para los 
pretendien tes á la gobernación del desgraciado 
favorito de Cárlos V. 

Entre los pretendientes fu é el más feliz Alvar 
N uñez Cabeza de Vaca, caballero natural de 
Andalucía, y sugeto muy dado á empresas aven­
tureras, que se había hecho notable, tanto 
por su valor como por los padecimientos que 
había experimentado, en una reciente expedi­
ción á la Florida, en las costas de la América 
del Norte. Alvar N uñez firmó con el rey un 
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contrato solemne el 18 de Marzo de 1540, por 
el cual obtuvo el título y mando de Adelantado 
del Río de la Plata. 

Alvar Nuñez partió de San Lúcar de Barra­
meda el 2 de Noviembre de dicho año, con cua­
tro naves que conducían 400 hombres y 46 
caballos. La navegación fué sumamente tra­
bajosa, y después de grnndes sufrimientos lle­
garon los expedicionat·ios á la Cananea, en las 
costas del Brasil, desembarcando en la isla de 
Santa Catalina el 29 de Marzo de 1541. 

Deseoso de contribuir al alivio de los mora­
dores de Buenos Aires, envió desde Santa Cata­
lina á Felipe de Cáceres conduciendo víveres y 
refuerzos; pero Cáceres no pudo penetrar en el 
Río de la Plata, y volvió á reunírsele. 

2. Ya fuese por el mal estado de las embar­
caciones, ó ya por otra causa tan importante 
como esta, Alvar N ufiez resolvió intrépidamen­
te dirijirse á la Asunción del Paraguay atrave­
sando el inmenso ten·itorio que media entre 
ambos puntos; con cuyo objeto partió de Santa 
Uatalina al frente de 250 hombres y 26 cahallos 
seguido de numerosos indios de raza guaraní 
que le acompañaban en calidad de auxiliares. 
No obstante esta enérjica medida, el resto de 
sus hombres lo dirijió por agua, al mismo des­
tino, á cargo de su segundo. 
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En tan larga travesía Alvar Nuñez fué su­
mamente feliz, pues los indios del trayecto no 
le hostilizaron, al extremo de que pudo llegar 

- á la Asunción el 11 de Marzo de 1542, después 
de cruzar á pie, en 70 jornadas, más de 400 
leguas de caminos ásperos y fragosos, sin más 
pérdida que la de unos pocos soldados. 

• 3. Inmediatamente se recibió del mando, 

.. 

nombrando por su segundo á !rala; y como 
fuera informado de la despoblación de Buenos 
Aires, quiso repoblarla inmediatamente: pero 
como nadie mirase con buenos ojos semejante 
empresa, dominados como estaban por el re­
cuerdo de los horribles sufrimientos experi­
mentados por sus primitivos habitantes, Alvar 
Nuñez se vió obligado á desistir de su pensa­
miento. 

«Luego, dice el cronista Azara, juntó á los 
oficiales y eclesiásticos, y después de haberles 
leido una real cédula que mandaba tratará los 
indios con suavidad y justicia, los exhortó al 
cumplimiento, y á los eclesiásticos á que los 
doctrinasen, entregándoles, cuando llegaron 
las embarcaciones, algunos ornamentos, harina 
y una pipa de vino para misas. Poco después 
sucedió lo que acostumbran á ejecutar todas 
aquellas naciones cuando están en paz, y es 
ir algunos á ofrecer obediencia, vasallaje y fi-
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delidad al nuevo gobernador pidiéndole algún 
regalito. Fueron los primeros los guaraníes 
de los pueblos ya reducidos, y el Adelantado 
los recibió, según es costumbre, exhortándose 
á continuar con buena armonía en la obedien ­
cia, ofreciéndoles favorecerlos.> 

4. Como Mendoza, Alvar Nuñez debía buscar 
la comunicación con los conquistadores del 
Perú, á cuyo efecto env.ió aquel mismo año á 
!rala á reconocer el curso del Alto Paraguay. 
Irala remontó la corrieute de este t·io hasta los 
16° . de latitud, donde encontró un buen puerto , 
a l cual denomin6 de Los R eyes; regresando á 
la Asunción luego de haberse informado dete­
nidamente sobre las tribus que habitaban en 

J as comarcas que acababa de recorrer. 
5. Después de esta expedición preliminar, 

Alvar Nuñez trató de llevar á cabo la que de­
bía ponerlo en comunicación con lo~ españoles 
del Perú. El 8 de Setiembre de 1543 salió de 
la Asunción con 400 arcabucet·os y ballesteros, 
12 caballos y 1200 indios amigos, y después de 
haber recorrido el curso del río Paraguay en 
gran parte de su extensión, como Ayolas seis 
años antes, internóse hacia el N.O. 

6. Si bien fué menos desgraciado que aquel 
valeroso capitán, Alvar Nuñez no pudo reali-; 
zar sus deseos; siendo víctima en gran parte de 
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su temerario arrojo. La resistencia que opo­
nían _los moradores de las tierras que cruzaba; 
los impenetrables bosques y los innumerablei 
pantanos que los cubrían, hicieron imposible 
la marcha de Alvar Nuñez y ~us soldados, 
teniendo que regresar á las pocas jornadas, 
enfermos y extenuados. 

7. Poco después de su arribo á la Asunción 
(8 de Abril de 1544), Alvar Nufiez fué depuesto 
(el 30 de Abril) por medio de un movimiento 
revolucionario encabezado por los oficia les 
real es, que eran empleados nombrados por el 
rey y encargados del percibo y administración 
de los impuestos y contribuciones pertene­
cientes al soberano. Los conjurados á la voz 
de ¡libertad , Viva el R ey.' se apoderaron de 
su persona. 

8. Alvar Nuñez permaneció diez meses en­
carcelado, al cabo de los cual_es fué embarcado 
para España (1545). Antes de partiL' de la 
Asunción; y en uso de su derecho como Ade­
lantado , dejó en manos del capitán Salazar 
un poder secreto para que en su nombre go­
bernara el Adelantazgo. 

i:l. Procesado ante el Consejo de Indias, 
fué castigado con privación de oficio y destierro 
á Orón, en la Costa de Africa; pero luego se 
le absolvió de todo cargo, aunque con la prohi­
bición de volver al Rio de la Plata. 
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Finalmente, se le señaló, como indemniza­
ción de los gastos que había hecho, una renta 
de 2000 ducados sobre la aduana de Sevilla. 

Alvar Nuñez falleció algunos años más tarde 
en esta última ciudad. 

CUESTIONARIO 

Quién fué el sucesor de Men­
doza, en el A dela11tazgo? 

Señale Vd. en el mapa el 
itinerario de Alvar Nuñez. 

Qu é intentó hacer, lu ego 
:¡ue llegó á la Asunción '? 

Cómo se condujo A lvar N u ­
ñez en la Asunción ', 

Qué proyecto estaba ob li ga­
do el Adelantado á ejecutar? 

Qué hizo para desempeñar 
este compromiso? 

H asta dónde r emontó Ira.la 
el Rio Paraguay? 

Diga Vd. cuanto sepa sobre 
la expedición de Al var N uñez? 

Qué sucesos tuvieron lugar 
en la Asunción á su regreso? 

Cuánto tiempo permaneció 
encarcelado Alvar Nuñez1 

Qué fin tuvo Ah-ar Nuñ ez? 



LECCION VIII 

SUI\·íARIO-Lealcs y Tumultuarios-Domingo de h ala es aclamado nueva­

mente por Gobernador-Jrala procura abrir comunicaciones 

por t ierra con el Perú- hala renueva su tentativa- Deposi­

ción de !rala- Sucesos ocurridos en la A sunción durante su 

auscncia-Ir~la vuelve á ser electo Gobernador- Regreso del 

emisario enviado al Perú- Introducción de las primeras ca­

bras y ovejas en estos países- Irala recibe del Rey la confirma­

ción de su empleo- 1'fuerte de Irala- Carácter noble y esfor• 

zado de hala. 

1. Después de la deposición del Adelantado 
Alvar Nuñez, los españoles de la Asunción se 
dividieron en dos bandos, uno formado por los 
amigos de éste, y se llamaban leales, y el 
otro por sus enemigos, al que denominaron de 
los tumultuarios . 11Con lo cual, dice Ruiz 
Diaz de Guzmán, nieto de Irala y primer his­
toriador crio llo de estos países, había entre 
ellos cada día muchas pendencias y cuestio­
nes», 

2. El 3 de Abril de 1544 fu é depuesto Alvar 
Nuñez por los tumultuarios, como hemos visto 
en la lección anterior; y en el día siguiente, 
Irala, que era reputado por jefe de los enemi• 
gos del Adelantado, fué electo popularmente, 
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por segunda vez, pa'..'a desempefiar el cargo de 
gobernador, hasta tanto que el Rey no mb rase 
la persona que debía suceder á Alvar Nmíez. 

Irala procuró calmar los ánimos y restable­
cer ]a concordia entre los habitantes de la 
Asunción, á cuyo efecto concedía á unos tierras 
é indios en encomienda, dispensando á otros 
todo género de servicios. Con todos procedía 
justiciera y severamen te cuando era necesario 
hacer sentü- e l. influjo de su superior autori­
dad. 

Mientl·as Al var N uúez permaneció encarce­
lado en la Asunción, sus amigos no retrocedían 
en el propósito de restablecerlo en el gobierno; 
pero luego que hubo partido para España, los 
espíritus se aquietaron. No obstante, esta cir ­
cunstancia, como el Adelantado hubiera dejado 
podei· secreto en favor del capitan Salazar, 
éste, á pesar de haber figurado entre los que 
derrocaron á Alvar Nuñez, desconoció la au­
toridad de !rala. Habiendo hecho resistencia 
junto con sus parciales, fué capturado, embar ­
cándosele en seguida en un bergantín con el 
objeto de dar alcance á la nave que conducía 
á Alvar Nuñez, y remitirlos juntos á España. 

3. Después de estos sucesos, !rala procuró 
realizar el plan proyectado por el emperador 
CárlosV, de poner en comunicación las co-



- 89 -

marcas del Río de la Plata con el Perú; pero 
-en Junio de 1545, estando ya listo para remon­
tar el río Paraguay, est.alló una sublevación 
•entre los indios guaraníes. Este alza.miento 
.general. de los naturales pudo ser contenido, 
después de un horroroso combate en el que 
,perecieron más de 2,000 indios, gracias al valor 
y al buen tino de Irala. 

En Febrero de 1546 quiso poner en planta 
su proyecto; pero los oficiales reales se opusie­
ron á ello, lográndose solo que N uflo de Cha­
ves, seguido de 50 españoles y 3,000 indios 
.amigos, penetrara, en Octubre de 1546, en las 
tierras habitadas por los Mbayás, tribu que 
·vi vía al Norte de la Asunción, sobre el río 
Paraguay. 

4. Recien á fines de Noviembre de 1547; 
lrala pudo emprender el tercer viaje de descu• 
;brjmiento al Perú que los españoles hicieron 
por tierra desde el Rio de la Plata. Partió de 
la Asunción al frente de 250 españ.oles y 3,000 
indios amigos; y siguiendo por agua los espa­
ñoles y por la costa del río los indios, !rala 
remontó el Paraguay hasta el puerto de San 
Fernando, desde donde hizo explorar el país 
vecino. 

Luego, renovando el itinerario recorrido por 
Ay olas, se internó en rnmbo al Noroeste hasta 
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alcanzar las fronteras del Imperio de los Incas , 
Allí tuvo conocimiento de la venida al Perú 
de un comisionado del Rey, munido de ámplios 
poderes. Era este el Presidente La Gasea, y á 
él se dirijió Irala, por inte1·medio del capitán 
Nuflo de Chaves, dándole noticias del estado 
de la conquista en el Río de la Plata, de los 
sucesos ocurridos en la Asunción y de la elec­
ción de gobernador recaida en su persona. No 
se limitó á esto solo la misión de Cha ves; Irala 
le encargó también que pidiera á La Gasea la 
confimación de su gobierno. 

5. Habiendo vuelto al puerto de San Fer­
nando, donde había dejado las naves, esperó 
en vano mucho tiempo la vuelta de N uflo de 
Chaves. Los soldados exijían el pronto re­
greso á la Asunción, pues padecían grandes· 
miserias; pero Irala, recordando lo que antes 
había sucedido con Ayolas, resistió siempre 
las súplicas de sus tropas. Por fin, éstas se 
amotinaron, y el 10 de Noviembre de 15-!8, 
desconocida su autoridad, Irala hizo renuncia 
del mando. Los amotinados elijiet·on por jefe 
al capitán Gonzalo de Mendoza, quien, á pesar 
suyo, tuvo que aceptar el nombramiento, po­
niéndose luego todo1, en viaje para la Asun­
ción. 

6. Al pa1·tir de la Asunción, Irala había deja-



- 91-

do encargado el gobierno al capitán Francisr.o 
de liendoza; pero, como hubiese trascurrido 
más de un afio sin tener Mendoza noticias su­
yas, y en la suposición de que hubieran pere­
cido !rala y sus compañe1·os á manos de los 
salvajes, propuso á los habitantes de ]a Asun­
ción el reunirse y elejir popularmente ]a per­
sona que debía sucederle como gobernador. 

Los colonos elijieron para este puesto á Die­
go de Abreu, uno de los más fieles amigos del 
Adel~ntado Alvar N uñ.ez; pero :iVIendoza, vien­
do defraudadas sus esperanzas, pues creyó 
seguro que en él recaería la elección propues­
ta, desconoció, por nulo, el nombramiento de 
Abren, y conspiró contra éste. Ab1·eu rodeó 

• entonces la casa de Mendoza, le tornó preso, y 
luego de juzgarlo sumarísirnarnente, le hizo 
cortar la cabeza en la plaza pública de la Asun­
ción. 

7. Antes de entrar en la Asunción, Gonzalo 
de Mendoza y los soldados que habían depues­
to á !rala, se pusieron de acuerdo parn supli­
carle que tomase nuevamente las riendas del 
gobierno, persuadidos q1ie el pres1igio de su 
nombre bastada para acabar definitivamente 
con ]a anarquía que dominaba en la colonia. 

Habiendo aceptado Irala esta muestra de 
confianza de parte de sus soldados, su sola 
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presencia en la ciudad tranquilizó los ammos y 
aquietó el furo1· de las pasiones. Diego de 
Abreu la abandonó entonces, y seguido de al­
gunos de sus parciales, buscó un refujio en los 
pueblos indios de Ibitirizú en las sierras de 

, Acay, donde se mantuvo algun tiempo hasta 
que en 1553, estando ausente !rala, fué sorpren­
dido y muerto por los de la Asunción. 

8. Poco después de haber !rala tomado nue­
vamente el mando~ N uflo de Cha ves y sus com­
pañeros llegaron á la Asunción: !rala se dis­
culpó con ellos, refiriéndoles lo que había pa­
sado; pero algunos no quedaron satisfechos y 
acordaron tomar una venganza sangrienta, 
asesinando á Irala. Descubiertos oportuna­
mente, dos de ellos recibieron por castigo la 
pena de muerte, siendo perdonados los demás. 

9. N uflo de Cha ves, al volver del Perú, trajo 
consigo las primeras cabºras y o,·ejas • que se 
introdujeron en estos países. 

10. Irala continuó gobernando la colonia 
con el mismo acierto que al principio. Algunos 
años más tarde recorrió los territorios situados 
al Norte de la Asuncion, en casi toda su ex­
tensión. 

En 1555, por fin, recibió del Rey la confir­
mación de su empleo. En el mismo• año, prac­
ticó un reparto general de tierras é indios entre 
sus mejores y más leales servidores. 
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H. En 1557 falleció á una edad avanzada. 
'l'odos lloraron tan irreparable pérdida; los es­
paíl.oles porque encontraron siempre en Irala 
un soldado valeroso y un jefe inflexible, pero 
justiciero: los indígenas, porque en él miraban 
un constante protector. 

12. Tan general sentimiento se ~xplica por 
las altas dotes que adornaban el carácter de 
frala; por su constancia á toda prueba en· los 
sufrimientos, por su lealtarl para con amigos y 
enemigos. 

Entre los conquistadores del Rio de la Plata 
hala no reconoce rival, y ha merectdo siempre 
de los historiadores el aplauso á que son acree­
dores los hombres buenos, leales, enérjicos y 
justicieros. 

CUESTIONARIO 
A qué dió lugar en la Asun­

ción la deposición de Alvar 
Nuñez? 

Quién fué electo popular­
mente para suceder al Ade­
h1ntado? 

Cómo procedió Irala para 
11quietar los ánimos? 

Qué suceso tuvo lugar á pe­
Al\r de las medidas _adopta•las 
por Irala? 

Qué plan procuró Irala lle-
111\r á cabo en 1545? 

Lo fué fácil realizar sus de ­
signios? 

l"teflera Vd. los pormenores 
tle la expedición de Irals. 

Qué sucesos ocurrieron en 
II\ Asunción durante su au­
" neis? 

Quién fué electo Goberna­
dor'/ 

Qué hizo entonces Men­
doza? 

Qué actitud asumieron los 
soldados de Irala cuando tu­
vieron conocimiento de los su• 
cesos ocurridos en la Asun­
ción? 

Qué hizo Abreu después de 
ocupar Irala la Asunción? 

Qué ocurrió en la Asunción, 
con motivo del regreso de los. 
emisarios de Irala? 

Qué trajo consigo N ufio de­
Cha ves? 

Refiera Vd los sucesos que 
tuvieron lugar en los últimos. 
años de la administración de­
Irala? 
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En qué año falleció Irala? 
Fué muy sentid,. la muerte 

de Ir11Ja? 
Cómo se explica tl.\n general 

sentimiento? 

Qué Jugar ocupa Irala en­
tre los conquistadot·ea del Rio 
de la Plata·! 



LECClON IX 

SUMAR lO-El Imperio de los Incas conquistado por lps españoles-Luchas 

entre los conquistadores- Diego de Rojas-Los compaf\eros 

de Roj as-Nuñez del Prado-Francísco de Aguirre se apo· 

<lera de la ciudad del Barco-Repartimiento de los lnci.ios­

Funda á Santiago del Estero-Pedro del Castillo funda á 

Mendoza -Fundación de otras ciudades-Cómo se pobló el 

territorio de la República-El Río de la Plata-Perú-Chile 

-Rcsul ta dos generales. 

l. El vasto imperio de los Incas fué con­
quistado por Francisco Pizarro y Diego de Al­
magro, con un puñado de soldados españoles. 
En poco tiempo aquel inmenso país cayó en 
poder de Pizarra, quien no encontró en rea­
lidad gran resistencia de parte de los súbditos 
del Inca. 

2. Las incalcnlables riquezas que los castella­
nos hallaron en todas partes, y especialmeme 
en la ciudad del Cuzco, capital del Imperio, 
no bastaron para satisfacer la codicia de Pizar­
ro y de sus más distinguidos capitanes, que, 
divididos por la más insaciable sed de oro, se 
trabaron en lucha desesperada. A esta lucha 
entre _l?s conq~ist1,\dores~ lla,m!l' ~~erra civ,E; 

La guet·ra civil de los conquistadores del 
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Perú produjo la muerte desastrosa de Almagro­
.Y de Pizarro; pern deseoso el emperado1· Cárlos 
V de adelanta1· los descubrimientos y conquis­
tas en la Amét-ica del Sur, y de poner fin á los. 
distu~bios ocasionados hasta entonces, dió ám-­
plios poderes á Vaca de Castro, hombre hábil 
y de carácter firme y enérjico, quien se tras­
ladó al Perú por el istmo de Panamá. 

3. Vencido Almagro en la jornada de Chu­
pas, Vaca de Castro trató de recompensar á 
los capitanes que mas se habían distinguido ayu­
dándole á desempeñar satisfactoriamente suco­
misión. Uno de ellos fué Diego de Rojas, á 
quien dió 300 hombres (1542), con los que, 
dejando atrás la provincia de Charcas, penetró, 
en el actual territorio de la República Argen­
tina por el hermoso valle de Humabuaca, -pe. 
reciendo en un combate librado con la famosa 
tribu calchaquí. 

4. Elejido entonces por jefe Francisco de· . 
Mendoza, los compañeros de Rojas continua­
ron avanzando en su exploración y llegaron,. 
por fin, á la márjen derecha del Río Paraná, 
al mismo sitio en que Gabotto, quince años. 
antes, echara los cimientos del fnerte del Espí­
ritu Santo. Allí fué asesinado Mendoza, regre­
sando en seguida. al Perú los expedicionarios_ 

5. En 1547 lt-ala, como hemos dicho antes,_ 
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llevó á cabo la tercera expedición que los espa­
ñoles del Rio de la Plata realizaron para po­
nerse en contacto con los españ.oles del Perú: 
y su enviado Nuflo de Cha ves llegó hasta don­
de se encontraba el presidente La G:~zca, suce­
sor de Vaca de Castro en el gobierno del 
Perú. Con este motivo, La Gazca creyó in­
dispensable que se practicara una nueva tenta­
tiva de ocupación de los territori:os que Rojas 
y sus compañ.eros habían recorrido, tanto para 
llevar á cabo su conquista, cuanto para recom­
pensar con ella á alguno de los capitanes que 
más servicios le habían prestado en la pacifica­
ción del Perú. 

A Diego Centeno le fué conferido este privi­
legio, en 1549. En su virtud, recibió órden 
el capitán Nuñez del Prado para ocupar defi­
nitivamente dicho territorio, fundando en él 
villas y ciudades. N uñe-t del Prado penetró 
por el valle de Hnmahuaca, y fundó un poco 
más al sur, una ciudad ne llamó del Barco. ·- -·· . . . , ... . ···•r 
dando á la provmcia e noinbre e .1. -uevo 
Maestrazgo de Santiago. 

6. Por este mismo tiempo el conquistador 
de Chile Pedro de Valdivia, enviaba de este 
lado de la Cordillera de los Andes, á uno de los 
capitanes que más se había distinguido en 
aquella difícil empresa. Llamábase Francisco 
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de Aguirre, y es este uno de los personajes más 
interesantes en la historia de la conquista, por 
la altivez de su indomable espfritu, por su im• 
ponderable valor, y por otras prendas que 
realzan su noble carácter. 

Aguirre partió de la ciudad de la Serena, en 
el norte de Chile, atravesó los Andes, y cayó 
inopinadamente sobre la ciudad del Barco, de 
la cual se hizp duefio sin grande esfuerzo. 

7. En seguida repartió, entre 56 encomende­
ros, 47,000 indios juries y toconotes, que así 
se llamaban las tribus que habitaban la co­
marca en que Nuñez del Prado había fundado 
la ciudad del Barco. 

8. Luego trasladó los moradores de ésta á 
nn lugar situado sobre el Rio . Dulce, donde 

fundó, á su vez, la ciudad d~,, Sª Il~~~ 
Este.ro , 1553. que _por mucho ·~t~y~,.,_~ 
('.apita . ·fr a provincia e uctimán. 

- ~~f~!"'"e'"t'"'got~rh~l7'ct"é' 6 hüe' don Gar-
cía Hurtado de Mendoza en•vió, desde Santia­
go, una segunda expedición á este lado de lQs 
Andes. Vino al mando de ella el capitán,l~ 

deLC~sti!,!g~,ál,~i~~~~2J~.,<)~~;¡ifo~p. 
~p\tifif~l','1riailíf-~§{)'fü'et1~"s"i'ñd"ios''y repar-
tido las tierras de Cuyo, nombre que desde 
entonces tomó esta nneva provincia. 

Un año después, el sucesor de Castilla, Juan 
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Jufré, trasladóla, con el nombre de Resurrec­
ción, al sitio en que estuvo hasta su total 
destmcción á consecuencia del terremoto ocur­
rido en el año de 1861. El mismo J ufré fundó 

s1w11•e1m1: ru tf'l!íllJ!W1111J$l!Q'i 
en 1562 la de San Juan de la Frontera. , 
llf'Hé"'!<l~í~p7;~J~~~~~mg=~las otras 
principales ciudades en el norte y centro del 
territorio argentino: 

156ó-San MiO'uel de Tucumán fundada 
~~,~~~:'1'fr~~~~~~'~: 

~~JJJ/E31"J.p~g~!i~4ª,, P.2t G~-
rónimo "Lffis ~de""e~rá't-~'ft~~ -" , 

1583-Salta, fundada ,rr Lerma; 
~ 'j trj~~fflf~~co. 

11.~m~r~~M~@ffli!f'! 'nteriores, 
que los españoles penetraron primeramente, en 
el territorio actual de la República. Argentina, 
por el Rio de la Plata, subiendo luego por los 
afluentes de éste, y en particular por los rios 
Paraná y Paraguay, hasta los 16º de latitud sur, 
desde donde se dirijieron, por tierra, al Perú. 

12. En esta hemos estudiado dos rumbos dis­
tintos, ó sea, dos corrientes diversas de coloni­
zación segdidas, por los españoles en la con­
quista del territorio argentino. La primera vino 
del Perú eu 1542, recorriendo desde el valle de 
Humahuaca hasta la confluencia del rio Carca­
rafiá, ó Rio-tercero, con el Paraná, es decir. 
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hasta el sitio precisamf'nte en queGabotto fundó 
por primera vez una colonia. Lnego, en 1549, 
Nuñez del Prado siguió el mismo camino que 
Rojas, y fundó un poco más al sur del valle. 
de Humahuaca, la ciudad del Barco, que foé 
la primera colonia fundada por los españoles 
en la parte norte del territorio argentino. 

13 Acabamos de saber también, que el con­
quistador de Chile donPedro de Valdivia, en­
vió de este lado de los Andes una expedición 
al mando de Francisco de Aguirre, quien des­
pobló la ciudad fundada por Nuñez del Prado, 
y abrió los cimientos de la de Santiago del 
Estero (1553); y que ocho años más tarde el 
gobernador de Chile, Hurtado de Mendoza, en­
bió una segunda expedición á las órdenes de 
Pedro del Castillo, el cual fundó la ciudad de 
Mendo1,a (1561) 

14. Así, pues, tenemos que los conquistado­
res españoles penetraron en el territorio argen­
tino por tres direcciones: 

1" Por el Este (Río de la Plata), viniendo 
directamente de Espaíia; 

2" Por el Norte, viniendo del Alto Perú (hoy 
Bolivia); 

3 "' Por el Oeste, procedente de Chile. 
La primeea corriente de colonización pobló 

el territorio comprendido á una y otra orilla 
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del Plata y del Paraná: la que penetró en el 
Perú toda la parte del territorio actual de la 
República, siendo Córdoba su última colonia, 
es decir, la más próxima al Rio de la Plata: 
la que vino del norte de Chile (Copiapó) se 
confundió con la del Perú; mientras que la que 
partió del centro (Santiago) nos ha dejado las 

CUESTlONARIO 

Quién conquistó el imperio 
-de los Incas? 

Qué cosa encontraron los 
-españoles en el Perú? 

Por qué se produjo la di­
visión entre los conquistado­
res del Perú? 

Cuále~ fueron los resultados 
,de estas l uchas1 

A quién dió el Rey ámplios 
poderes? 

Qué hizo Vaca de Castro, 
luego de voncer á Almagro? 

Demuestre \fd . en el mapa 
el itinernrio seguido por Rojas 
y sus compañeros. 

Quién sucedió á Vaca de 
Castro en la gobernaüión del 
Peru? 

Qué fundamento tuvo este 
proyecto? 

Qué plan proyectó la Gasea? 
A quién confirio el privile­

gio de la conquista del terri­
torio argentino? 

Qué hizo N uñez del Prado? 
Con qué otra expedición 

coincide la de Nuñez del Pra­
do? 

Quién es Francisco de Agui­
rre? 

De qué punto de Chile par­
tió Aguirre? 

D e qué ciudad se apoderó 
en el territorio argentino? 

QuJ hizo con sus habitan­
tes? 

Qué ciudad fundó? 
Vino de Chile alguna otra 

expedición? 
Fundó Castillo alguna ciu­

dad? 
Qué nombre tomó le pro. 

vincia? 
Quién fué sucesor de Cas­

tillo? 
Qué ciudad fundó Juan Ju­

fré? 
Marque en la pizarra-mapa. 

las demás ciudades argentinas 
fundadas hasta 1593. 

Qué se ha estudiado en las 
lecciones anteriores á ésta? 

Cuál es el amnto de la pre­
sente lección? 

Demuestre V d. en la pizarra.­
mapa cuanto aca.ba de.decir. 

Por cuántas direcciones pe­
netraron los españoles en el 
territorio argentino? 

Cuáles fueron los resultados 
de estas tres corrientes de co­
lonización7 

\\.· =B\=BL=I O=T=EC .... A =N=AG~IO=-N-J\l___,,. 
\\~ D E MAESTR S 
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ciudades que fol'maron la antigua provincia d(, 
Cuyo (Mendoza, San Juan y San Luis) (1). 

(1) El profesor cuidará de que todo lo que dejamos dicho, el 
alumno lo demuestre sobre un mnpa de la república, mar­
cando los puntos capitales, y señt\lando, al lado del punto 
marcado, las fechas principales. 

Esta lección deberá tratarso como si fuese un repaso de las­
anteriores. 

.. 



LECCION X 

SUMARIO-El Gobierno· de la Asunción después de la muerte de lrala­

Alz.imiento de los Indios-La provin cia de la Guayra-El Go­
bernador Ortiz de Vergara y el Obispo Latorre-Viajc de 

Vcrgara- Ortiz de Zárate-Plan de Colonización-Conse­

cuencias de la e~ccción de Záratc-Reycrtas de los conquis• 

:.adores- Cáceres y el Obispo-Usurpación de 1'fo,rtin Suarez 

de Toledo . 

1. Cuando !rala comprendió que le queda­
ban pocos días de vida hizo testamento, y en 
él dispuso, con arreglo á la facultad que el Rey 
le había concedido, quien debía sucederle en 
el Gobierno, hasta tanto que el Soberano nom­
brase la persona que le reemplazara. La elec­
ción de !rala recayó en un yerno suyo, el capi­
tán Gonzalo de Mendoza: pero éste falleció en 
el año siguiente. 

Para impedir la reyertas y competencias en­
tre los conquistadores cuando falleciese el Go­
bernador propietario, cfü, pnso el Rey que á la 
muerte del sucesor nomlfrad o por !rala, la 
elección se hiciera, no popularmente como 
hasta entonces se había acostumbrado en la 
Asunción á virtud de la Real Cédula en 1537 
que así lo establecía, sino que en su represen-
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tación, y á condición de confirmarla como 
Soberano, la practicarn Latorre, el primer obis­
po que hubo en la Asunción. 

Así se hizo, en efecto, á la muerte de Mendo­
za, y el 22 de Julio de 1558 el obispo designó 
como Gobernador del Paraguay á otro _yerno 
de !rala, el capitán Francisco Ortiz de Verga­
ra, natural de Sevilla. 

2. La breve administración de Mendoza con­
tinuó la tradición de orden y justicia que ca­
racteriza el largo gobierno de Irala, habiendo 
sido durante este tiempo severamente escar­
mentados los índios agaces, quienes molesta­
ban á los habitantes de la Asunción con sus 
contínuas incursiones por agua y tierra. 

Ortiz de Vergara tuvo que reprimir una nue­
va tentativa de los guaraníes sometidos al ré­
gimen de las encomiendas, que se subls varon 
amenazando por un instante la existencia de los 
encomenderos. Aun cuando Ortiz de Verga_ra 
quiso restablecer el urden por medio de la per­
suación, los insurrectos no cejaron en sus pro­
pósitos, y fué inevitable apelar á la fuerza de 
las armas para restituirlos á la obediencia de 
sus señores. El 3 de Mayo de 1560 hubo un 
combate sangriento en Acaaí, del cual salieron 
triunfantes los españoles, habiendo hecho una 
horrible carnicería entre los guaraníes. 
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3. La provincia de la Guayra comprendía 
una vasta extensión territorial á orillas del rio 
Paraná, entre los 22º y 25 º del latitud: limitá· 
bala, por ei este, la famosa pr·ovincia de San 
Pablo perteneciente á Portugal, cnyos atrevidos 
moradores practicaban incesantes corredas so­
bre aquélla á fin de destl'Uir las aldeas funda­
-das por los españoles y cautivar, para con­
vertirlos en esclavos, á los guaraníes que en 
gran m'lmero la poblaban. 

El territorio de esta .provincia había sido 
reconocido pe1·sonalmente poi· Irala en una de 
s11s campañas (1~53~ é~ qó ,al affi si­
g11i~nte la viHa"'-d~Ías~:~~ 
~'irJí Wef&mo a o ~-ande del Paraná. 
Algo más tarde (1557), Irala había enviado á 
uno de sus yernos, Ruy Diaz Melgarejo, quien 
abrió en dicho año los cimientos de la Ciudad 
Real sobre la mar,ien derecha del río Pequiri, 
ca.si en su confluencia con el Paraná. 

En 1550, al mismo tiempo que los guaraníes 
de la Asunción ponían en conflictQ á sus enco· 
menderos, igual cosa practicaban los de la 
provincia de Guayra, aunque afortunadamente 
para los españoles, con el mismo mal éxito. 

4. AL nombral'le Latorre por Gobernador del 
:Paraguay, hizo p1·esente á Ortiz .de Vergara 
que quedaba obligado á pedir al Rey la confir-
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mación de su empleo. Con ese objeto, luego 
que hubo pacificado su gobernación, llamó á 
Melgarejo para en viario á la Corte como su 
comisionado, en una nave que había mandado 
construir espresamente. Estaba todo listo, cuan­
no una noche Ja nave apareció envuelta en 
llamas, sin que jamás se supiera de donde­
provino el fuego. Este suceso inesperado 
conturbó á Ortiz de Vergara, que creyó ver en 
aquella obra de destrucción la mano de algún 
celoso y oculto rival. 

5. Habiéndole aconsejado el Obispo quepa­
sara al Perú á · solicitar del Virey la confirma· 
ción de su nombramiento, Ortiz de Vergar¡i, • cediendo á las indicaciones de aquél, aprestó 
una expedición. Esta partió de la Asunción en 
1564, yendo junto con Ortiz de Vergara el Obis-
po Latorre, y entre otros capitanes muy distin­
guidos, Nuflo de Chaves. Vergara se detuvo 
algún tiempo en la ciudad de Santa-Cruz de la. 
Sierra, fundada poco antes por N uflo de Cha ves, 
la cual es una de las colonias de la Asunción; 
y en 1565 llegó á la ciudad de Chuquisaca, 
donde residía la Audiencia llamada de Charcas, 
después de haberse batido, en el largo trayecto 
recorrido, con los indios chiriguanos. 

6. En Chuquisaca encontró Vergara muchos 
pretendientes á la go.bernación; y á pesar. de 
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haber llevado su causa sucesivamente ante la 
Audiencia y ante el Virey, Vergara, contra lo 
que prescribía la justicia, fué despojado del 
gobierno, ordenándosele que pasara á la Corte 
á justificar su conducta. 

7. El afortuna<lo rival de Vergara fué el 
vizcaino Juan .Ortiz de Zárate, en quien reca­
yó,• p·or elección del mismo Virey, el cargo de 
Adelantado del Rio de la Plata, á condició_n 
de solicitar del Rey la confirmación del nom­
bramiento. 

8. La elección de Zárate tiene alta impor­
tancia en la historia de la conquista, porque 
ella significó el establecimiento de un sistema 
de colonización que difería por completo del 
que ·hasta entonces se había seguido. 

En efecto, la conquista se había practicado 
por medio de las armas, y sin más plan, por el 
momento, que la sumisión de los indígenas á 
los más rudos trabajos, á fin de retirar los con: 
quistadores una gran fortuna en el más breve 
tiempo posible. El trabajo no era regla de 
conducta para los conquistadores; era, por el 
contrario, la ley impuesta á los indígenas que 
inclinaban la cerviz al yugo de la conquista. 

Al concederá 7.iárate el adelantazgo del Río 
de la Plata, el VirP,y del Perú le impuso obli­
gación de conducir de Españ.a, además de al-
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gunus soldados,-vacas, ovejas y caballos, fa­
milias de agricultores y obreros mecánicos; lo 
que importaba establecer que la conquista del 
Rio de la Plata, de la comarca cuyo solo nom­
bre era una promesa de espléndidas riquezas, 
se consumaría obedeciendo sus colonos á la 
ley del trabajo libre, que dignifica al hombre 
J sirve de sólido fundamento á la estabilidad 
del hogar. 

9. Al partir para España, por la vía de 
Panamá, Zárate nombró por su representante 
en el gobierno de la Asunción~ á Felipe de 
Cáceres, 

Durante la ausencia de V ergara la colonia 
había permanecido en la más absoluta quietud; 
pero al volver el Obispo Latorre, representante 
de los intereses de aquél, se prorlnjo una verda­
dera anarquía entre los colonos. Los amigos 
de Cáceres sostenían la legalidad del nombra­
miento hecho por el Virey en la persona de 
Zárate, como Adelantado; mientras que los de 
Vérgara sostenían con extraordinario calor, 
que si Vergara aceptaba semejante resolución 
y no quería asumir el mando, cumplía hacerlo 
al Obispo Latorre á virtud de la autorización 
que el Rey le tenía concedida. 

10. Estas reyertas fueron creciendo cada vez 
más, hasta que un dia Cáceres, que era de ca-
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rácter impetuoso, prendió al provisor Segovia, 
gran partidario del Obispo. Habiéndole llevado 
consigo en un viaje que practicó ,en 1570 con 
el objeto de fundar una ciudad en la emboca­
dura del Rio de la Plata, segun lo estipulado 
por Zárate con el Virey, al volver á la Asun­
ción halló las cosas muy cambiadas, hasta el 
punto de que los partidal'ios de Vergal'a des­
conocieron su autoridad. 

11. En 1572 Cáceres hizo nueva expedición 
al Rio de la Plata co~ el mismo fin , pero sin 
éxito; y en esta, como en la vez anterior, sus 
enemi~os le recibieron muy mal. 

Cierto día que se encontraba en el templo, 
penetraron en él los amigos de Vergara y le 
sacaron de aquel sagrado recinto arrastrándole 
por los cabellos. Luego le encerraron en el 
convento de Mercedarios, <'donde el Obispo 
Latorre, dice Ruy Diaz, el más autorizado de 
nuestros antiguos cronistas, le tenía aparejada 
una fuerte y estrecha cámara en que le pusieron 
con dos pares de grillos y una muy gruesa 
cadena, que atravesaba una pared al aposento 
del Obispo, y venía á cerrar en un muy grueso 
cepo de madera, con muy fuerte candado, cuya 
llave tenía el Obispo» . 

En esta prision, cuyos detalles dan clara idea 
del carácter del obispo Latorre, muy contrario, 
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por cierto, al que haría suponer su investidura 
sacerdotal, permaneció Cá~eres por más de un 
año, hasta que por fin le embarcaron con des­
tino á España. 

12. La deposición de Cáceres motivó la usur­
pación de Martín Suarez de Toledo, quien, á 
los gritos de ¡libertad!, y empuñando la vara 
de justicia, signo distintivo de los alcaldes, sa­
lió á la calle con sus amigos, y se invistió á sí 
mismo con la autoridad y el mando. 

CUESTIONARIO 

Quién fué el sucesor de 
Iri.la? 

Qué cosa estableció la Real 
Cédula de 1537? 

Quién fué electo gobernador 
en su virtud? 

Qué tuvieron da particular 
las administraciones de Men­
doza y de Ortiz de Vergara? 

Dónde estaba situada la 
provincia de la Guayra? 

Qué ciudades se fundaron 
en ella? 

Tuvo Jugar alguna insu­
rrección en .Ja Guayra? 

Qué sucedió á. Ortiz de Ver­
gara en la Asunción? 

Qué consejo Je dió el Obispo 
Latorre. 

Fué confirmado por el Virey 
del Perú el nombramiento del 
Obispo? 

Qué importancia tiene la 
elección del Adelantado Zá-
rate? • 

Qué obligación le impuso 
el Virey á. Zá.rate? 

A quién nombró Zárate para 
representarlo en la Asunción? 

Qué sucesos ocurrieron en 
la Asunción después de la 
llegada del Obispo Latorre y 
de Cáceres? 

Hizo Cáceres algunas espe­
diciones al Rio de la Plata? 

Qué fin tuvo Cáceres? 
A qué dió Jugar la deposi-

ción de Caceres"l • 
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LECCION XI 

S UMAR IO-J uan de Garay funda la ciudad de Santa-Fé-Los conquista 

dores del in terior buscan un puerto sobre el Paraná •·Con ­

flictos con Garay-Exped ición de Zárate-l\1al éxi to de su 

gobierno-Su muerte-Juan T orres de Vera y Aragón ­

Garay1 teniente gobernador -Levantamiento de los ind ígenas 

- Garay lo sofoca-Garay funda la ciudad de Buenos Aires 

- Gobierno y muer te de Garay-Carácter del fu ndador de 

Buenos A ires. 

l. Bajo el gobierno del usurpador Martín 
Suarez de Toledo, tuvo iugar la fundación de 
la ciud~d de ~ (i,t,U~ f é d . .Ve : ' 'ttz (> ~ 
Julio de i:)7m por el v1zcamo Juan e 

• . H ·11t11l!Milr~r-'J'líl, , 
en la margen derecha del rio Parana . 

La importancia de este hecho se"puede apre­
ciar teniendo en cuenta que, después de la des­
población de Buenos Aires, era un problema 
que todos los adelantados y gobernadores ha­
bían procura~o resolver, la fundación en el Rio 
de la Plata de una colonia que sirviese de cen­
tro de comunicación entre la Met1·ópoli y sus 
posesiones en esta parte del Nuevo Mundo. 
El establecimiento de Santa-Fé, si no lo resol­
vía por completo, preparnba, por lo menos, 
su favorable solución. 
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2. Esta necesidad era tanto más urgente~ 
1.•uanto que la corriente de colonización que 
venía bajando del Alto Perú hacia el Plata, 
marchaba con creciente rapidez. En 1549 se 
había fundado la ciudad del Barco; en 1553 ha­
bíanse trasladado sus habitantes y formado con 
ellos otra nueva población, la de Santiago de l 
Estero: desde 1565 existía la· de San Miguel del 
Tucumán; y precisamente el mismo año que 
Garay abría los cimientos de la ciudad de San­
ta-Fé, fJabrera practicaba igual cosa con la de 
C_órdoba la Llana, punto extremo alcanzado. 
hacia el S. E. por aquella fecunda corriente co­
lonizadora que marchaba en busca de un puertc,. 
de salida sobre el Plata, ó sobre las costas de 
uno de sus más poderosos afluentes: el Paraná. 

3. Ese mismo año, al encontrarse en Santa­
Fé los conquistadores del Río de la Plata con 
los conquistadores procedentes del Perú, tra­
baban cuestión sobre la pertenencia del puerto, 
objetivo de los segundos. Esta cuestión, de 
vital importancia para las ciudades fundadas 
en el interior, fué resuelta más tarde en favor 
del gobierno del Rio de la Plata. 

De este modo la fundación de Garay asegu­
raba el dominio de los puertos marítimos y flu­
viales, á la corriente colonizadora del Plata, y 
dejaba privadas de ellos, para siempre, á las 
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ciudades que, como una serie de jalones, había 
plantado la corriente colonizadora procedente 
del Perú, desde las fronteras setentrional es, 
hasta el centro mismo del territor!O actual de 
la Republica,Argentina. 

A medida que avancemos en el conocimiento 
de la historia nacional , hemos de tene1· ocasión 
de ver la trascendencia política y social de 
este hecho, al parecer insignificantt', que ha 
constituido, sin embargo, una de las grandes 
cuestiones que han agitado, después de la inde­
pendencia, los pueblos y los partidos políticos 
de la Nación Argentina. 

4. Mientras que estos sucesos tenían lugar en 
el Adelantazgo del Río de la Plata, Zárate ha­
bíase trasladado á España por la vía de Pana­
má, y firmado un contrato con el Rey (10 de 
Julio de 1569), por el cual se obligaba á traer, 
á sus expensas, 500 hombres, de los que 200, 
por lo menos, deberían de ser oficiales mecá­
nicos; 4000 vacas, y un número igual de ovejas; 
500 cabras y 300 yeguas y caballos, para fun­
dar con todo esto, y en los parajes que Zárate 
juzgara más conveniente, centros permanentes 
de colonización. 

Zárate partió de San Lúcar de Barrameda 
á fines de 1572, y entró en el Rio de la Plata, el 
año siguiente, desembarcando él y los suyos en 
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la isla de San Gabriel, sobre la costa de la 
Banda Oriental. Hostilizado vivamente por los 
indios Charrúas, que no le permitieron tomar 
posesión de la tierra firme donde pensaba situar 
una de las colonias, refnjióse en la isla de Mar­
tín García con el ánimo de establecerla allí. 

En este paraje le encontró Garay, y pudo 
aliviar en algo su situación aflictiva; pero Zá­
rate tuvo que seguir hacia la Asunción, conven­
cidQ de la imposibilidad de fundar una pobla­
ción en las márgenes del · Rio de la Plata, 
especialmente en la Banda Oriental, que había 
sido siempre el punto preferentemente elejido 
para colonizar. 

5. Zárate, á pesar de haber gastado una cre­
cida suma de dinero y de haber padecido los 
más horribles sufrimientos durante la navega­
ción. vió desvanecidas sus esperanzas y des­
preciada su autoridad. 

6. Sus gobernados le odiaban á tal punto 
que, perdida toda esperanza, empezó á langui­
decer .abrumado de tristeza y de pesares; y en 
1575 falleció, envenenado, según unos, y con­
sumido de dolor, según otros. 

7. En el contrato celebrado con el Rey, ha­
bía una cláusula por la cual Zárate estaba au­
tol'izado para nombrar sucesor. En esta virtud, 
dispuso en s11 testamento que debía sucederlo 
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aquel que se casara con una hija que dejaba en 
el Perú. 

Juan de Garay, á quien Zárate encargó de la 
ejecución del testamento, celebró dicho enlace 
con el licenciado Juan Torres de Vera y Ara-

• gon, que había .sid o oidor de Chile y desempe­
ñaba igual cargo en la Audiencia de Charcas; 
siendo, por consiguiente, el cuarto Adelantado 
del Rio de la Plata. 

8. Torres de Vera y Aragón no se trasladó á 
la sede del gobierno, pero nombró á Garay 
para que gobernara en su nombre, con el título 
de teniente gobernador. 

La elección de Garay fué muy bien recibida 
en la Asunción, y los conquistadores vieron en 
él, desde luego, un hábil gobernante, solícito 
por el bienestar y progreso de la colonia. 

9. Durante su gobierno tuvo lugar una su­
blevación de los indios guaraníes, mayor aun, 
por el número de los sublevados y el prestigio 
de los caciques que la acaudillaban, que todas 
las ocurridas hasta entonces. 

Un cacique llamado Oberá, que en idioma 
guaraní significa resplandor, apareció c.on la 
pretensión de que se le tuviera por hijo de Dios, 
y diciéndose encargado por éste de reducir las 
tribus guaraníes, sujetas á la conquista castella­
na. Aseguraba que de su voluntad dependía 
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el servirse, en su tarea redentora, de los rayos 
del cielo y de los fuegos del infierno; y en esta 
virtud exhortaba á los demás indios al estermi­
nio de los españoles. 

Habíase dado por compafiero á un hijo suyo , 
llamado Guizaró , al cual atribuía también el • 
gobierno de los elementos destructores de la 
naturaleza; y vivía rodeado de multitud de mu­
jeres que le seguían á todas partes, tribután­
dole el homenaje de su adoración . 

Cruzaba los campos engrosando sus filas con 
las tribus que sometía á su poder deslumbrante, 
puesto que se llamaba á sí mismo resplandor, 
las que marchaban trás de él entonando canta­
res en alabanza del nuevo redentor. 

10. Garay procedió con extraordinaria acti­
vidad, y en los primeros meses del año de 1579 
libró un sangriento combate, en el que fueron 
desbaratados los guaraníes. Guizaró se atra­
ve~ó el corazón con una flecha, y Oberá debe 
haber perecido de una manera no menos trájica 
que su hijo. 

11. Luego que hubo sofocado el alzamiento 
de los indígenas, Garay pensó en los medios de 
dar cumplida ejecución al compromiso contrai­
do por Zárate, y al cual estaba obligado su 
sucesor Vera y Aragón, de poblar una ciudad 
en las orillas del Rio de la Plata. 
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En 1535, como hemos visto antes, el Adelan­
tado Don Pedro de Mendoza había echado los 
cimientos de la ciudad de Santa María de Bue­
nos Aires, que fué despoblada bajo el primer 
gobierno de Irala (1541). Alvar Nufiez había 
querido repoblarla en 1644; y en los años de 
1570 y 1572 lo intentó Cáceres por dos ocasio­
nes, sin que tantas y repetidas tentativas hubie­
sen conseguido borrar de la memoria de los 
moradores de la Asunción, el recuerdo de los 
horribles padecimientos experimentados por los 
compañeros de Mendoza. 

Garay tuvo que luchar también contra esta 
funesta tradición, y habiendo resuelto que en 
la empresa tomarían parte los que volunta­
riamente quisieran segufrle, sólo se presenta­
ron 60 soldados, que contrajeron el compro­
miso de mantenerse á su propia costa durante 
cinco aí'íos. 

En 1580 partió de la Asunción, y bétjando los 
ríM2HfHl'di;9 Pl~&=-~~sl'!\11! 
do. El 11 de Junio trazó el plano de la ciudad 
y fijó los límites de su jurisdicción. Era aquel 
un paralelógramo que tenía 2416 varas de 
base con frente al río, y 1360 de fondo al 
oeste. Dividiólo en manzanas de 151 varas, 
repartió á los pobladot·es solares y ~uertes de 
chacras y de estancias, como estaba convenido: 
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señaló el local para la iglesia, y nombró el 
Cabildo, como acostumbraban hacerlo los con-
quistadores. españoles. . 

Los querandíes intenta:ron renovar las pa­
sadas hazañas; pero Garay contuvo sus ímpetus, 
conduciéndose con tino y habilidad. 

12. Juan de Garay gobernó el adelantazgo 
por cua-tro años más. Habiendo emprendido 
un viaje á Santa-Fé, desembarcó una noche en 
la costa de Entre-Ric:is, y allí fué sorprendido 
y muerto por los indios Minuanes, tribu cha­
rrúa (1584) . 

l3. De esta trájica -manera pereció el funda­
dor de Buenos Aires. 

Juan de Garay, era natural de Vizcaya; es­
tuvo en la conquista del Perú y vino a.l Para­
guay, probablemente entre los soldados que 
volvieron con N uflo de Cha vez, cuando !rala 
envió á éste cerca del presidente La Gasea. 
Fundó personalniente la ciudad de Santa°Fé 
de la Vera Cruz, ordenó la fundación de Villa 
Rica del Espíritu Santo, en la provincia de 
Guayra, y la de Santiago de Jerez á orillas del 
río Mbotetey, al norte del Paraguay. 

De carácter franco y amable, reunía en su 
persoua las cualidades de un perfecto caballero 
y de uil valeroso soldado. Por eso fué uno de 
los mejores gobernantes durante la conquista, 



- It9 

compartiendo con !rala la gloria de que su nom· 
bre sea venerado por la posteridad. 

CUESTIONARIO 

Cuándo tuvo lugar, y quién 
fundó la ciudad de Santa-Fé? 

Tuvo alguna importancia 
este hecho? 

Porqué era urgente la fun­
dación de una colonia en el 
Rio de la Plata? 

Cómo se resolvió este con­
fli cto? 

Qué importancia tuvo esta 
resolución? 

Diga Vd. algo sobre la ex• 
pedición de Zárate. 

Qué tuvo de particular su 
gobierno? 

Quién sucédió á Zárate? 
Porqué causa? 
Gobernó tranquilamente Ga. 

ray? 

Quién fué Oberá? 
Qué fin tuvo esta insurrec­

ción? 
Qué hizó Garay luego de 

dominar la sublevación? 
Diga Vd. cuanto sepa sobre 

los antecedentes del proyecto 
de Garay? 

Qué causa se opuso cons ­
tantemente á la realización de 
este proyecto? 

Qué hizo Garay en 1680? 
Cuánto tiempo permaneció 

Garay al frente del Adelan­
tazgo? 

Cómo murió Garay? 
Diga Vd . algo sobre la vida 

de Garay'l 



LECCION XII 

SUMARIO-El Coloniaje-División del Coloniaje-Cómo se realizó la 

conquista-Qué suerte corrieron los conquistadores-Interés 
\ . 

que presenta la historia del coloniaje-Vireinato de que for-

man parte las provincias argentinas-División territorial-· 

Buenos Aires-Tucumán-Cuyo-Paraguay-Pape! que des­

empcñ6 la Asunci6n del Paraguay durante la Conquista­

Importancia de la fundación de Buenos Aires. 

l. El Coloniaje es aquella parte de la histo­
ria nacional que comprende los suceS•JS ocµr­
ridos en el territorio argentino, desde la época 
de su descubrimiento y conquista por Jos es­
pañoles, hasta que estos perdieron el dominio 
absoluto de ese mismo territorio, es decir, hasta 
el 25 de Mayo de 1810, dia memorable en que 
nuestros antepasados jura1·on ser únicos dueños 
de su propio destino. 

2. El Coloniaje comprende, pues, el largo 
pedodo de tiempo transcurrido desde que el 
Piloto Mayor del Reino~ Juan Diaz de Solís 
descubrió nuestro poderoso estuario (1516), ó 
lo que es igual, casi tres siglos, que tal fué la 
duración del dominio español en esta parte del 

Nuevo Mundo. 
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Como hemos visto anteriormente, la historia. 
• nacional durante el Coloniaje, es susceptibl e· 
de dividirse en dos épocas, á saber: 

1 ~ Descubrimiento y conquista, que abra­
za los sucesos ocurridos desde el descubri­
miento del Rio de la Plata (1516) hasta la 
fundación definitiva de Buenos Aires (1580). 

2º Coloniaje propiamente dicho, que 
abarca el tiempo corrido desde la fundación· 

• de dicha ciudad (1580) hasta la Revolución 
de la Independencia (1810). 
En la primera época, después <le descubrir 

el Rio de la Plata, los esp¡:tñoles ocuparon el 
territorio penetrando en él por tres direcciones 
y estableciendo á sn paso poblaciones situadas 
á largas distancias las unas de las otras. Con 
la fundación de Buenos Aires, realizada por 
don Juan de Garay en ,el carácter de tenient e 
gobernador del 4 º Adelantado del Rio de la 
Plata, todas esas poblaciones vinieron á tener 
un cen.tro común en virtud de la posición g~o­
gráfica de aquella ciudad, centro qne adquirió 
cada dia mayor importancia á medida que las 
vías de comunicación y de comercio eran mú:: 
frecuentadas. 

Durante la segunda época (coloniaje propia­
mente dicho), esas relaciones fueron cimentán­
dose; y á la vez que, al rededor de las ciudades-
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fundadas por los conquistadores, los descen­
dientes de éstos fundaban otras poblaciones, en­
sanchando de ese modo el radio de la primitiva 
fundación, los vecindarios de unas y -de otras 
estrechaban más su trato común; y el intercam­
bio de las producciones peculiares á cada una 
de ellas, y la necesidad de defenderse recípro­
camente de lGs indios salvajes, uníanlas con 
vínculos estrechos y de larga duración. 

3 º La conquista del Nuevo Mundo, y por 
consecuencia del territorio ar~en tino, no se 
llevó a cabo por medio de un plan combinado 
de ante mano, ni con los inmensos recursos 
que los pueblos modernos emplean actualmen­
te para colonizar tierras desiertas y sin dneño. 
Los reyes de España abandonaron esa conquis­
ta al esfuerzo individual de hombres dotados 
de cualidades verdaderamentP- extraordinarias. 
Así, la conquista del Perú fué obra casi esclu­
siva de un soldado rústico é ignorante, bien 
que la de Méjico lo fuera, por el contrario, de 
un capitán ilustrado, inteligente y noble de 
cuna y de alma. En el Rio de la Plata, don 
_Pedro de Mendoza, que pertenecía á una familia 
ilustre de España, obtuvo el nombramiento de 
Adelantado con ámplios poderes sobre las 
tieri·as que poblase y sobre sns habitantes, y 
todo esto lo obtuvo á condición de costear de 



- 124-

su propio peculio la numerosa expedición que 
condujo. 

De ahí dimanó que la conquista del Nuevo 
Mundo, que es un hecho que hace honor al pue­
blo español por la fortaleza de alma y por el 
valor heróico desplegado para consumarla, <lió 
motivo también á excesos y crueldades sin nú­
mero y sin medida. Por eso se ha dicho, con 
razón, que la conducta de los conquistadores 
presenta un cuadro que hace experimentar 
sen.saciones de admiración y de horror; y que 
el corazón se ensancha y se estrecha alterna­
tivamente recorriendo ese conjunto singular de 
actos heróicos y de actos infames, de acciones 
generosas y feroces, leales y pérfidas. 

4. Como la mayor parte de lus conquistado­
res eran movidos en ellos por la más insaciable 
sed de riquezas, siendo la noble ambición de la 
gloria un móvil enteramente pasivo, los con­
quistadores tuvieron un fin trájico y allí donde 
más abundaban los metales preciosos, corno 
en el Perú, por ejemplo, allí las luchas entre 
¡os conquistadores fueron implacables, y las 
venganzas atroces. Muy pocos pudieron go­
zar tranquilamente del fruto de sus trabajos, 
y más escaso fué todavía el número de los 
que, corno lrala, fallecieron tranquilamente en 
el lecho del dolor, llorados á la par por sus 

41 
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compañeros de armas, y por los salvajes que 
habían inclinado la cerviz al yugo de la con­
quista. 

5. La historia del coloniaje ofrece mucho in­
terés, á pesar de ser una época tranquila y en 
la que poco abundan los sucesos extraordina­
rios, porque es durante ella que se han forma­
do los pueblos que ahora componen la Repúbli­
·ca Argent.ina, y se han creado paulatinamente 
los sentimientos que, desarrollados más tarde, 
constituyen al presente la base en que reposa 
el sentimiento nacional. 

El Coloniaje, en la vida del pueblo argen­
tino, tiene la misma importancia que la ju­
ventud en la vida del hombre. Es en esta 
fase de la existencia que se forma el carácter 
y los hábitos del individuo, que se desenvuel­
ven los buenos 6 malos sentimientos, y que 
todas las afeccioues se reconcentran, diremos 
así, en el corazón humano. Es esta fase de 
la vida también, la que decide del porvenir del 
hombre, la que asegura para siempre su desti­
no sobre la tierra. 

6. Las provincias argentinas formaron parte 
muchos años del vireynato del Perú, que al 
principio comprendió casi todas las posesiones 
de los esp~ñoles en la América del Sur. 

7. El actual territorio de la República Argen-
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tina se dividía, antes de la creación del virey­
nato de Buenos Aires, en tres provincias, á 
saber: 

l º Buenos Aires; 
2 º Tucumán; 
3º Cuyo. 

8. Corno hemos di~ho antes, la primera di­
visión territorial que el Rey practicó en sus 
tierras del Rio de la Plata, fué el Adelantazgo 
del Rio de la Plata (Véase la Lección IY). 

La jurisdicción del Adelantazgo subsistió 
hasta 1617, año en que el soberano ladívidió 
en dos provincias, ó gobernaciones-la del 
Paraguay y la del Rio de la Plata. 

La gobernación del Rio de _la Plata com-. 
prendía, poco más ó menos, el actual territorio 
de las provincias de Corrientes, Entre-Rios; 
Santa-Fé y Buenos Aires; el territorio nacio­
nal de Misiones, y el de la República Oriental 
del Uruguay. 

';). La prnvincia, ó gobernación <i s ':'ucumán, 
se denominó prim~c') _,.., ... ~¿eoo Maestrazgo de 
Santiago, y estuvo al princiµio dependiente 
del gobierno de Chile, pero más tarde (1563) 
tomó recién el nombre de Tucumán, quedan­
do <lentro de la jurisdicción del vireynato del 
Pert'í.. 

Tuvo por capital, durante rnuchos ' años la 



,ciudad de Santiago del Estero; y en su juris­
dicción estaban comprendidos los territorios 
de las provincias del Norte y Oeste, á ex­
cepción de las de San Juan, Mendoza y San 
Luis. 

10. El territorio de estas tres provincias, 
formaba el de la provincia de Cuyo, la cual 
-dependió de la Capitanía General de Chile 
-hasta la creación del vireynato de Buenos 
Aires (1776). 

11. La provincia del Paraguay fué creada, 
-como la del Rio de la Plata, en 1617. 

Esta y la de Tucumán, dependían administra­
tivamente del vireynato del Perú del cual for­
maron parte integrante. 

U. Durante la conquista, la ciudad de la 
Asunción desempeñó un papel importantísimo, 
,pudiéndose decir de ella que es la madL·e de 
1ti:, e;:...;.: é:. :: ~c: fundadas en el· Rio de la Plata y 
·sus afluentes, hasta 1580. 

Si trazáramos en una carta una serie de lí­
neas rectas que, partiendo desde la Asunción, 
terminasen en cada una de las poblaciones 
cuyos fundadores salieron de ella, encontraría­
mos que su acción colonizadora abarca una 
,extensa superficie territorial. 

Así, por ejemplo, tendríamos al N. O., en Bo­
livia, la ciudad de Santa Cruz de la Sierra, 
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fundada por el capitán Nuflo de Chavea; al N. 
E. la de Santiago d e Jerez , en el Paraguay, 
á orillas del Rio Mbotetey; al E. la de Ontive­
ros, cerca del Salto Grande del Paraná, y la 
Ciudad Real en la confluencia del Pequirí 
con el Paraná; y al S. las de Santa-Fé y 
Buenos Aires. 

13. Con la fundación definitiva de esta últi­
ma ciudad, ventajosamente colocada, en razón 
de su situación geográfica, para desenvolver s 
propia riqueza y servir de centro á la expor­
tación de productos de las provincias del Norte 
y Oeste, comienza la decadencia del Para­
guay y su aislamiento del resto de las pro­
vin~ias argentinas. 

CUESTIONARIO 
Qué sucesos C<>mprende el 

Coloniaje? 
En cuántas épocas se divide 

el Coloniaje? 
Qué interés tiene el cono­

cimiento de los sucesos ocur­
ridos durante el Coloniaje? 

Cómo se realizó la conquis­
ta.? 

Qué suerte c,1rrieron los 
CGnquistadores? 

Qué importancia tiene el 
Coloniaje en la formación del 
sentimiento nacional? 

A qué se puede comparar 
. eljColoniaje 1:n la vida del pue­
blo argentino? 

Por qué razón? 
De qué vireynato formaron 

parte las provincias 11rgenti­
nas? 

En cuántas :provincins se di ­
vidía el terntorio argentino 

antes de la creación del virey­
nato de Buenos Aires? 

Cuál fué ¡,. primera división 
administratiTII que practicó el 
Rey en sus dominios del Rio 
de 111 Plata? 

Hasta cuándo subsistió el 
Adelantazgo? 

Cómo fué dividido el terri­
torio que éste comprendía? 

Diga algo sobre cada una 
de las provincias en que es­
taba dividido el territorio ar­
gentino. 

Qué importancia tuvo lu 
Asunción durante la conqui s­
ta? 

Haga Vd. en el pizarrón­
mapa una demostración gráfi­
ca de lo que ha dicho, 

Qué importancia tuvo la 
fundación de Buenos Aires'! 
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LECCION XIII 

SUMARIO-El Gobierno Colonial-El Rey -Los Vireycs y Capitanes 

Generales-Los Gobernadores Militares-El Concejo de In· 

dias. 

1. Llámase Gobierno Colonial, el conjunto 
de autoridades que entendían en la administra­
ción de las colonias de los españoles en el 
Nuevo Mundo. 

Todas estas autoridades no residían en Amé­
rica; las había también en la Metrópoli, es 
decir, en España. 

2. El Rey era el soberano, ó Jo que es lo 
mismo, su poder era absoluto. Por consiguien­
te, dictaba las leyes y nombrnba todos los em­
pleados, desde los más encumbrados hasta los 
más humildes. 

No debía dar cuenta á nadie de sus acciones, 
y era dueño de dividir sus inmensas posesiones 
como mejor le ocurriera. 

Al principio creó dos Vireynatos, el de Mé­
jico y el del Perú, el segundo de los cuales 
comprendió toda la América del Sur pertene-
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ciente á los españoles. Las provincias argen· 
tinas, como se ha dicho antes, formaron parte 
integrante de él. 

Más tarde estableció divisiones territoriales 
de menor importan cia que los Víreynatos: 
llamáronse estas Capitanías Generales. 

3. Los empleados nombrados pot· el Rey para 
gobernarlas se llamaban, Vireyes los primeros, 
y Capitan es g enerales los segundos; de estas 
denominaciones tomaban el nombre las respee­
tivas jurisdicciones. 

El Virey y el Capitán General tenían casi las 
mismas facultades, como delegados inmediatos 
<lel Rey, cuya persona y autoridad soberana 
representaban en las colonias. 

Ejercían el gobierno supremo en lo civil y en 
lo militar, y como ~2::1: 11 entender alguna vez 
en negocios cuya decisión exijía conocimientos 
urídicos, los Vireyes y Capitanes Generales 
tenían á su lado, para tomar con;;ejo faculta­
tivo, un empleado especial qne debía ser abo­
gado, el cual se titulaba asesor letrado. 

Para dar mayot· respetabilidad á su cargo, 
los vireyes y capitanes generales vivían rodea­
dos de cierta pompa que asemejaba su palacio 
á la Córte del Rey. 'l'enían guardias de á pie 
y de á caballo, y numerosos servidores. 

El Rey había querido hacer á estos altos 
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funcionarios completamente independientes, y 
hasta cierto punto extrañ.os al país que gober­
naban : por eso les estaba prohibido enlazarse 
por ninguna clase de vínculos, á ]as familias 
-del país que tenían á su cargo. Así, no podían 
easarse, ni ser padrinos, ni asistir á bodas ó 
entierros. 

La duración del gobierno de estos funciona­
rios dependía de ]a voluntad del Rey, porque 
eran empleados amovibles. 

Para cerciorarse el Rey de si sus Vireyes y 
Capitanes Generales habían cumplido estricta­
mente con su deber, estableció nn juicio al cual 
eran sometidos una vez que terminaban su 
mandato: llamábase juicio de residencia. 
Este procedimiento no era siempre eficaz y h~­
bo más de un Vil'ey que habiéndose apartado 
<lel cumplimiento de ]as leyes dictadas por el 
Sobe1·ano, gobernó arbitrariamente sin alcan­
zar castigo su mEI la conducta. 

4. ~ e::; C:, .';21·naaores políticos y militares, 
eran magistrados de inferior gerarquía á los 
anteriores, de los cuales dependían en su ca­
lidad de jefes de las provincias en que los Vi­
reynatos fy Capitanías generales estaban di­
vididos. 

~:-~~ amovibles á voluntad del Rey, y esta­
ban igualmente sujetos al juicio de residencia. 
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5. Los Gobernadores Militares, eran los 
jefes militares que tenían á su cargo el mando 
de una plaza fuerte, ó de un territorio cuya ad­
ministración era esencialmente militar. Gerár­
quicamente eran inferiores á los Gobernadores 
políticos y militares. 

Montevideo era la plaza fuerte del Rio de la 
Plata; y en ese carácter fué rejida por un Go­
bernador Militar, (!UG lependió respectivamen­
te del Gobernador de Buenos Aires y del Virey 
del Perú, y últimamente del Virey de Buenos 
Aires. 

6. El Concejo de Indias era un Tribunal 
Superior que residía en Espa:ñ.a, el cual resol­
vía en última instancia las causas civiles, co­
merciales y criminales. Por intermedio de él 
comunicaban con el Soberano las autoridades 
de las colonias. 

Fué creado por los Reyes católicos con jueces 
de otros tribunales; pero cuando se le dió or­
ganización definitiva, lo formaron magistrados 
que, habiendo desempeñado estos empleos en 
las colonias, estaban en aptitud de aconsejar al 
Rey con acierto Y, pleno conocimiento en todo 
lo relativo al gobierno de aquellas. 

Después de la persona del Rey, el Concejo 
de Indias era el resorte más importante del 
Gobierno Colonial de los espa:ñ.oles. 



- 133 -

CUESTION .A.RlO 

Qué era el Gobierno Colo­
nial? 

Todas las autoridades que 
constituían el Gobierno Colo­
nial residían en la M11trópoli? 

• Qué er& el Rey y qué facul­
tades tenía? 

En cuántos Vireynatos divi­
dió el Rey sus colonias de 
América? 

Qué creó más tarde? 
Dígame Vd. algo sobre los 

Vireyes y Capitanes genera­
les. 

Qué cosa era el juicio de 
residencia. 

Qué eran los Gobernadores 
políticos y militares? 

En qué se diferenciaban de 
los Gobernadores Militares? 

Cuál fué la plaza fuerte del 
Vireynato de Buenos Aires? 

Qué era el Concejo de In-
dias. 

Quié11es lo crearon? 
Quiénes eran sus miembros? 
Qué importancia tenía el 

·concejo de Indias en el Go­
bierno colonial? 



LECCION XIV 

SU1v1ARIO-Audiencias-Cabildos-Casa de Contrataci6n de Sevilla-Con· 

sulados-Leycs de Indias. 

1. Las Reales Audiencias eran tribunales srt.­

periores existen tes en las colonias, habitual­
mente en las capitales de los vireynatos y ca­
pitanías generales, ó en algunas ciudades de 
mucha importancia. 

Las Audiencias estaban formadas por jueces 
que se llamaban oidores: estos debían ser 
abogados. 

Las Audiencias fallaban en los pleitos civiles 
y criminales; y de sus sentencias se podía ape­
lar ante el Concejo de Indias, pero solamente 
en el caso de que el litijio versase sobre más 
de seis mil pesos. Las demás sentencias, aun. 
cuando fueran de pena capital, se ejecutaban 
sin apelación. 

A parte de estas atl'ibucio nes, las Audiencias 
poseían otras facultades, y ejercían derecho de 
vijilancia sobre los jueces y tribunales inferio­
res. En muchos asuntos ·administrativos, los 
vireyes y capitanes generales estaban obligados 
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á consultar las Audiencias; y por muerte ó au­
sencia de estos funcionarios, las Audiencias, en 
la persona de alguno de sus miembros más ca­
racterizados, quedaban al frente del gobierno. 

Las Audiencias conocían también de los con­
flictos de jurisdicción entre los tribunales se­
culares y los tt-ibunales eclesiásticos. 

En 1661 fué establecida la Audiencia en 
Buenos Aires, pero permaneció suspendida por 
más de un siglo, hasta su restablecimiento en 
1783. 

2. Los Cabildos eran corporaciones que exis­
tían en las villas y ciudades. Su papel en el 
gobierno colonial no se hallaba limitado al aseo 
y ornato de las poblaciones: además de sus · 
funciones municipales ejercían otras de carác­
ter judicial en la persona de dos de sus miem­
bros. Eran estos los alcaldes de primero y 
segundo voto, quienes administraban en .pri­
mera instancia justicia civil y criminal. 

Los verdaderos representantes de los cabil­
dos se deno1ninaban rejidores. Este empleo se 
obtenía en remate público, es decir, era oficio 
vendible. Los rejidores podían ser vitalicios, 
y les correspondía la elección anual de los 
alcaldes de primero y segundo voto. 

En los cabildos tenían, por lo general, un lu­
gar prominente los criollos, que así ¡;e llama-
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padres espafioles; y tomaban parte en los ne­
gocios públicos para mantener á raya el poder 
de los gobernadores políticos y militares. 

3. La Casa de Contratación era un tribunal 
establecido en la Metrópoli que estaba encar­
gado de intervenir en todos los negocios de ca-
1·ácte1· mercantil. Fué establecido primeramente 
(1501) en el puerto de Sevilla, pero luego se 
trasladó á la ciudad de Cádiz. • 

La Casa de Contratación tenía á su cargo 
la inspección de todo lo relativo al comercio 
de las colonias. Determinaba las mercaderías 
que podían remitirse y las que debían pedirse 
de retorno; fijaba la partida de las flotas, el 
flete y el tamaño de las na ves, su equipo y su 
destino. 

Como tribunal de justicia entendía en los 
pleitos ci,viles, comerciales y criminales á que 
daban lugar las relaciones comerciales entre la 
Metrópoli y sus colonias; y de sus sentencias 
solo se podía apelar ante el Consejo de Indias. 

4. Los Consulados eran tribunales existentes 
en las colonias para atender á los asuntos 
comerciales, conespondiéndoles, además; pro­
poner al Rey aquellas medidas tendentes al 
fomento de la agTicultnra , al comercio y á la 
industria. 



- · 138 -

Los consulados eran compuestos por comer­
ciantes. 

5. Las disposi~iones dictadas por el Rey para 
el gobierno de las colonias, están consignadas 
en un Código especial llamado Leyes de In­
dias. 

Este código lo forman las reales cédulas, or­
denanzas é instrucciones promulgadas por los 
reyes de España, desde los primeros dias de la 
conquista, divididas en libros y títulos. 

A nnque las Leyes de Indias están concebi· 
das con gran prudencia y revelan en el lejisla­
dor excelentes intenciones, á la sombra de ellas 
'prevaleció en las colonias el fraude y la más 
grande corrupción administrativa por parte de 
las autoridades que el Rey nombraba, no tanto 
debido á los vicios de éstas, cuanto al espíritu 
profundamente contrario á los intereses recí­
procos bien entendidos de la Metrópoli y de 
las colonias, que las inspiró. 

CUESTIONARIO 

Qué eran las Audiencis s? 
Cómo se llamaban los Jue­

ces que las formaban? 
En qué asuntos entendían 

las Audiencias? 
Qué otras facultad es tenían 

las Audiencias? • 
Cuándo se estdbleció A u-

diencias en Buenos Aires? 
Qué eran los Cabildos? 
Qué importancia tenío.n? 
Quiénes eran los Alcaldes? 
Quiénes los verdaderos re-

pre sen tan tes del Cn bildo? 

Quiéne;; desempeñaban prin· 
cipnl papel en los Cabildos? 

Qué era la <Jasa de Contra-
tación. 

En qué negocios entendía? 
Qué eran los Consulados? 
Quiénes los componfon? 
A qué se llama leyes de In · 

dias? 
Cómo se formó este código? 
Se cumplieron siempre las • 

disposiciones de este código? 



LECCION XV 

SUl-lARIO- L.i conquüta espirimal- F r. Francisco Solano- Los :Misione · 

ros-Los J esuitas-E l R eino Jesuítico del Paraguay- l1i­

sioncs del Urug uay y Paran á-Organización de las Misio­

nes- El Superior-Los curas- Los cor rejidores- J urisdi cción 

e xclusiva cl c.J Superior- R egla mentación del trabaj o- E l co ­

munismo J esuít ico-Influenc ia pernic iusa de este sistema­

Recolecci6n de las cosechas y distribución de sus productos 

- F iestas- Carácter Í-elig ioso de ésta s- Condición de la mu­

j er-Los pueblos-Su distr ibu ción ·-Excl11si6n del castellano 

- E nseñanza del Gua raní- L a imprenta-Resultados gene­

rales del comunismo j esuí ti co - Error capital de este sistema 

artifi cial. 

1. La conquista se hizo por dos medios . 
1'° P or las armas. 
2º Por la µredicación del E vangelio. 
El primero fué empleado por los soldados 

espaficiles, y á él se debe la fundación de todas 
los ciudades, vmas y pueblos que hoy existen 
en todo el terri torio de la República; y del se­
gundo hicieron uso los sacerdotes católicos que 
con indecibles trabajos, penetraban en los luga­
res habi tados por los indígenas, y sin más ar­
mas que una cruz y el Evangelio, procuraban 
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realizar la misma obra que los soldados es­
pañoles, pero sin derramar una sola gota .de 
sangre. 

Esta segunda manera .de la conquista se lla­
ma conquista espiritual. 

2 . A este propósito concurrieron sacerdotes 
de todas las órdenes, distinguiéndose princi­
palmente, los padres franciscanos y los miem­
bros de la Compañía de Jesús. 

Entre aquellos merece recordarse San Fran­
cisco Solano, quien predicó el Evangelio á 
los bárbaros de la provincia de rrucumán. San 
Francisco Solano usaba de la música como 
medio eficaz de cautivar la voluntad de los 
indígenas. 

3. 'l'odos estos sacerdotes se conocen con un 
nombre genérico, el de m,isioneros> el cual se 
deriva de la palab1a misión , que tanto vale 
como decir, encargado de realizar cierto y 
determinado trabajo. El de los misio11ero15 
consistió en librar los indios de las crueldades 
que con ellos cometían los soldados español es 
en la conquista del territorio. 

4. Ninguna orden se distinguió tanto en esta 
evangélica empresa, como la Compañía de Je­
sús: por eso vamos á ocuparnos especial­
mente de la organización que dieron á sus 
misiones: es decir, á pueblos fundados por 
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ellos con indios arrancados del seno de la 
barbarie. 

5. Al conjunto de estos pueblos se ha llama­
do Reino Jesuítico del Paraguay, no porque 
los jesuitas hubiesen fundado exclusivamente 
sus misiones en el territorio del Paraguay, sino 
porque en él ejerciernn mayor influencia su 
predicación, sus doctrinas, en una palabra, el 
espíritu de que estaban animados. 

6. Las primeras misiones de los jesuitas fúe­
ron fundadas á fines del siglo XVI á orillas del 
rio Paraná, en tenitorio de la provincia de 
Guayra; pero tuvieron que abandonarlas bien 
pronto á cansa de las repetidas y asoladoras 
incursiones de los habitantes de San Pablo, en 
el Brasil, quienes se llevaban los indios para 
reducirlos á la esclavitud. 

Con este motivo descendieron algo más al 
Sur, donde establecieron definitivamente su 
Reino. 

El lnga1· elegido no podía ser más apropiado. 
El territorio es abundante en todo género de­
maderas de construcción, está regado por nu­
merosos rios y se presta tanto para la agricul • 
tura como para la ganadería.. 

7. La organización que los jesuitas dieron á 
sus misiones, es orijinal y única, por cuanto se 
propusieron reducirá la vida civilizada áhom-
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bres que habían nacido, crecido y vivido en 
medio de bosques seculares, y en la más com­
pleta ociosidad. Los jesuitas procuraron re­
dimirlos de sn estado miserable, y hacerles 
palpar los bienes de toda sociédad bien orga­
nizada, trnyéndolos por medios suaves y man­
teniéndolos en los pueblos, aislados del con­
tacto de los españoles. 

8. En el pueblo de Candelaria residía un pa­
dre llamado Superior de las Misiones, que era 
el jefe de todos los curas de pueblos; y en cada 
unos de estos había dos jesuitas, uno encargado 
del gobierno temporal y otro del espiritual. 

9. Cada pueblo tenía, además, un correjidor, 
ó jefe político, alcaldes y rejidores indios, que 
formaban un cabildo, como en los pueblos de 
españoles: pero estos funcionarios eran sólo 
los ejecutores de las disposiciones del padre 
jesuita residente en Candelaria. 

10. Este resolvía todas las cuestiones así ci­
viles como criminales, con gran blandura, es 
verdad, pero sin permitirles apelación ante los 
tribunales de los españoles. 

11. Los jesuitas reglamentaron el trabajo de 
lo~ indios. Estos estaban obligados á cultivar 
los campos, y el producto de ellos pertenecía á 
la comunidad, es decir, á todos, porque los je­
suitas no hacían gustar ú los indios el placer que .. 
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libremente del fruto de su trabajo. 

12. A este sistema puesto en práctica por los 
jesuitas en sus misiones, se llama co~unismo 
jesuítico. 

En este sistema el indio trabajaba, pero no 
era suyo exclusivamente el producto de su pro­
pio trabajo: éste pertenecía á todos. Verdad 
es que todos los indios debían trabajar en be­
neficio de todos, es decir, de la comunidad. 

13. La influencia de semejante sistema tenía 
que ser, como lo fué en realidad , sumamente 
perniciosa para los indios, por cuanto no go­
zaban de su plena libertad de hombres. Los 
jesuitas los consideraban como niños grandes, 
es decir, como individuos incapaces de apre­
ciar por sí mismos, sino de manera muy rela­
tiva, lo que les convenía y lo que les perjudi­
caba. 

En este falso concepto reposa la obra de 
los jesuitas, y de él deriva la influencia perni­
-ciosa de semejante sistema. No era posible, ni 
es natural, q,ue aquellos pobres indígenas fue­
ran tratados de generación en generación hasta 
su última posteridad, como niños grandes, es 
decir, como incapaces de obrar libre y espon­
táneamente. 

14. Cuando las cosechas estaban recojidas, 
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eran llevadas al almacen de la comunidad, que 
estaba bajo la dirección de los padres. 

Estos se encargaban de alimentar y vestir á 
todos los indios; y el sobrante de las cosechas, 
compuestas de algodón, telas ordmarias~ taba­
co, cueros, yerba-mate, y maderas, era condu­
cido en embarcaciones propias para ser nego­
ciado en Buenos Aires, ó en otras colonias, y 
para obtener de retorno las herramientas ne­
cesarias en las misiones. 

15. Los jesuitas procúraban qne todo fuera 
para los indios motivo de fiesta, porque consi­
derándolos á la par de los niños, trataba11 de 
mantenet· siempre despierta su imajinación. 

rn. Estas fiestas tenían caracter religioso. 
Así, por ejemplo, la de la recolección de las 
cosechas. Los indios salían en procesión, lle­
vando en andas una imagen de la virjen, que 
marchaba al son de la música, y que era colo­
cada en una enramada, donde se hacía oir la 
música mientras duraba el trabajo. 

17. Los trabajos de las mujeres estaban 
también sometidos á las mismas reglas que los 
de los hombres. 

18. La uniformidad era regla invariable en 
el comunismo jesuítico. Los pueblos eran igua­
les entre sí. rrodos tenían una gran plaza : 
en un costado de ésta la iglesia y la casa de 
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los · curas, y al rededor grandes barracas, que 
eran las viviendas de los indios. Viendo un 
pueblo estaban vistos los demás. 

19. La lengua castellana estaba excluida de 
las misiones, á fin de mantenerlas en perpétuo 
estado de aislamiento. Muchos in.dios apren­
dían á leer, pero siempre en guaraní. El gua­
raní era el idioma dominante, como que las 
familias reducidas en las misiones eran todas 
perteneeientes á tribus de la raza guaraní. 

20. Las misiones tuvieron imprenta antes que 
las ciu9ades es pafio las del Río de la Plata. Los 
caracteres eran de madera, fabricados por los 
indios, y con ellos se han impreso obras que 
son estimadas como joJas por los amantes de 
los libros raros y curiosos. 

21. Como se ha visto, los indios era,n consi­
derados por los jesuitas á modo de nifios gran­
des. No les permitían tener propiedad alguna, 
ni cambiar libremente el producto de su tra­
bajo. E~ todo intervenían el Superior y los 
curas. Ellos eran los únicos directores de la 
más pequeña negociación, los administradores 
de la comunidad, los dueños, en una palabra, 
de los ahorr9s de los habitantes de los pueblos 
que gobernaban en nombre de la religión. 

Por otra parte, á fin de que los españoles 
rio estuviesen en contacto con los indios, los 
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jesuitas mantenían á éstos en el más extric to 
aislamiento, privándolos hasta el uso del idio­
ma castellano, y segregándolos de esa manera 
de la gran comunidad social á que legítima­
mente pertenecían, es decir, de las colonias 
del Rey de España. 

22. Así, pues, el error capital de este sistema 
consistió en habet· degrndado al indio de su 
condición nahu·al de hombre; y so pretestÓ de 
considet·arlo niño grande, educarlo en la igno­
rancia no sólo de sus derechos y de sus debe­
res, sino también de su dignidad. 

CUESTIONARIO 
Por cuántos medios se hizo 

la conquista? 
A qué se llamfl conquista 

espiritual? 
Qué sacerdotes realizaron 

esta obra? 
Quién fu é San I<'ra.ncisco 

Solano? 
Cómo se llama á estos sa­

cerdotes? 
En qué consistió su obra? 
Cuáles sacerdotes se distin ­

guieron principalmente? 
Qué se llama R eino J esuí­

tico del P11raguay·1 
Dónde establecieron los je­

suitas las primeras misiones? 
Dónde existió el Reino ,Je­

suítico1 
Cuál es el carácter de la 

organización de las Misiones? 
Explique Vd. esta organiza­

ción. 
A qué se llama comunismo 

jesuítico? 
En qué consistía principal • 

mente este sistema? 
Qué influencia ejerció este 

istema? 

Por qué razón dice Vd. eso? 
Qué destino tenían las co 

sechas? 
D e qué medio se valfan los 

jesuitas para impedir que los 
indios volvieran á su vida de 
sal vagos? 

Cuál era el carácter domi­
nante de estas füistas'! 

Cuál era la condirió n de la 
mujer1 

Cuál es regla invari abl e en 
el comunismo jesuítico? 

Qué idioma se hablaba en 
las Misiones? 

Por :¡ué motivo? 
Dónde existió primero la 

imprenta, en el Rio de la 
Plata? 

Qué tratamiento daban los 
jesuitas á los indios? 

Qué cosa permití,111 los' j e­
suitas á los indios? 

En qué consiste el error ca 
pita! del sistema implantado 
por los jesuitas en las Misio ­
nes? 

I 
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LECCIO N X VI 

S UMAR IO-El Gobierno del Rio de la Plata-Los Gobernadores- Her 

nandarias - Creación de las Provincias de .Buenos Aires 

y R io de la Plata-Objeto primordial de esta di visión­

Los Go bernadores de Buenos A ires- La Provincia de Tu · 

cumá.n-Fundac ión de la U niversida d de Córdoba-Cuyo 1 

pro,·incia del Reino de Chile-Bohorquez . 

1. El Gobierno del Rio de la Plata abarcaba 
toda la vasta superficie comprendida desde la 
extremidad austral del continente ame1·icano, 
hasta el limite de las posesiones españolas y 
portuguesas, al Norte del Paraguay, siguiendo 
el curso de los ríos Paraná y Paraguay. 

Este vasto teri-ito1·io formaba una sola pro­
vincia ; y aun cuando sus límites no estaban 
fijndos con toda exactitud, los representantes 
del Rey extendieron su jurisdicción en uno y 
otro sentido. 

La primera división administrativa que el 
Rey hizo en el Rio de la Plata, fué el Adelan­
tazgo; .pero muerto el último de los adelanta­
dos, se convirtió, de hecho en provincia, siendo 
su capital la ciudad de la Asunción. No obs-
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ta me esto, los - Gobernadores residieron cons­
tantemente en la de Buenos Aires. 

2. Los Gobernad01·es del Rio de la Plata 
dependían del Virey del Perú; pero corno en­
tendían en los negocios c iviles y militares, su 
autoridad era casi tanta como la que más tarde 
ejercieron los Vi reyes de Buenos Aires. 

3. Entre todos los Gobernadores qne se su­
cedieron, el más notable fué Hernandarias. 
Este era criollo, y practicó varias expedicio­
nes hacia el Sud con el objeto de avarnmr la 
conquista en esa dirección. Su gobierno es 
uno de los más notables de su tiempo. 

4. La gobernación del Rio de la Plata exis ­
tió hasta 1617, en cuyo año fu é dividida en 
dos porciones. A la primera, es decir, á la 
que comprendía lo que es ahora el territorio 
del Paraguay, se llamó de la Guayra, y á la 
segunda del Rio de la Plata; pero prevalecie­
ron los nombres de Paraguay y Buenos Aires. 

5. El objeto principal de esta división fué 
impedir que continuara haciéndose el contra­
bando por el puerto de Buenos Aires, como se 
acostumbraba. Por eso el Rey encargó al pri­
mer Gobernador de la nueva provincia del Rio 
de la Plata, D. Diego de Góngora, que vijilase 
por el cumplimiento de la ley que mantenía 
cerrado el pnerto de Buenos Aires, pues se 
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había demostrado en los juicios de residencia 
seguidos á los anteriores Gobernadores, que el 
Rey era defraudado de una part.e considerable 
de sus rentas, á causa del contrabando y de la 
complicidad de las autoridades nombradas 
por él. 

6. Entre los Gobernadores de Buenofl Aires. 
débese mencionará D. Francisco de Céspedes 
(1624) , por haber sido el fundador de la villa 
de Santo Domingo Soriano, la primera pobla­
ción que los espafioles lograron establecer en la 
Banda Oriental. Estaba situada sobre la mar­
gen izquierda del Río Negro, uno de los afluen ­
tes orientales del rio Uruguay, y fné al princi­
pio una misión de indios chanaes dirij:da por 
los padres franciscanos . 

Los Gobernadores de Buenos Aires, hasta 
1674, fueron todos españoles , á excepción 
de uno solo; y sus administrnciones presentan 
escaso interés histórico . 

7. La provincia de Tucumán, comprendía el 
territorio :1-ctual de las provincias centrales y 
del Norte, á excepción de Mendoza, San Juan y 
San Luis. Hasta 1563 permaneció, como la de 
Cuyo, dependiente del Reino de Chile; pero en 
este· año fué separada de dicha jurisdicción, r 
agregada á la del Vireynato del Perú. 

La historia de esta provincia se reduce á la 
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lucha encarnizada que sus habitantes sostuvie­
ron con los indígenas por la posesión del suelo , 
y á las habituales desavenencias entre los ve­
cinos y autoridades. 

Durante este período también se fundaron 
a lgunos pueblos y villas, y otros se trasladaron 
á mejor sitio. La fundación de la ciudad de 
La Rioja, tuvo lugar bajo la administración 
de su primer Gobernador Don Juan Ramirez 
de Velasco. 

Hacia 1620 los indios caLchaquíes, que habi­
taban los valles de Salta y Tucumán, se insu­
rreccionaron, y el Gobernador, que lo era á la 
sazón D. Felipe Albornoz, luego de dominar la 
rebelión , envió los sobrevivien tes á diversos 
parajes. Con familias de estos indios fué fun ­
dado el Rosario, sobre el rio Paraná y el pue­
blo de Quilmes, al Sur de Buenos Aires. 

8. En 16 i3 se fundó la Universidad de Cór­
doba, la cual estuvo á cargo de los padres je ­
suitas y bajo el patronato de fray Fernando de 
•rrejo Sanabria, americano de origen, é hijo de 
uno de los oficiales que vinieron con el adelan- . 
tado Sanabria. 

9. La tercera provincia en que estaba divi ­
dido el actual territorio de la Repúbliea Argen­
tina, era la de Cuyo. Esta comprendía las 
ciudades, con los respectivos territorios, de 
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Mendoza, San J 11an y San Luis; y hasta 1776, 
época de la creación del Vireynato de Buenos 
Aires, dependió del Reino de Chile. 

10. Durante la administración del Goberna­
dor de Tucumán D. Alonso Mercado y Villa­
corta, (16:)5), los indios calchaqufes se subleva­
ron nuevamente. Dirijíalos ahora un impostor, 
llamado Bohorquez, quien se pretendía descen­
diente de los Incas, dándose el nombre de 
Gallp a-lnca. 

Este impostor se presentaba ante los indios 
á quienes se anunciaba como redentor, seguido 
de nna mujer. á la que daba el nombre de 
Colla, que decía ser su esposa. Valióse de 
tales artificios , que no sólo engañó á los indios , 
sino también á los padres de la Compañía de 
Jesús, misioneros en aquellos parajes, cuyo 
superior le dió ~artas de recomendación para 
Mercado y V_iJlacorta, en apoyo de sns preten­
siones. 

Bohorquez se condujo con tal violencia, que, 
cansado el Gobernador de perseguirlo en vano , 
tuvo que salir á campaña al frente de un cuerpo 
de tropas con el objeto de apoderarse de su 
persona, lo que felizmente pudo conseguir. 

Enviado á Lima, fné allí juzgado y condena­
do á morir en horca. 
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CUESTIONARIO 

Kxplique Vd . las divisiones 
administrntivas que el te rri ­
torio actual de la Re¡,ública 
Argentina tenía antes de 177íi 

Diga Vd. qu é Un iversidacl 
se fundó en 1613. 

Quién fué Bohorque;r.? 



LECCION XVII 

SUMARIO-Orí gen de las cuest iones te rritoria les e ntre España y Portugal 

-Acción invasora de los portugueses-Fundación de la Co · 

Jonia del Sacramento (1 680)- E l gobernador G arro rc.mel ve 

expulsar á los usurpadores-La Coloni a es recuperad a por 

los españoles-El g obie rno español n o aprueba la conducta 

de Garro-Tratado de 1681-Devolución condicional d e l a 

Colonia-Nuevas violaciones de los portug ueses - N uevo si· 

tio puesto á la Colonia-La Col01~a vuelve á caer en poder 

de los españoles- Es devuelta .. en virtnd del tratado de 

U trecht - Los portugueses conieten nue vas usurpacio nes é 

in tentan fundar un fuerte -Bruno Mauricio de Zabala fund a 

la ciuda d de :Montevideo-Importancia de este hecho-L a 

Colonia sufre o tro sitio-Tratado de límites-Pacto de 1761 

-Nuevas luchas delante de la Col onia-Cae po1· tercera 

vez en poder de los espa ñoles, siendo dev uelta también 

por te rcer a vez-R esulta do obtenido en estas porfiadas con· 

tiendas. 

l. Cuando Colón descubrió el Nuevo Mundo 
en nombre y para los reinos de Castilla y de 
León, los portugueses encontraron un camino 
en dirección opuesta al que Colón había segui­
do, que los condujo en derechura á la extre­
midad del Asia, es decir, al mismo punto que 
Col~n buscaba navegando por occidente (1 ). 

(1) Esta demostración debe hacerse revistando en un mapa 
mundi, y figurando en un pizarrón-mapa, _la lección II. 
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Como muy bien se comprende, debía llegar 
un momento en que los dos países se iban á 
encontrar en las islas, 6 en el continente asiá­
tico, y en que los dos, por el mismo título, el 
del descubrimiento, iban á disputarse la pro­
piedad de las tierras descubiertas. 

Previendo esto, los Reyes espafioles pidieron 
al Papa Alejandro VI, como jefe de la cris­
tiandad, la confirmación de su título. Pero como 
igual concesión hubiera hecho antes á los por­
tugueses, cortó el Pontífice toda discusión en lo 
sucesivo por la bula de 1493. Según ésta, una 
línea, fijada de polo á polo, 100 leguas al Oeste 
de las islas Azores, dejaría á los espa:fioles los 
países que estos descubrieron al Occidente de 
ella; y á los portugueses los qne estos descu­
brieron al Oriente. 

En el siguiente se convino en Tordesillas que 
la línea se fijara 370 leguas al Occidente de las 
Azores. 

Tal fué el oríjen de las cuestiones territoria­
les ent1·e España y Portugal. 

2. A pesar de esto, la bula del Papa no po­
día suprimir las cuestiones de detalle que tenían 
forzosamente que producirse, como en efecto 
sucedió, por lo que los portugueses preten_die­
ron siempre apoderarse de mayor extensión de 
territorio del qne legítimamente les pertenecía. 
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3. En virtud de la división de las tierras pac­
tada en 1494, y á consecuencia del descubri­
miento hecho por Cabra! (1), lÓs portugueses 
se apropiaron del Brasil. Pero comú el terri­
torio comprendido dentro de la línea de de­
marcación era relativamente pequeño, compa­
rado con el que los españoles post>ían en la 
América del Sud; y como, por otra parte, la • 
zona ocupada por aquél es la tónida, y los 
portugueses necesitaban para establecer sus co­
lonias tierras situadas en las zonas templadas; 
por estas circunstafü•ias y por la importancia 
que Buenos Aires ten!a como punto de salida 
para las producciones de la, mitad dP- la Amé­
rica del Sur, los portugueses resolviuon fundar 
una colonia sobre el Rio de la Plata, frente á 
Buenos Aires, cuya prosperidad estimulaba so 
codicia. 

En 1680, D. Manuel de Lobo, gobernador de 
Rio .Janeiro, recibió órdenes de establecerla. 
Lobo se trasladó á la ciudad de Santos y se 
hizo á la vela en seguida coh rumbo á su des­
tino, trayendo cuatro compañías de infantería 
y la artillería suficiente para defenderse de los 
indígenas y de los españoles. 

Habiendo desembarcado en la costa oriental 

(1) Véase la lección III . 
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del Rio de la Plata, en el lugar que actualmente 
ocupa laColonia, Lobo abrió los cimientos de 
una población que bautizó con el nombre de 
Colonia del Sacramento. 
""''1f~•~1'i~:t'ón la provincia del 
Rio de la Plata, D. José de Garro, quier1 se pre 
paró á expulsa!' á los usurpadores. Descubierta 
casualmente la Colonia por unos vecinos, de 
Buenos Aires que habían pasado á. la banda 
opuesta á hacer carbón, Garro intimó á Lobo 
el desalojo del territorio que ocupaba injusta­
mente. 

Pero como éste se mostrase dispuesto á resis­
tir, Garro organizó un pequeño ejército com­
puesto de indios de Jas misiones de los jesuitas, 
y de soldarlos de Buenos Aires, Corrientes y 
Santa-Fé, al cual puso bajo las órdenes del 
maestre de campo don Antonio Vera y Mu­
jica. 

5. En la rnadrngada del 7 de Agosto de 1680, 
Mujica asaltó la plaza. Después de una corta 
defensa fué tomada, junto con toda la guar­
nición. Lobo fué enviado á Lima, en calidad 
de prisionero, donde falleció. 

6. Este inesperado revés no desconcertó al 
infante de Portugal D. Pedro, quien habiendo 
reclamado al gobierno espafiol de la conducta 
del gobernador del Rio de la Plata, celebró un 
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tratado en 1681, por el cual se desaprobaba la 
conducta del celoso y enérgico gobernador. 

7. Por este tratado, ventajoso para los por­
tugueses, el rey de España les devolvía la Co­
lonia y todos los artículos de guerra captura­
dos por Vera y lVIujica, comprometiéndose el 
infante don Pedro á no aumentar el número de 
sus habitantes. 

~- Era condición de este tratado provisorio, 
la determinación, en el plazo de tres meses, 
hecha por árbitl'OS nombrados por ambas na­
ciones, de quien era el ve:,rdadero dueño del 
territorio, si . España ó Portugal. Esto no se 
hizo jamás, y de aquí nace la lucha que cons­
tantemente sostuvieron en el Rio de la Plata 
las colonias de España y las de Portugal. 

9, En 1703 se renovaron las discusiones, por 
cuanto los portugueses pretendían que los ha­
bitantes de San Pablo habían penetrado, pri­
mero que los españoles, en los territorios en 
que estaba situada la Colonia. 

10. Hacia esta misma época, y á consecuencia 
de la guerra que se produjo entre las dos Me­
trópolis, el virey del Perú re'cibió órdenes del 
rey de España de expulsar· á los portugueses de 
la Colonia. Trasmitidas al gobernador del Río 
de la Plata Valdés de lnclan , éste dispuso que 
á las tropas bajo su mando se unieran 4000 in-
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dios de las misiones jesuíticas, con todas las 
cuales puso sitio á la Colonia. 

11. Este se prolongó por espacio de seis 
meses, al fin de los cuales el gobernador por­
tugués, Sebastián de Veiga Cabra!, la abandonó 
retirándose por mar á Rio .Janeiro. 

12. Los españoles conservaron la Colonia 
hasta 1715, en que por los a1·tículos 5 y 6 de l 
tratado firmado en Utrecht por Juan V, y el 
duque de Anjou como rey de Espafia, foé 
restituida segunda vez á los portugueses, á 
condición de canjearla dentro de un plazo 
dado, por otro territorio, si ambos soberanos 
estaban acordes en ello. 

En cuanto á la Colonia, se extendió su radio 
á lo que alcanzara un disparo de cañón hecho 
con bala, desde las mural las de la plaza. 

13. Envanecidos con este triunfo diplomáti­
co, los portugueses continuaron sus usurpacio­
nes desde 1720. En 1723 intentaron levantar 
un nuevo fuerte en el sitio qne ocupa Monte­
video, pretextando que el tiro de cañón de la 
plaza de Colonia alcanzaba hasta allí. 

14. Pero el gobierno español resolvió, aun­
que tarde, impedir sus avances al territorio de 
la Banda Oriental ocupándola definitivamente . 

En este rico territorio exi!?tía sólo una pobla­
ción española, la de Santo Domingo de Soria-
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no, fundada por el gobernador Céspedes en el 
Rio Negro, cerca de su desembocadura en el 
Uruguay. 

Gobernaba hacia esta época la provincia del 
Rio de la Plata, don Br.uno Mauricio de Zabala, 
y fué él quien intimó á los portugueses el 
desalojo de la bahía y puerto de Montevideo, 
y quien de allí los expulsó por medio de las 
armas. 

En lugar de la nueva colonia portuguesa, 
Zabala echó los cimientos de la ciudad de 
Montevideo (1724). 

15. Esta fundación tuvo en su tiempo la ma­
yor importancia, porq1ie impidió que los portu­
gueses se apoderasen definitivamente de la 
Banda Oriental, y porque el valor español puso 
á raya la usurpación portuguesa, manteniendo 
á aquel rico é importante territorio unido al de 
las provincias del Rio de la Plata y Tucumán . 

Desde entonces comenzó á pohlarse de es­
pañoles y criollos la Banda OL'iental. Encer­
rada, también desde entonces, la colonia en un 
estrecho perírnet1·0; vigilada por los españoles, 
que situaron puestos de observación á la vista 
de la plaza, su crecimiento se hizo imposible, 
bien que sus murallas y la habilidad de los 
diplomáticos portugneses la defendiesen aun­
que con éxito pasagero. 
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16. En 1734 fu é sitiada nuevamente por el 
gobernador Salcedo, sin qu e pudiera ocuparla. 

J 7. Por fin, en 1750, los soberanos de España 
y Pqrtugal concluyeron un tratado en que se 
determinaban los límites de las posesiones de 
ambos países en América. Por él se fijaba la 
soberanía en ambas orillas del Río de la Plata 
por parte de la España, pero se consideraba 
á la Colonia con su jurisdicción de un tiro de 
cafión, como posesión de Portugal. 

Este tratado , favorable como los anteriores, 
á Portugal, dejaba en pie la cuestión principal, 
la de la Colonia misma. La fuerza y la habi· 
lidad la habían resuelto en favor de Portugal, 
y esta resolución la consagraba el tratado de 
1750. La fuerza y la habilidad, pues, podían 
cambiar este estado de cosas, si España se de­
cidía á apelar definitivamente á ambos medios, 
justificado en el presente caso por la conduc­
ta de Portugal. 

18. En efecto, este tratado fué anulado por 
España en Febrero de 1761, y en su virtud co­
menzaron de nuevo las hostilidades entre por­
tugueses y españoles. 

19. La Colonia no pudo resistir, y cayó por 
tercera vez en poder de las armas del rey de 
España; pero por tercera vez fué devuelta á 
los po rtugueses en virtud del tratado de paz 

10 de Febrero de 1763. 
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20. Como se ha visto, los portugueses si 
bien no habían podido obtener todo el territorio 
de la Banda Oriental, conservaban la Colonia 
en medio de territorios poblados por los espa­
ñoles, y la conservaban gracias á la habilidad 
de sus diplomáticos y á fa ti,rpeza é indecisión 
de los sobera.nos españoles. 

En el Río de la Plata la lucha era verdade­
ramente popular. Los españoles y los criollos 
miraban en los portugueses un enemigo común, 
que devastaba sus tierras, robaba sus hacien­
das, humillando el honor nacional, y sobre todo, 
la dignidad y orgullo de los colonos. 

La Banda Oriental había podido ocuparse 
de una manera efectiva, gracias á la actitud 
resuelta de Zabala; y los habitantes que lapo­
blaban, más que otros, sentían en su pecho un 
odio por los usurpadores que se trasmitía, re­
creciendo, de padres en hijos. 

CUESTIONARIO 

Qué tenía que suceder á 
causa de los descubrimientos 
de los portugueses y de los 
españoles? 

Quién resolvió esta cues­
tión! 

Explique Vd. en el globo 
esta división. 

Qué fué, pues, lo que divi­
dió en el Nuevo Mundo á 
españoles y portugueses? 

La decisió11 del Papa podía 
impedir estas cuestiones? 

Qué c,,nsecuencias tuvo el 
descubrimiento del Brasil? 

Refiera Vd. los orígenes de 
la Colonia del Sacramento. 

Perdió Portugal su colonia? 
Qné ventajas obtuvo por el 

tratado de 1681? 
Tenía este tratado alguna 

condición expresa'? 
Continuaron los portugueses 

sus violaciones? 
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Se orijinó alguna guerra en­
tre España y Portugal? 

Se puso sitio á la Colonia? 
Qué se estipuló en el trata­

do de Utrecht? 
Continuaron los portugueses 

sus usurpaciones? 
Tomó alguna medida el go­

bierno español? 
Qué importancia tuvo la 

fundación de Montevideo? 

Fué sitiada nuevamente la 
Colonia? 

Qué se estipuló en el tratado 
de 1760? 

Este tratado puso fin á la 
cuestión de límites? 

Quién anuló este tratado? 
Qué consecuencias tuvo esta 

anulación? 
Qué resultados se obtuvieron 

en estas porfiadas lucha87 



LECCION XVIII 

SUMAR [O-El Pa raguay después de su creac ión en Provincia- lnfl uencia 

social de la fundac ión de las Misiones- El Obispo Cárdenas 

-Es declarado intruso por el gobernador Hi nestrosa-El 

Obispo es proclamado gobernador -El Obispo y los J esuitas 

- E xpulsión de estos-R esolución de la Audiencia de Char­

cas-Las Misiones son ,•isitadas oficialmen te-R esultado apa­

ren te de la visita-Lento desarroll o del Paraguay- El gober• 

nadar Reyes y lo s e nco men deros-An tequera-Luch a e ntre 

Reyes y Antequera-Victoria de Antequera-Intervención 

del gobernador de Buenos A ires-Principios a ntagónicos 

que representaban-Desgraciada suer te de An teq uera-Jm­

portancia social del leva nta miento de los Comuneros- R esul ­

tados fa tales para el Paraguay . 

l. Durante la Conquista, como se ha visto, 
la ciudad de la Asunción desempeñó un papel 
importantísimo, por cuanto fué el verdadero 
centro de expansión de la corriente coloniza­
dora que penetró por el Rio de la Plata. 

Estas ventajas las debió al hecho de no haber 
adquirido permanencia la primera fundaci ón de 
Buenos Aires, ni haber establecido los españo­
les en el territorio de la Banda Oriental, como 
siempre lo intentarnn, una colonia. Si alguna 
de estas dos circunstancias se hubiese realiza­
do , habda sido centro de expansión , en vez de 
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la Asunción, una de las dos márjenes del Rio 
de la Plata. 

Por este motivo la Asunción, y por cousi­
guiente el Paraguay, comenzó á decaer, aislán­
dose del resto de las ciudades fu u dadas por los 
españoles en el territorio que ocupa actual­
mente la República Argentina, desde el instan­
te en que Garay log1·ó fundar la ciudad de 
Buenos Aires, cuya posición geográfica la puso 
naturalmente en la pu erta de e11 trada. 

La división administrativa verificada en 1617, 
foé f'Stablecida precisamen te en virtnd de la 
·importancia que en pocos años había adquiri­
do Buenos Aires con respecto á la Asunción . 

2. Al mismo tiempo que el Paraguay entra­
ba en el período del aislamiento, la influencia 
de las misiones de los jesuitas se hacia sentir 
en su territorio . 

La población del Paraguay se había formado 
por la mezcla del elemento indígeua con la 
raza conquistadora. El sistema de las enco ­
miendas, es decir, la di stribución de los indí­
genas entre los conquistadores para que sirvie­
ran á estos en calidad casi de esclavos, no 
había tenido perniciosas consecuencias. Lejos 
de tratarlos con dureza, como acostumbraban 
hacerlo, los aborígenes del Paraguay, ó mejor 
dicho, las tribus guaraníes que lo poblaban, 
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recibieron de los españoles un tratamiento re ­
lativamente suave. 

Por otra pa .. te, como en el Paraguay no se 
encontl'al'on minas, el servicio personal de los 
indios no fué tan urgentemente reclamado por 
los conquistadores como en el Perú y Méjico, 
en cuyos países los pobres indígenas perecieron 
á millares, merced á la ambición desenfrenada 
de riqueza que animaba á los españoles. En 
el Perú y en Méjico se les trató peor qne á 
bestias de carga. 

A pesar de todo esto, los jesuitas pretendieron 
introd11cir allí su sistema comunista. Para 
conseguirlo se presentaron como defensores de 
los indios; y haciendo alarde de la felicidad 
de que disfrutaban los neófitos de las Misione&, 
establecieron sobre el rio Paraná, en territo, 
r!O de la provincia de Guayra, algunas re­
ducciones que muy luego contaron con nume­
rosos habitantes. 

3. En 1640 fué nombrado Obispo del Para­
guay Fray Bernardino de Cárdenas. No ha­
biendo recibido junto con su nombramiento las 
bulas de institución, como es de orden en tales 
casos, y deseoso de ejercer cuanto antes. sus 
funciones, consultó á los jesuitas de Chuquisaca 
y •Córdoba sobre su consagración. Estos dic­
taminaron en contra de las pretensiones del 
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obispo; quien, por este motivo, les cobró un 
odio á muerte. 

Hacia esta época, los jesuitas y los encomen• 
deros se disputaban el predominio de las po­
blaciones indígenas del Para~uay. Gárdenas, 
por tal de vengarse de los jesuitas, se pronun­
ció en favor de los encomenderos. 

4. En 164-4 el gobernador Hinestrosa, que 
era partidario de los jesuitas, declaró á Cárde­
nas Obispo intruso, y en esa virtud lo desterró . 

5 . .Mas habier:.do sucedido á Hinestrosa Don 
Diego Escobar y Osario, hombre de carácter 
pacífico y conciliador, permitió á Cárdenas que 
regresase á la Asunción y se hiciera cargo del 
Obispado. 

Poco después del regreso de Cárdenas, falle­
ció el gobernador. El Obispo aprovechó de 
esta circ11nstancia, pues el gobierno quedaba 
acéfalo, pai-a usar de la antigua facultad con­
cedida por el Rey á los conquistadores, de ele­
jir, en semejantes casos, la persona que debía 
gobernarlos. 

Los encomenderos elijieron entonces porgo­
bernador al Obispo Cárdenas. 

6. Engreído el Obispo por este triunfo; y 
sostenido, como estaba, por un numeroso par­
tido, decretó la expulsión de los jesu_itas y la 
confiscación de sus bienes. 
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7. La Audiencia de Charcas intervino en este 
conflicto de poderes, en virtud de haber ocurri­
do en territorio que estaba bajo su inmediata 
dependencia, como representante del virey de 
Lima. Declaró nula y atentatoria la elección 
del Obispo, nombró para desempeñar el cargo 
de gobernador á don Sebastian de Leon y Zá­
rate, y mandó restituirá los jesuitas en su co­
legio y propiedades. 

8. Los encomenderos no cejaron por eso. 
Continuaron impugnando el comunismo de los 
jesuitas, y formularon contra éstos nuevos 
cargos, haciendo aparecer á los indios como 
víctimas inocentes de la ambición y de la cu­
pidez de los padres. 

Queriendo la Audiencia de Charcas infor­
marse del verdadero estado de las Misiones 
comisionó para visitarlas al sefior don Juan 
Vazquez Valverde. Mas éste no encontró nada 
que mereciese censura; .Y todo continuó en el 
mismo est.ado que antes. 

9. Después de estas perturbaciones, cu_yo de­
senlace no alteró nada de lo existente antes de 
producirse, el Paraguay continuó su lento cre­
cimiento, divididos sus habitantes entre los 
partidarios del sistema de encomiendas, y los 
que defendían la bondad y eficacia del sistema 
opuesto. 
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10. En 1717 g·obernaba el Paraguay don Die­
go de Reyes. Era este amigo decidido de los 
jesuitas, por cuya razón los encomenderos le 
pusieron todo género de dificultades. Por úl­
timo, le denunciaron ante la. audiencia de 
Charcas, por abusos cometidos en el desempe· 
ño de sus funciones. 

11. La Audiencia, en vista de la acusación, 
y siguiendo un procedimiento igual al que an­
teriormente había adoptado, nombró un juez 
pesquisador. 

Este comisionado se llamab~ Antequera. 
Antequera se informó de lo que pasaba; y 

creyendo delincuente á Reyes, le suspendió en 
el desempeño de su cargo, le encerró en segura 
prisión J tomó personalmente las riendas del 
gobierno en Setiembre de 1721. 

12. • Reyes pudo evadirse, sin embargo; y 
desde Buenos Aires, en donde encontró seguro 
asilo, dió cuenta al virey del Perú de lo que 
ocurría en el Paraguay. 

El virey ordenó su reposición en el mando. 
Mas no creyéndose seguro, Reyes pas6 á ~Ii­
siones. U na vez allí , los jesuitas le proporcio­
naron tropas formadas por indios de las mis­
mas Misiones; vadeó con ellas el Paraná, .Y pe­
netró resueltamente en territorio del Paraguay 
con ánimo de ocupar la Asunción á viva fuerza, 



- 169 -

13. Antequera, por su parte, desplegó la ma­
yor actividad. Organizó un cuerpo de ejército 
de 3,000 soldados, y al frente de ellos avanzó 
al encuentrn de Reyes . 

En las orillas del rio rrebicuarí sorprendió á 
éste, desbaratándolo completamente, el 25 de 
Agosto de 1724. 

Luego continuó sus marchas sobre las Misio­
nes situadas en la marjen derecha del Paraná; 
y como las encontrara desiertas, por haber 
huido á los bosques sus habitantes, exigió de 
los jesuitas el pago de los gastos ocasionados 
en la campaña. 

Orgulloso con tan espléndida victoria, Ante­
quera contramarchó en dirección á la Asunción, 
donde los encomenderos lo recibieron como á 
vencedor, en medio del mayor regocijo. 

14. Era pur entonces gobernador de Buenos 
Aires don Bruno Mauricio de Zabala_ 

Zabala en vista de lo que había ocurrido con 
Reyes, toma sobre sí la comisión de reponer á 
su colega. Sin demora r~une una fuerte división 
en las Misiones, con ella se dirije sobre la 
Asunción: el 29 de Abril de 1725 penetró vic­
torioso por las calles de esta ciudad. 

15. La resuelta actitud de Zabala <lió el 
triunfo á los partidarios de los jesuitas y su 
sistema, quedando vencidos para siempre los 
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encomenderos. Pero al triunfar Zabala, no lo­
hizo con los medios puestos á su alcance por 
la autoridad del Rey, sino con los elementos 
bélicos que los jesuitas tenían acumulados en 
las Misiones. La conquista realizada pol' los 
soldados, la única frnctffera, á pesar de los 
grandes abusos que los conquistadores come­
tieron, fué abatida en el Paraguay por la mano 
de un soldado armada por los miembros de la 
Compafiía de Jesús. 

16. Antequera, el representante de la con­
quista laica, nb enc1>ntró justicia, ni ante la 
Audiencia de Charcas, ni a.11 te el virey del Perú 
Procesado y condenado á muerte, después de 
sufrir larga y penosa prisión, el representante· 
del fuerte espíritu de la comuna paraguaya fué 
ejecutado en la ciudad de Lima el 5 de Julio 
de 1731. 

17. Cuatro afios después su afortunado ven­
cedor, el gobernador Zabala, escribía al Rey en 
defensa de la causa que había hecho triunfar,. 
procurando convencer ce que no había riesgo 
alguno en que los jesuitas poseyeran un par­
que en las Misiones. 

Zabala se mostraba de este modo, más celoso­
de los intereses de los jesuitas, que de la pros­
peridad del Rey; más interesado en la obra 
estéril de la conquista espiritual, que en la labor 
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fecunda, por sus resultados presentes y futuros, 
de los Irala, Garay y Antequera, representan­
tes genuinos de la civilización moderna. 

El mismo desconoció hasta su propia gloria; 
porque Zabala vive y vivirá en la historia de 
los pueblos del Rio de la Plata, no por haber 
vencido á Anteq1:1era, sino por habe1· comple­
tado la obra de los valerosos capitanes que 
le precedieron echando los cimientos de la 
ciudad de Montevideo. 

Así, pues, la imµortancia social del levanta• 
miento de los comuneros, tiene su justificación 
hasta en los hechos perdurables de Zabala; 
siendo responsable, ante su posteridad, en ha­
ber ahogado aquella explosión del patriotismo 
local en menoscabo de la conquista ejecutada 
por sus mismos compañeros de causa . 

18. Desde entonces, el espíritu varonil de 
la colonización laica fué sustituido en el Para­
guay por el espíritu deprimente de la dignidad 
humana, que predomi~ó en el célebre Reino 
Jesuítico del Paraguay. 

CUESTIONARIO 
A qué debió su importancia 

la Asunción? 
Porqué motivo decayó esta 

ciudad:' 
Ejercieron alguna influen­

cia las Misiones en el Para­
guay? 

Diga V. cuanto sepa á este 
respecto. 

Refiera Vd. lo que sucedió 
con .il Obispo Cárdenas . 

A qué causa se debió estas 
reyertas? 

Qué actitud asumieron los 
comuneros? 

Qué hizo Antequera? 
Refiera V d. lo que hizo Za 

bala. 
Qué opina Vd. de la acti­

tud de éste? 
Qué consecuencia tuvo el 

triunfo alcanzado por Zabala? 
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LECCION XIX 

SU.\í ARIO-Expul sión de los Jesuitas-Importancia ele este suceso- Buca · 

rell i enviado especial-Cómo cumpl e las órdenes de su so­

berano-Ocupación de las M is iones-Nueva organización de 

ellas- Riquezas de los J esu itas - Violaciones de los portu­

gueses en c1 territorio español-Vertiz sucede :í Bucarel1 i­

E ,'<pedición de 1773 contra los portugueses-D errota de lo~ 

espa1lol es- Actitud de éstos- L a expedición de Zeballos -­

Ocupación de los terri torios usurpados- La Colonia cae defi • 

nitivamente en poder de los Españoles- Tratado ele 1777-

Consolidac ión del gobi ern o colc ni al en la5. provincias Ar­

gentinas . 

l. Los miembros de la Compañía de Jesús, 
después de haber elevado su orden á un alto 
grado de importancia, no solamente por las 
numerosas misiones que establecieron entre 
los indios de América y los países más remotos 
del Oriente, sino por el influjo que llegaron á 
ejercer en las deliberaciones de los monarcas 
católicos, se hicieron sospechosos á estos mis­
mos soberanos. 

Expulsados primeramente de Portugal, Cár­
los III, que gobernaba á la sazón la monarquía 
española, aconsejado por su hábil ministro el 
conde de Aranda, y autorizado para ello por el 
Pontífice que se hallaba entó nces al frente de 
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la cristiandad, siguió el ejemplo de aquella 
nación. En 1767, dictó una real orden por la 
cual dispuso expulsarlos de todos sus dominios. 
Luego lo fuernn también de Francia y otros 
países; y el Papa mismo disolvió por fin la 
orden. 

2. Cárlos III, temeroso de que los jesuitas 
opusieran resistencia, mantuvo en secreto su 
real orden, cuya ejecución encargó á hombres 
de toda su confianza. Don Francisco de Paula 
Bucare1li fué encargado de hacerla cumplir en 
las provincias del Rio de la Plata. 

3. Inmediatamente qne hubo lle~ado á Bue­
nos Aires, Bucarelli, guardando el mayor sijilo, 
impartió sus ól'denes á los gobernadores del 
Paraguay, 'rucurnán y Cuyo, á quienes reco­
mendó todo género de precauciones. 

En la madrugada del 3 de Julio de 1767 
'fueron tomados poi· sorpresa los padres de los 
dos colegios que existían en Buenos Aires, y 
nueve días después los que estaban en Córdo­
ba. Conducidos á Buenos Aires, fueron embar­
cados con destino á España, bajo partida de 
registro, es decir, como era de práctica ha­
.cerio con los bultos de mercaderías. 

4. Bucarelli no podía persuadirse que los 
"padres que se encontraban al frente de las Mi­
siones, en el centro de su poder y recursos, 
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,dieran cumplimiento á la orden del soberano 
sin oponer la mínima resistencia. Por eso dejó 
trascurrir muchos meses antes de decidirse á 
desalojarles de ellas, y recién á mediados de 
1768 se puso en marcha seguido de ·algunas 
tropas. 

Mas, con gran sorpresa suya, los jesuitas 
acataron humildemente la orden que les arran­
caba del lado de sus neófitos , que así llama­
ban á los indios convertidos al cristianismo, en 
medio de la mayor com:ternación de estos. 
Aquellos niííos grandes manifestaban de todas 
maneras el dolor que les causaba tan cruel se­
paración, por que con el transcurso del tiempo 
se habían habituado á mirar en los padres je­
suitas los tutores de su perpetua infancia. 

5. Bucarelli, cumpliendo las instrucciones 
de su soberano, encargó de las misiones á los 
frailes franciscanos , domínicos y mercedarios, 
que al efecto había llevado consigo; y dándoles 
una nueva org11nización, que tenía por objeto 
hacerlas productivas para el tesoro del Rey, 
nombró empleados civiles encargados del per­
·cibo de los impuestós y de la administración 
de las comunidades. 

Pero la reforma de Bucarelli estaba de ante­
mano condenada á fracasar. Aquella máquina 
ingeniosamente constrnida por los jesuitas, el 
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secreto de cuyo manejo sólo ellos poseían, 
gracias al ascendiente natural que habían lle­
gado á adquirir sobre el débil espíritu de sus 
neq/Uos, no podía marchar bien en las torpes 
y desautorizadas manos de sus sucesores. 

Los frailes de las tres órdenes mencionadas 
ejercían el gobierno espiritual; mas estaba en 
la voluntad ·de los administradores el impri­
mir movimiento á semejante máquina, 

Estos, dominados por la más censurable avi­
dez, explotaron el trabajo de los indios con el 
único y exclusivo objeto de enriquecerse; y 
aquella construcción artificial, pero armónica, 
cayó á poco tiempo en la más profunda deca­
dencia. 

Los indios emigraron de sus antes prósperas 
reducciones, y cori-ieron á buscar asilo en los 
esta9lecimientos de los españoles, de los cua­
les habían vivido por tantos años separados. 
Al contacto de los españoles y de los criollos 
contrajeron nuevos hábitos; y el del trabajo, 
que habían adquirido en las Misiones, lo em­
plearon ahora en provecho propio y de sus 
familias, cultivando la tierra como hombres 
libres. La Banda Oriental y Entre-Rios be­
neficiaron principalmente de esta emigración, 
que tan útil foé al crecimiento de la población 
y de la rique,,,a de ambos territorios. 
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6. Los jesuitas habían acumulado inmensas 
riquezas, con relación á la época; y las mismas 
Misiones habían contribuido con una buena 
parte. 

En casi todas las ciudades poseían templos y 
conventos, que.llamaban colegios, porque en 
ellos daban la enseñanza primaria y secunda­
ria. Tenían estancias, casas, molinos, gana­
dos, buques, esclavos y hasta pulperías. 

Todos estos bienes pasaron al dominio del 
soberano. U nos fueron vendidos, y los produc­
tos de otros se destinaron al fomento de la 
instrucción pública y los establecimientos de 
benetkencia. Ernn administrados por una co­
misión especial, llamada Junta de tempora­
lidades. 

7. Los portugueses, entretanto, habían con­
tinuado su obra de usurpación, y al amparo 
de ella lograron ocupar el territorio del Río 
Grande, incluido en las posesiones del Rey de 
España. 

8. Habiendo sucedido Vertiz á Bucarelli, en 
el gobierno de la provincia de Buenos Aires, 
aquél, preocupado de los avances ejecutados 
por los portugueses, trató de reprimirlos. 

Don Juan José de Vertiz y Salcedo era 
natural de Méjico, y estaba dotado de mucho 
valor y buen tino. De espíritu progresista y 
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celoso de su buena fama de gobernante, Vertiz 
descuella entre los magistrados q ne tuvo el 
Rio de la Plata en la época del coloniaje pro­
piamente dicho. Emprendió muchas reforma::, 
útiles, y su nombre debe ser recordado con 
amor y con respeto por los que gozamos de 
los benefi<'.ios de su obra. 

9. En 1773 Vertiz organizó una expedición, 
y cun las pocas tropas que pudo reunir, se di­
rijió hacia el Río Grande, fundó la fortaleza 
de Santa Tecla, .r avanzando luego hasta el 
Rio Pardo, organizó un sistema de defensa que 
detuvo por algún tiempo las incursiones de los 
portugueses. 

10. Más tarde, habiendo aumentado conside­
rablemente el número de las fuerzas de estos 
últimos. Vertiz experimentó la más completa 
derrota en los primeros meses de 1776. 

11. Cansado el gobierno espafio 1 d P la eter­
na cuestión de la Colonia, y de las euntínuas 
é injustificadas violencias de todos los trata­
dos cometidas por los µortngueses, res olvió 
cortar el mal para siempre, enviando al R io 
de la Plata un ejército y una escuadra. 

12. La expedición se componía de 12 navíos 
de guerra y más de 100 trasportes, que con­
du~ían 9000 soldados á las órdenes del mar ­
qués de Casa-Tilly. 
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• Venían también .en ella don Pedro de Zeba­
llos, que había sido anteriormente gobernador 
de Buenos Aires y había combatido con gran 
éxito en Rio Grande, llevando con sus armas 
victoriosas el pavor á las filas de los portu­
gueses. Su sola .presencia valía para estos la 
de un ejército . 

Zeballos traía el título y mando de Virey de 
Buenos Aires. 

13. El ejército expedicionario desembarcó 
en la isla de Santa Catalina, cuyas fortifica­
ciones fueron ocupadas sin resistencia. 

Desde Santa Catalina, Zeballos ordenó á 
Vertiz qne avanzara sobre el terreno perdido 
en Rio Grande, mientras que él amagaba por 
el norte. Vertiz avanzó con 2000 hombres, y 
fijó su cuartel general en el fuerte de Santa 
'reresa. 

14. Zeballos entonces se dirijió rápidamente 
sobre la Colonia del Sacramento, cuya ciudad, 
por esta hábil operación de Zeballos, quedaba 
enteramente aislada. El 7 de Mayo de 1777, 
no pudiendo prolongar más tiempo la resisten­
cía, capituló después de cinco días de sitio y 
bloqueo. 

En seguida se lanzó Zeballos en busca de 
Vertiz, y estaban ambos á punto de arrebatar 
á los portugueses el territorio perdido, cuando 
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llegaron órdenes del Rey para suspender las 
operaciones. 

15. Esta medida fué adoptada por haberse 
fi rmado en el Pardo, á 11 de Marzo de 1778, 
entre los soberanos de Portugal y Espaíía, un 
nu evo tratado. Por él se ratificaban los ante­
riores, y se fijaban definitivamente los límites 
de los territorios . pei·tenecientes en Amél'ica ú 
ambas coronas. En virtud de lo estipulado en 
el mismo, la Colonia quedaba en poder de los 
españoles, y el Río Grande en el de los portu­
gneses. 

16. Este desenlace de la larga contienda 
sustentada entre portugueses y españoles por 
la posesión de la Colonia del Sacramento, sir­
vió para consolidar el gobierno colonial en las 
provincias argentinas, sobre cuya base territo­
rial fué constituido el vireinato de Buenos Aires. 

Desde entonces todos reconocieron un solo 
gobierno general, y no se gobernaron más se­
paradamente Buenos Aires, Tucumán y Cuyo . 

CUESTIONARIO 
Por quién, con qué autori­

zación y por qué motivo fue , 
ron expulsados los Jesuitas? 

A quién se encargó su cum­
plimiento en el Rio de la Pla­
ta? 

Cómo procedió Bucarelli? 
Qué organización dió á las 

Misiones? 
Porqué sucedió lo que Vd. 

dice? 

Qué riquezas tenían los je ­
suitas? 

A qué objeto fueron desti­
nadas'! 

Diga Vd. cuanto sepa sobre 
la actitud de los portugueses? 

Qué expedición envió el Rey 
de España? 

Qué creó en 1776? 
Qué hizo Zeballos? 
Se celebró algún tratado? 



LE CCION XX 

SU1\1AR10 - 0bj eto de la creación del Vi reinato de Buenos Aires- Li Or­

dena nza de I ntendentes-La Ordena nza General- D ivisión 

de I nten dencia- Los Gobe rnadores I n tendentes- Las cuat ro 

causas-Junta Superior de Real H acienda-I mporta ncia de 

• este departamento del gobierno ,•ireinal-Las Subdelegac io­

nes de R eal H acienda. 

1. El objeto de la creación del Vireinato de 
Buenos Aires (1 º de Agosto de 1776) fu é dar un 
centro administrativo á las colonias españolas 
situadas del lado oriental de la Cordillera de 
los Andes, desde el rio Desaguadero hasta las 
costas del Océano Atlántico. 

Esta inmensa extensión de territorio depen­
día directamente del virey del Perú, cuyo asiP-n~ 
to estaba en la ciudad de Lima, á excepción 
de la provincia de Cuyo que formaba parte de 
la capitanía general de Chile. 

Dividíase geográficamente en dos regiones: 
la de las provincias del norte, 6 Alto Perú, que 
comprendía el territorio con el cual se formó 
la república de Bolivia; y la de las provincias 
y territorios pertenecientes en la actualidad á 
las repúblicas Argentina, del Paraguay y U ru­
guay. 
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Las provincias del Alto Perú eran no solo 
las más pobladas, sino también las más ricas: 
en los primeros tiempos de la conquista, como 
ya se ha visto, partió de allí una de las tres co- .. 
rrientes colonizadoras del territorio argentino. 
• Buenos Aires fué más tarde, gracias á su po· 

sición geográfica y al sistema artificial delco­
mercio de la metrópoli , la ciudad det puerto, 
por donde entraban y salían de cont1:abando 
las mercaderías que aquellas consumían y los 
productos de sus famosas minas de metales 
precos. Deios ahí provino que los habitantes del 
Río de la Plata fuesen conocidos en toda la 
América del Sur con el nombre de porteños. 

Las principales ciudades del Alto Perú eran 
Charcas, ó Chuquisaca, donde existía~ desde 
1559, una Real Audiencia, y donde tenía su 
sede un arzobispado, del que dependían los 
obispados siguientes : el del Paraguay (1547), 
el de Tucumán ( 1570); el Je la Paz {1605) y el 
de Santa Cruz de la Sierra, ciudades ambas 
del Alto Pení; el de Buenos Aires (1620), y el 
de Sa!t,a ( 1806). 

Potosí era famosa por su cerro repleto de 
minerales preciosos. 

En esta ciudad existía un banco de rescates, 
cuyas operaciones eran de muchísima impor­
tancia. 



183 -

Las fiestas que en ella se celebraban eran 
espl éndidas. El piso de las calles se cubría, en 
cier tas ocasiones, con barras de plata, y las 
cas3s eran adornadas con las má s ricas telas: 
se representaban comedias, y se jugaban las 
cañas, que era un ejercicio ecu estre. Estas 
fi estas tenían lugar en honor del patrono de la 
ciudad, y eran costeadas, algunas veces, por 
veci nos muy acaudalados de Potosí, quienes 
gastaban en ellas 30 ó 40,000 pesos nacionales . 

Las provin cias argentinus, diremos así, 
eran por el contrario pobres, y escasa su po­
blación, comparada con la del Alto Perú. 

Los habitantes de las ciudades · del interior 
culti va ban pequeñas suertes de campo; y en 
San J uan y Mendoza se cultivaba la vid , con 
la cual se hacía vino. La mayor parte de las 
ciudades eran solo pueblos grandes, y algunas 
de esta s como 'l'ucumán y Sd.n Luis apenas me· 
recían el nombre de tales. Solo Córdoba, 
Buenos Aires y Montevideo se podían llamar 
ciudades. 

2. Creado el vireinato de Bnenos Aires en 
1776, fué dividido el territorio de siete inten­
dencias, una presidencia y cuatro . gobiernos 
militares. Tres de aquellas, La P az, Potosí, 
Cochabamba y la presidencia de Charcas, lla­
mada asJ por existir alto una Audiencia cuyo 



- 184 -

presidente era la autoridad superior-pertene­
cían al Alto Perú, junto con las gobernaciones 
militares de Moxos y Chiquitos. 

Al territorio actual de la República corres­
pondían las intendencias de Salta, Córdoba _y 
Buenos Aires, contándose en esta el territorio 
de la Banda Oriental. La octava intendencia 
era la del Pa raguay, que comprendía el territo­
rio de la antigua provincia del mismo nombre. 

Esta división fné hecha en virtud de lo que 
disponía la R eal Ordenanza de Intendentes, 
que era como la constitución del vireinato, 
dictada por el Rey en 1782. 

3. Posteriormente (1803) se suprimió esta or­
denanza especial, y se hizo extensiva al virei­
nato de Buen os Aires la Ordenanza General 
de Intendentes, que en aquel mismo año dió • 
el Rey para todos sus vireinatos. 

4. Cada intendencia estaba gobernada por 
un magistrado llamado in tendente . Estos ma­
gistrados eran nombrados por el Rey, y dura­
ban el tiempo que éste juzgaba conveniente. 

5. La autoridad dtj los intendentes estaba 
subordinada, según la naturaleza de los ne­
gocios al virq, á las andiencias1 ó á la Junta 
Superior de Hacienda. 

Entendían en las cuatro causas, es decir, en 
los asuntos civiles, de policía, de justicia, gue-
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na y hacienda, bif'n que en todos ell os no tuvie ­
sen igua les atribuciones . E n los de justicia 
Jo hací1:_u1 auxiliad(ls por un asesor, el que se 
llamaba teniente letrado. 

L(JS in tendentes, á pesar de que usaban traje 
militar y ll evaban espada, no tenían mando, 
sino cuando el Virey, que era el jefe superior 
de todas las tl'opas, les daba alguna comisión . 
Sin embargo, los comandantes militares estaban 
obligados ú prestarl es sn a poyo siempre que 
era reclamado por los intendentes para lle,·a r 
á cabo providencias relativas á la hacienda, 
la justicia 6 la policía . 

La facul tad más ext.ensa de que gozaban, se 
refería á la admi11i stración del teso ro del Rey. 
Tenían en su respect iva intendencia, la subde ­
legación ·de la hacienda, y dependían exclusi­
vamente del Re.r , é inmediatamente de la Junta 
Superior de Ha_cienda establ ecida en la capital 
del vireinato. 

9. La .Junta Superior 'de Hacienda, que era 
la Contaduría del tesoro del Rey, entendía en 
la percepción de las rentas y en el pago de 
los empleados, etc. , y se comuni caba direc­
tamente con el soberano. 

La Junta Superior de Hacienda estaba pres i­
d ida, al principio, poi· e_l Superintendente de la 
Real Hacienda, que era á la vez intendente de 
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la provincia de Buenos Aires. El Virey, no­
obstante ser la. más alta autoridad en el virei­
nato, no tenía intervención en la administra­
ción de las rentas. Semejante división produjo 
graves desacuerdos entre ambos magistrados, 
y en 1788 el virey fué encargado de la super­
intendencia del ramo de hacienda. . 

7. Al organizar el vireinato de Buenos Aires, 
el Rey había procurado aumentar las entradas 
de su tesoro, y por eso se mostró tan celoso á 
este respecto. La colonia no era gobernada con 
el propósito de hacer felices á sus habitantes, 
sino de enriquecer al Rey y á la Metrópoli. 

CUESTIONARIO 

Qué objeto tuvo la creació!1 
del vireinnto de Buenos Ai­
res? 

Qué territorio comprendió 
éste? 

Cómo está dividido? 
Diga Vd. cuanto sepa sobre 

estas dos divisiones?~ 
Cómo se dividió el vireina• 

to de Buenos Aires? 

Qué era como la constitu­
ción del vireinato? 

Cómo se gobernaban las 
intendencias? 

Qué era la Junta Superior 
de Hacienda? 

Qué procuró el Rey al or­
ganizar el vireinato de Buenos. 
Aires? 
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SUMARIO-El Gobierno de Vertiz- Su adminis tración-Insurrección de 

Tupac·A maru-Fin de la rebelión- El Virey Loreto-Esta­

blecimiento de la Real Audiencia- El Virey Arrcdo ndo­

Carácter y admini stración de ese Virey-Crcación del 

Consulado en Buenos Aires-El Virey :Melo- El Virey 

Avilés-El Virey Pino- El Vircy Sobremonte-Antcccdcn tos 

de este Virey. 

l. Creado el vireinato en 1 º de Agosto de 
1776, fué nombrado por primer Virey D. Pedro 
de Zeballos. Pero éste, después de haber de­
rrotado á los portugueses, permaneció poco 
tiempo al frente del gobierno. 

2. En 1778 hizo entrega del mando á su su• 
cesor, D. Juan José de Vertiz. 

La administración de Vertiz, como virey, 
fué la continuación del período de progreso 
que en la colonia. comienza con su primer 
gobierno. 

En 1778 ordenó la formación de un censo 
de la población de la ciudad de Buenos Aires 
y de su inmediata campafia, del cual resultó 
tener aquella 24,754 habitantes, 12,925 la se­
gunda. 



188 -

Luego adoptó med idas tendentes á embelle­
cer la ciu dad. Mandó construir buenas aceras. 
y nivelar y terrapl enar las calles, porqu e no 
s ie ndo empedra das, cua ndo llovía se f11r111aban 
en ella grandes pantanos. Estableció el alu m­
br ado , que no se conoció has!:'!. entonces en 
Bn enos Aires, empl eando para ello velas de 
sebo. F omentó la casa rlP comedias, por él 
ta mbién establecida en el mismo sitio qne 
ahora ocupa el Mercado del Centro. Esta casa 
era de techo de paja . F né durante sn admi­
ni stración, como virey , que se introdujo la 
imprenta en Buenos Aires (1780). 

Vertiz no era peninsul a r : había nacid o en 
Méjico, y fil é el ú nico gobernante cri ollo qu e 
ru vo el vi reina to de Buenos Aires. 

;,. Durante su vireina to (1780). ocurri ó la 
subl evación de los indios que poblaba11 el te­
rritori o comprendido desde el Cuzco hast a 
Salta y J11j 11 y . I• ueron acaudillados por un 
descendiente de los Incas, 'l'upac-Amaru. 

L os indios, al sublevarse, creyeron que se 
iban á librar de los malos tratamientos que 
les daban los espafioles, quienes abusaban 
horriblemente condenándolos, sin misericordia , 
á. morir por centenares en los trabajos de las 
minas. 

Los indios cometieron todo género de atro · 
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Cicidades. Saqueaban los te111pl os, quemaban y 
Gél.rruinaban las lineas de los espanules, y no 
RJ)erdonahan la vida ni á estus , ni á los mismos 
OCriollos. Los correjidores de sus respectivos 
H¡)l! eblos, eran las pt·ime,·as víctimas. En 1781 
Afuero 11 ejecutados en Cl111q11isaca algunos ca­
otiq ues principales, des pu és de haber escapado 
t.esta ciudad á las bárlmnts venganzas de los 
~ ublevados. 

4. A pesa,· de los repetidos l'e veses que lo s 
iindios experimental'ou, su tenacidad aumentó 
-cada vez más, lo mismo que sns aetos de c rnel ­
•dad y de venganza. 'l'upac-Amaru mantuvo 
-en largo asedio á la ciudad de Cuzco, al frente 
-<le mu chos mil es de indius. Las a11to1·idad es , 
..a11xiliadr1s por los habitantes, hiciel'Oll ur,a de­
fen sa heróica. Vencidos al lin los indios en 
los all'ededores del Cuzco, la sublevación pa­
l'f'CÍa torar á su térn1ino. 

Apresado 'l'11pac-Amarn, su mujer, los hijo s 
y algunos parient es, la ,·ebelión recrudeció de 
nuevo . La ciudad de Puno quedó entregada 
á su furor vengativo. 

El 18 de Mayo de 1781 fueron ejecutados en 
e l Cuzco el jefe rebelde, su mujer, sus dos 
hijos , y algunos caciques principales. Tupac­
Amar11 pereció de un modo verdaderamente 
bárbarn. 1cAtáronle á las manos y pies, dice 
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uua relación contemporánea, cuatro lazos, y 
asidos estos á la cincha de cuatro caballos, 
tiraban á distintas partes. , 

Las crueldades de los indios, y los castigos 
que les fueron inflijidos, han hecho decir á un 
escritor argentino, que el «indio luchó con el 
blanco como la puma con el leon.» 

Como fácilmente se comprende, el triunfo 
de los indios habría sido el triunfo de la bar­
barie. Al sucumbü- ésta, se salvó nuestra actual 
civilización, que es espafi.ola, y no india, por 
su origen. 

5. A Vertiz le sucedió, en 1783, D. Nicolás 
Cristóbal del Campo, marqués de Loreto. 

6. Durante su administración (1785) se res­
tableció en Buenos Aires la Real Audiencia, 
creada un siglo antes y suprimida muy luego 
de su creación . 

7. El cuarto Virey fué el Teniente General 
D. Nicolás de Arredondo. 

8. Arredondo se distinguió por su carácter 
suave, y por sus tendencias progresistas. A él 
le cupo la suerte de dar cumplimiento á la 
Real Cédula de 1791, por la que se concedía á 
los buques que introdujesen negt·os de Africa, 
llevar en retorno frutos del país, 

Los come:·~iantes monopolistas se opusieron 
á la ejecución de es1á. ~esolución del Soberano, 
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-tal cual la entendió Arredondo. Aquellos 
sostenían que los cueros no eran frutos del 
país, y que, por consiguiente, debía prohibirse 
su exportación. Arredondo decidió en contra 
de semejantes pretensiones. Desde entonces 
comenzó á enriquecerse la campaña del li­
toral. 

9. En 1794 se estableció en Buenos Aires 
el Consulado, siendo su primer Sec1·etario don 
Manuel Belgrano. 

En el Consulado combatieron constantemen­
te los criollos, acaudillados por B-elgrano, con 
los comerciantes españoles, duefíos del mono­
polio comercial. 

10. A Arredondo sucedió (1795) en el go­
bierno D. Pedro Melo y Portugal, quien falle­
eió dos años más ta1·de en los alrededores de 
Montevideo . 
. Hasta 1799 gobernaron sucesivamente la 
Audiencia, y el Gobernador de la plaza de 
Montevideo, D. Antonio Olaguer Feliú. 

11. En Marzo de 1799 enti·ó á desempeñar 
,el empleo de Vire.y D. Gabriel Avilés y del 
Fierro, marqués de Avilés. 

12. En 1801 sucedió á Avilés, el mariscal 
de campo D. Juan del Pino y Rozas. El Virey 
Pino falleció en Buenos Aires en 1804. 

13. Sucedióle en el gobierno del vireinato, 
,el marqués de Sobremonte. 
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14. Sobremonte había sido antes Goberna­
nador Intendente de Córdoba, y en su admi­
nistración se distinguió de tal suerte, que nadie 
supuso siquiera que el nuevo vit·ey se condu­
ciría con la ineptitud que lo hizo. 

En Córdoba ha dejado unido sn nombre á 
trabajos públicos que lo conservarán por lar­
go tiempo. 

CUESTIONARIO 

Dig11 Vd cuanto se_JJII sobre 
la administración de V ertiz. 

Refiera Vd. esa sublcvación1 
¿Quienes fueron los suceso­

res de Vertiz'' 

4Qué suceso nutsble ocu­
rrió en su gobierno? 

¿Cuál de estos se distinguió 
más? 

i,Quién fué el último virey? 
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LECCION XXII 

'"' UMA RIO-La,; invasiones in glcsas-Proyect .., de Popham-1\'Jiranda­

Apresamicn to , de los cuatro fragatas-'femore:,. de invasión 

-La escuadrilla brit.inica en el Rio de la P lata-Desen1• 

barco de la!' tro pa s inglesas-ljo;o; ingleses ocupa n á Buen os 

Aircs-Sobremont e huye-Pierde los caudale, - Actitud de 

Mon tevideo en presencia de la ocupac ión de Buenos Ai re:­

-La o pinión pública en Bucno.5 Aires-Ent11~ia smo popula.r 

- Pueyrredón y Liniers-Lin iers jefe de la expedición-

Acción de Perdriel- Desemb.lrco de Liniers - )farcha haci .._ 

Bueno!- Aires-El pueblo trasporta á brazo los 1.:aiiones­

A,ta4uc de la plaza- Defensa de Hcrresford-Se cntreg;¿ 

prisionero-Los trofeos de la ~onq ui ua-Su,,pensión del 

virey-.Efecto que produce en I ngla tcrra la notici a de b 

conquis ta de Buenos Ai res-Xuevos planc.i- Refucrzos d 

tropas- Expedi ció n de , vJdtelocke-A taque y toma de 1\'fon­

tevideo-Depos ici ón del vircy Sobremontc-La Aud ienc ia 

gobem adorn - Ataquc de Hi1e110s Aires- La Defen ¡.a - Capi-

111lación de , Vhitelocke. 

1. Las invasiones i11glesas_ fuel'On dos, tu­
vieron lugar, la primera en 1806 y la segunda 
en 1807. 

2. El gobierno inglés despachó en 1805 una 
escuadra y un ejército de desembarco, con el 
objeto de apoderarse de la Colonia Holandesa 
situada en el Cabo de Buena Esperamr.a. Iban 
al mando de aquella, el almirante sir Home 
Popham; y al de este, el general Biard. 
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Popham era hombre amigo de las empresas 
aventureras, cuyo buen resultado sirviese al 
engrandecimiento de su país; y antes de tener 
el mando de la escuadra que se dirijía al Cabo 
de Buena Esperanza, había presentado al go­
bierno inglés una memoria sobre el comercio 
del vireinato de Buenos Aires y sobre la impor-

,tancia de esta coionia espafiola. Popham de­
seaba que la Inglaterra tomara posesión de ella. 

3. Estos proyectos de Popham tuvieron rela­
ción con los planes de independencia que un 
venezolano ilust1·e, Francisco de Miranda, ha­
bía concebido desde 1790. Se proponía Mi­
.randa emancipar las colonias españolas con el 
auxilio de la Gran Brntaña. 

Animado de tan nobles intenciones, Miranda 
buscó el apoyo de cuantas personas pudiesen 
ayudarlo en su empresa, siendo Popham una 
de estas. 

4. Hacia 1804 la lnglatel'l'a, que procuraba 
-obligar á Espafía á que permaneciese neutral 
en la lucha que sostenía con Napoleón Bona­

•parte, ó que se declai·ase cuanto antes en favor 
·ó en contra de ella, se apoderó de cuatro fra­
·gatas espailolas que iban del Rio <le la Plata 
· cargadas de metales pt·eciosos. 

Tan inesperado golpe de mano. produjo la 
ruptura entre Espafia é Inglaterra. 
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5. Por esta razón, cuando el virey Sobre­
.monte supo que se había visto una escuadrilla 
inglesa en las costas del Brasil, se imaginó 
que se dirijiría sobre el Rio de La Plata. 
Inmediatamente pasó á Montevideo, que era la 
plaza fuerte del vireinato, donde activó los 
trabajos de defensa en la creencia de que sería 
-el primer punto que los ingleses atacarían. 
Esta escuadrilla era la que Popham conducía 
al Cabo de Buena Esperanza. 

6. Ocupada la Colonia Holandesa, Popham 
-creyó fácil apoderarse de Buenos Aires y Mon­
tevideo. Hizo entrar en el proyecto al general 
-.de las fuerzas de tierra, quien ordenó á sir 
William Carr Berresford que con 1500 hombres 
·se embarcara en los buques que estaban bajo 
las órdenes de Popham. 

7. Luego que penetraron en el Rio de la 
Plata, Popham y Berresford resolvieron atacar 
á Buenos Aires, por ser el punto que presen­
taba menos resistencia, pues -era entonces 
.Buenos Aires como ahora, una ciudad entera­
mente abierta. 

8. El 25 de Junio desembarcaron las tropas 
-en la costa de Quilmes, y dirijiéronse sobre 
.Ja ciudad á tambor batiente y banderas des­
.plegadas. 

9. El virey Sobremonte, cuando tuv.o noti-
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cias del desembr1rto, no atinó más que á poner 
en salvo su persona y familia, y los caudales 
del rey , pues habiendo concentrad o todos los 
Plementos de guerra en la plaza fuerte del 

vireinato, no tenía con qné improvi ,;a,· nna 

defensa . 
Los ingleses µenetraron en las call es de Bue­

nos Aires, cu,110 habían marchado desde la 

costa de <::¿nilmes; .Y el 27 de .Junio rl e '1 806, ! 1 

las :3 1¡2de latard ~ orn¡ió la f ortale~~,1 , 1·Psi ­
dencia oficial de l virey . 

Mnchos vecinos de Buenos Aires lloraron de 
Je~t:!s peración al ver· la facilidad con que el 
invasor extrangero había ocupado la capital 
del vireinato, y desde entonces miraron los 
criollos en Sobremonte un magistrado inepto 
.r un milita1· cobarde. 

10. Sobremonte huyó en dirección á Cór­
do ba, y aunque antes intentó reunir las mili · 
cias de la campaña de Buenos Aires nadie 
quiso confial'le su suerte. 

H. Al hui1· pretende salvar los cau~ales , 
pel'O estos caen en poder de Berresford y de 
Popham. Con este rico botín pudieron justi­
ficar la empresa que de cuenta y riesgo de Po­
pham y de Baird habían estos realizado eu 
beneficio de Inglaterra. El oro y la Plata 
capturada, cruzaron en triunfo las calles de la 
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ciudad de Lóndres, siendo conducido en carros 
á las cajas del Banco de aquella ciudad. 

12. La pérdida de la capital del vireinato 
dió lugar á que Montevideo se levantase f'r­
guida, dispuesta á vel'ter la sangre de sus hijos 
e11 defemia de la ciudad her~nana de cuyo in­
fortunio era testigo . 

El gobernador de la Plaza; don Pascual Ruiz 
Huidobro, secundó eficazmente la decisión del 
vecindario, y en pocns dias estuvo listo todo 
lo necesario para emprender la reconquista de 
la Capital. 

13. El vecindariu de Buenos Ail'es, por su 
parte, trató de buscar algún medio que lo li­
bertara de sus conquistadores, y aunque se 
proyeclaron varios golpes de mano, nada se 
ejecutó aconsejados oportunamente sus autores. 

14. Mas este entusiasmo tenía que manifes­
ta1·se enérjicamente en un momento dado, y 
ese no tardaría en llegar. 

15. Don J nan Martín de Pneyrredón, criollo , 
y don Santiago Liniers, francés al servicio de 
Espafia, organizaron la resistencia al invasor. 
Liniers se trasladó á :Montevideo, á recabar de 
Huidobro las fuerzas que necesitaba. Secun­
dado en sus esfuerzos por la población, Liniers 
pudo dirijirse mur luego á la Colonia al frente 
de 1000 soldados y ocho cationes. 
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16. Entretanto, Pneyrredón había organiza­
do un pequefio cuerpo de tropas compuesto de 
milicianos inespertos, el cual fué batido por 
Berresford en la chacra de Perdriel, distante 
cuatro leguas de la ciudad. No obstante este 
desgraciado accidente, los ingleses, compren­
diendo que algo grave iba á ocurrir, se mantu­
vieron en constante alarma. 

17. Mientras esto sucedía en Buenos Aires, 
Liniers embarcaba sus soldados en la Colonia. 
Favorecido por una espesa niebla, pudo burlar 
la vigilancia de los buques ingleses, y los 1000 
soldados expedicionarios desembarcaron en el 
puerto del Tigre. 

18. Desde San Fernando, donde Liniers esta­
bleció el campamento general, luego que se le 
incorporaron los restos de la pequeña fuerza 
de Pueyrredón y algunas milicias más, em­
prendió la marcha sobl'e la ciudad. 

19. El l O de Agosto Liniers ocupa los arra­
bales, é intima á Berresford la rendición. 

En el trayecto de los corrales del Miserere, 
(11 de Setiembre) al Retiro, el pueblo se con­
funde con los expedicionarios; y como hubiese 
llovido mucho en esos días, la conducción de 
los cañones se hace difícil. Entonces son tras­
portados á brazo por el pueblo, y así llegan 
con ellos al Retiro, llamado entonces Plaza 
de Toros. 
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20. El 12 se inicia el ataque general Ber-­
resford habíase atrincherado en la plaza prin­
cipal, y tenía á su espalda el Fuerte, donde · 
podía refugiarse en caso extremo. 

21. Desalojado de la plaza, se repliega sobre 
el Fuerte, y un momento después levantaban· 
dera de parlamento. No siendo atendida esta 
señal, enarbola la bandera espafiola y se en­
trega á discreción . 

22. Entre los trofeos obtenidos este dia, se · 
cuentan las banderas de uno de los más famo­
sos regimientos del ejército inglés, del núm. 71, 
que poco antes se había cubierto de gloria re­
sistiendo heróicamente á Napoleón en San 
Juan de Acre, 

23. El 14 de Agosto se celebra un ~abildo­
abierto en Buenos Aires, y en él se trató de las 
medidas más oportunas en la situación en que · 
se encontraba la ciudad. Juzgándose indigna . 
la conducta del vil'ey Sobremonte, fué suspen­
dido en sus funciones, invistiendo el mando • 
superior, como lo disponían las leyes, á la · 
Real Audiencia. A Liniers se confirió el man­
do militar. 

24. La noticia de la toma de Buenos Aires ­
fué recibida con júbilo en Inglaterra, y el go­
bierno decidió reforzar las tropas vencedoras •... 

25. Al mismo tiempo, dando mayor desarro-
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llo á los planes de Popham , dispuso que una 
nueva expedición se dirijiese al Pacífico , con 
el objeto d e ocupar la ('apitanía general de 
Chile. 

26. Poco después se r ecibió la 11oticia del 
desastt·e experimentado por Bel'!'esford, y desde 
ese instante el orgullo oa('ional se sintió herido. 
~ uevos refu erzos fueron en ,·iados al Río de la 
Plata, ascendie11do el total de las tl'0!Jas que 
se pusieron bajo el mando del general White­
lucke, á 14,000 soldado . . 

27. Popham se había mantenido crnrnndo eo 
la boca d~l Rio de la Plata desde que Berres­
ford se rindió en el Fuerte de Buenos Aires, 
esperando dt~ un momento á otro los refuerzos 
r¡ue había peclido en oportunidad. 

2~ .. \ p1·i11eiµios de 1807 penetl'ó en el Río de 
la Plata uua parte del ejército inglés destinado 
á la ocupacióll de esta <'Olonia. Ascendía á 
4,000 soldados r venía á las inm ed iatas órdenes 
de Sir Manuel Auchmuty . Estas tropas desem­
barcal'On en iVIaldonado, ocupado ya por algu­
nas fuerz.as que habían venido del Cabo de 
Buena Esperanza. 

29. Luego que hubiernn descansado algunos 
días, se reembat·cat·on nuevamente . Poplrnm se 
adelantó con la escuadra sobre Montevideo. 

Reducida la plaza foerte del vireinato ú un 

• . i . • .. . , . 
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-estrecho bloquéb, ti·at.ó de sostener el gobérnit­
dor Ruiz Huidobro el honor de las armas 'de 

'1.1us defensores. Así lo hizo, con efecto, resis­
tiendo heróicamente el ataque de las fuerzas 
inglesas en combinación con la escuadra, hasta 
que en la madrngada del 3 de Febrero fué 
ocupada por asalto. Como un homenaje al 
valor y decisión de sus defensores, el caballe­
resco general Auchmuty no 01·denó una salva 
ni un redoble de tambor por la ,·ictol'ia que 
acababa de obtener . 

30. Cuando cayó Monte,·ideo en poder de 
los ingleses, el virey So bremonte se encontraba 
en la Banda Oriental ; perc, su conducta había 
sido tan inepta que ya no se creyó deber res­
petar ni siquiera la representación que tenía·. 

Reunido un segundo Cabildo abierto, por 
deliberación del municipio de la capital, quedó 
separado del mando de virey, hasta la decisiób 
soberana del rey. . , 

31. La Audiencia quedó al frente del • V1i­
reinato desde el JO de Febrero de 1807, y Li­
niers continuó con el · mando de las armas en 
Buenos Aires . Sobremonte fué llevado preso 
á Esparia. ,:, 

32: Entretanto ilegó el resto de la expedi-
ción de' Whftelocke; ·quien dividió el ejé1·citb 
en .4·div,isiones. 1Hiio ·• reconocer· las c~~~Y-~-· ···~··-·\ 

,.\ ~íEC ~ ~-~2:.0~/\L . 
, [1 F._t/,A:.:. ... )í• ·~~--~ . 
~.;.~)'(: •~--•~ ___.~ ~·"'' "v • 
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en virtud de las noticias que le fueron trasmi­
tidas, elijió la ensenada de Barragán como 
punto apropósito para efectuar el desembarco 
de sus tropas. Esttts ascendían á 12000 hom­
b1·es. 

33. Liniers, envanecido 'por la reconquista, 
debida al talento militar de los principales 
jefes que en ella venían, se creyó un gran ge­
neral , y comprometió torpemen te la suerte .de 
Buenos Aires y la vida de sus soldados. 

Estos eran vecinos de Buenos Aires, que se 
habían dado organización militar, distinguién­
dose con las denominacio11 es de Patricios, Arri­
befios, Pardos y Moreuos, GaUegos, etc. 

Liniers sin tener en cuenta esto, y que las 
tropas inglesas eran todas de línea, salió fuera 
de la ciudad r.reyendo facil ven cer al enemigo 
en campo raso. Arrollados los defensores de 
la plaza en el Riachuelo, fueron c~mpletamente 
derrotados en los corrales del Miserere. Li ­
niers, creyéndolo todo terminado se replegó. 
sobre la Chacarita. 

34. La ciudad estaba perdida. Algunos je ­
fes se retiran entonces sobre ella para defen­
derla hasta el último extremo. El alca,ldeAl­
zaga, como presidente del Cabildo, apoyó esw. 
decisión, y en la noche del 1 º al 2 de Julio 

-queda fortificado el centro de la ciudad, aquel 
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perímetro en que intentó defenderse Berres­
ford . Los balcones y los techos de las casas 
próximas á la plaza de la Victoria se cubrían 
de defensores, resueltos á usar todo género 
de proyectiles. 

El inepto Liniers tiene aviso de lo que se ha 
hecho durante su ausencia. Viene entonces y 
toma el mando en jefe. 

35. El f> el ejér·cit•J avanza dividido en va.­
rías columnas, y el combate se empefia con 
tanto ardor, que al caer la noche Whitelocke 
ha perdido, entre muertos, heridos y prisione­
l'OS, cerca de 3,000 hombres. 

El 6 por la mafi.ana se renueva el combate, 
pero sin esperanzas para los asaltantes. Ese 
mismo dia Whitelocke se ve forzado á capi­
tular. 

P or esta capitulación debe abandonar la ciu­
dad dentro de 48 horas, entregará Montevideo 
en el plazo de 2 meses, y abandonar, en segui­
da, las aguas del Plata. El 7 es ratificada, y 
cumplida fielmente por los ingleses. 

CUESTIONARIO 

Sinase Vd. exponer cuanto sepa sobre l 111 invasiones in­
¡leaas en el Río de la Plata. 



LECCION X.Xlll 

litJMA.klO-Poblaci6n : Cómo se pobló la R epúbl ica Argen rina--Si,ie,..a 

pernicioso de los e~pañolcs-Los polizo,us-Bucnos Aires 

apeadero de los Polizoltt".r-Comcrcio: Sistema prohibitivo 

de los espa í1oles - El cont.ra ba.nd o-Libertad de Comercio­

Crisis económica-Benéfi ca influencia de las invasiones in­

glesas- Buenos Aires emporio del comercio coloni:11-Mon· 

tevidco, puerto de Buenos Aires-La ganadería-Los sala • 

deros- C6mo se hizo el comercio de los frutos del país­

Artículos de exportación-Apropiación de la tierra - Siste· 

ma pernicioso de la.s don:, ciones-Result.a.dos de ese sistema 

- Educaci6n- Las escuelas del R ey-El Coleg io de Sa n 

Cárlos-La Universidad de Córdoba-Enseñanza en los con· 

vcntos-La escuela de náutica -La imprenta- E l Tellgra/q 

'Mercantil- El Sem ana ,·1-:0 de Ap-frultura- Vieytes y sus 

colaboradores-E/ CDrreo de Comcrrio-The So11tlur# Sta , 

" 
- Las lctras-L:ibardén y la república literaria-Lopez y 

e1 T ri-NnfD Ar,rettfbtt>-La escuela de Prego de Olivcr -

Araujo-Mecirano Azcnéna¡:a. 

1. La parte del vireina to de Buenos Aires 
de la que -constituye actua lmente el territorio 

República Argentina, debe su población á tres 
el~mentos etnog.ráflcos : 

l ·~ ~I elemento indígena 
2º- al. elemento 

::-.3~.:-al elemento 
europeo 
negro. 
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Estos tres elementos se mezclaron en algu­
nos lugares, habiéndose conservado en otros 
los indígenas en el estado primitivo. 

Los espaíloles, como se ha visto, se unieron 
al principio de la conquista con las hijas de 
los caciques guaraníes, tanto en el Paraguay 
como en Corl'ientes; y de ahí proviene, que en 
aquella república como en esta provinci~, .hay;a 
prevalecido en la mezcla el tipo físico de los 
indígenas. y que todavía sea hablaqo en uno 
y otro territorio, como lengua del pueblo, el 
idioma guaraní. 

En Santiago del Estero, en Salta y . en Jujuy, 
cuyo territorio formaba pa1·te integrante del 
Imperio de los Incas, los españoles mezclaron 
también su sangre con los indígenas de la co­
marca, llamados quéchuas. Por .eso allí, y 
principalmente en Santiago del Estero, la len 
gua quechua es hablada por el pueb,lo, siendo 
quechua también el tipo físico de los habitantes. 
En la pu11a de Jujuy se conserva la raza indi­
gena en toda su pureza. 

2. El Rey había prohibido, bajo ·1a más ·seve­
ras penas, el que un súbdito de la Metrópoli se 
trasladase, sin permiso á las colonias, porque 
gozando éstas, como gozaban, 'de una gran Í&· 
ma por sus riquezas y la manera fácil de &d­
quirirlas, todos querían establecerse en ell8.8. Si 
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t•sto hubiera sucedido, la Metrópoli . habría 
quedado desierta. 

3. ·Pero á pesar de esta prohibición, much& 
gente honrada y trabajadora violaba las leyes. 
Los que l\l cosa hacían eran llamados polizo­
nes, y también llovidos , significándose con 
estas \'Oces la humilde condición en los iurni­
g1·antes . 

4. A fines del siglo X VIII et·a Buenos Airea 
el punto donde se dit·ijían, en mayor número, 
at,raidos por la prosperidad del vireinato de su 
nombre; )' como en esta colonia de Espafia no 
·existían clases sociales, sino por el contrario 
un mat·cado espíritu democrático, en ella ad­
quirían en poco tiempo posición holgada y 
ventajosa. Por esta razón , Buenos Aires fuii 
Jlamada apeadero de los potizon,e:-;. 

5. Así como el Rey había prohibido que su1 
-súbditos se trasladasen libremente de la Metró­
poli á las colonias, lo mismo dispuso respecto 
al comercio: ningún puet·to de aquella podía 
conH•1·ciar c.on los puertos de éstas. A este sis­
tema se llamaba µrohibitivo, y es el que han 
seguido las Metrópolis con sus colonias por 
-considerar que éstas sirven únicamente para 
enriquecerá las segundas. 

Solo por dos puertos podían comerciar la• 
-eolonias con la Metrópoli: por Portubelo y por 
Acapulco. 
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En . el primero de estos puertos tenía lugar . 
todos afios, una Jéria. Allí debían . concurrir 
los comerciantes á cambiar sus productos de 
las colonias por las mercaderías traídas de la 
Metrópoli en una flota llamada de galeones . 
del propio uombl'e de las embarcaciones que la 
componían, que salía, también todos los años, 
del puerto de Sevilla, y más tarde del de Cádiz. 

Al puerto de Acapulco , en el Océano Pacífi­
co, arribaba anualmente un buque proceden le 

de las islas Filipinas, que conducía ricos teji- . 
dos de la China, y otros artículos de más ge- . 
neral consumo en las colonias. 

6 .. Como este sistema contrariaba las leyes , 
naturales del comercio, los colonos, y hasta las . 
mismas autoridades encargadas del cumpli­
miento de la ley, la violaban, restableciendo.· 
aquellas. El contl'ab¿indo, es decir, el comer­
cio practicado contra lo que la ley dispone, . 
contribuyó á arruinar el sistema de monopolio. : 
e:µ beneficio de los colonos. 

7. Persuadido de esto, el rey procuró repa- . 
ra1· los males del sistema por él adoptado, con- . 
cediendo primero licencias temporarias á al ­
gunos puertos, habilitando otros para lo suce- , 
sivo, rebajando impuestos, etc., hasta que al firt . 
abrió muchos puertos en la Metrópoli y muc'hos. 
en las. colonias. 
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1 Sin embargo, los de Montevideo y Buenos 
Aires, continuaron cerrados hasta que, ocupa­
da definitivamente por los españoles la colonia 
del Sacraroento, ambos quedaron habilitados 
para comerciar directamente con la Metrópoli 
y, con las colonias de ésta. 

8. Esta importante medida produjo una gran 
crisis, que, habiendo principiadol en 1780 esta­
ba en lo más recio en 1805. Los artículos de 
todo género que antes escaseaban, sobreabun­
daban ahora. 

9. Las invasiones inglesas aceleraron estas 
crísis, qne sentían t'micamente los comerciantes 
antiguos . los qne estaban habituados á vender 
las mercadedas ganando ciento por ciento, y 
muchas veces más. Junto con Whitelocke vi­
nieron no sólo muchos buques con cargamen­
tos que valían millones de pesos, sino gran 
cantidad de inmigrantes ingleses que se espar­
cieron por las ciudades y los campos, eirviendo 
ellos mismos de agentes á los introductores. La 
campaña de la Banda Oriental varió de aspecto 
y los habitantes que antes vestían mal, duran­
te las invasiones lucieron buenas telas en los 
trajes. 

,10. Buenos Aires era, sin embargo, el verda­
dero emporio del comercio colonial. A ella 
•enían los productos de la mitad austral _de ._la , 
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América del Sur. Por ella se embarcaban con 
destino á la Metrópoli los meta.l~s del Alto Pe­
rú, y basta la quina de Guayaquil. 

11. Pero el verdadero pue1·to de Huenos Ai­
res era Montevideo. La excelencia de su bahí& 
hizo que á ella arribasen los buques de alto 
bordo. Las cargas eran conducidas de Buenos 
Aires en embarcaciones más peqnefias. 

12. La ganadería era la principal industria 
en la región del litoral; .Y en Misiones .r la Ban­
da Oriental abundaba ext.rordinariameute el 
ganado mayor. 

13. Al pl'incipio se utilizaba solo la piel, 
abandonando el resto del animal, que servía 
de alimento á los perros cimarrones y á las 
aves de rapiña. Mas, hacia 1783, se establecie­
ron en la Baodci Oriental los primeros salade­
ros, aprovechándose desde entonces la carne, 
que se exportaba para la Httbam, , la grasa 
astas, etc. 

·U. Bajo la administt·acion del virey .Arre­
dondo (véase lección XXI), dispuso el rey que 
el valor-de los cargamentos de esclavos t.rai­
dos de la costa de Afriea, pudie1·a llevarse en 
retorno en frutos del país. Esta medida contri­
buyó á emiquecer á los colonos, porque 101 

frutos del país adqlliriet·on mayor valor del · 
que antes tenfau; 
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15. Además, de los pt·oductos de ganadería, 
:11 exportaban otros a1·tículos de producción 
·olonial; pero, á excepción de los metales, niq­
gún otro ramo tuvo tanta impo1·tancia como 
los cueros. 

16. La tierra pertenecía al Rey , no sólo por 
el hacho material de la conquista, sino también 
n virtud de la repartición que hizo el Papa en. 

1493, entre espafíoles y portngue¡;,es (véase la 
leccíón XVII .) 

Pero á pesar de que el Rey la donaba, ó la · 
vendía, prnvalecía en el sistema de apropiacion 
por él adoptado, el mismo error que con res­
pecto á la inmigración y al comercio. La ti~r­
ra, que nada valía, pues oscilaba entre 20 y 
--t.O $ el precio de la legua superficial , era con­
servada en su mayor parte realenga. 

17. El Rey solía conceder, como recompens& 
de servicios prestados por sus súbditos, grandes 
áreas de terreno. Pero estos las dejaban aban­
donadas, _y a porque no residían en el país, ya 
por hallai·se situados en lejanos parajes. 

18. La tierra qne valía más, aquella que ea­
taba inmediata á los rios y á los centros de po · 
blación, se conser·vaba en poder del Rey . . 

• 19. De ahí resultaba que la mayoría de ·la 
población no podía adquit·irla en propiedad; 
ora porque el Rey la hubiese donado gratu'.it&-
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mente, ya porque los gastos de apropiaci·ón ele­
t"aban su costo á una suma muy crecida, y 
que en realidad no valía entonces la tierra. 

20. La educación se dividía en primaria, se­
eundaria y superior. 

21. La primaria se daba en escuelas, que era11 
llamadas del Rey porque los maestros se pa­
gaban con dinero sacado del tesoro del Sobera­
no. En esas escuehts se enseñaba á leer, escri­
bir y contar, aplicando métodos de instrucción 
1umamente deficientes . Ern aforismo de estos 
maestros: la letra con sangre entra; es decir; 
1e debe instruir á chicotazos. 

22. El Colegio de San Cárlos estaba estable­
cido en el mismo edificio que ahora lo está el 
Colegio Nacional, y fué creado por el virey 
Vertiz con fondos sacados de los bienes que 
pertenecieron á los jesuitas. La enseñanza se­
cundaria era igualmente defici ente. La filoso­
fía se ensefiaba en latin, y las ciencias físicas y 
naturales sin aparatos ni cosas. 

23. En Córdoba existía una Universidad, pe­
ro no gozaba de gran renombre. No sucedia lo 
mismo con la de Chuquisaca en el Alto Perú. 
En ella hicieron su carrera la mayor parte de 
los patriotas ilustrados de 1810. Allí estudia­
ron Moreno, Passo, Castelli, etc. 

,24. Los frailes de di versas órdenes, y en es-
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pecial los franciscanos y dominicanos, tenían 
escuelas en sus respectivos conventos. Ensena­
ban á leer, escribir y contar; gramática lati.na, 
y filosofía escolástica á los alumnos más ad~­
lantados. 

25. Durante laadministración del virey Avi­
lés D. Pedro Antonio Cervino, fundó una Es­
cuela de Naútica. Este establecimiento e)f.is­
tió poco tiempo. 

26. La imprenta, como se ha visto, se intro­
dujo primeramente en las Misiones, luego en 
la ciudad de Cór¿oba, y finalmente (1780) en 
Buenos Aires. Llamábase de los !-liños Expó­
.sitos, y de sus prensas salieron únicamente ca­
tecismos, sermones, y una que otra producción 
literaria. 

27. En 1801 apareció por dicha imprenta, 
El Telégrafo Mercantil, Rural, Político, 
Económico é Histonógr-afo del Ria de ~a 
Plata, dirijido por un espafiol llamado Fran­
cisco Antonio Cabello. En Octubre del afio 
siguiente (1802) fue suprimido de orden del 
virey. 

28. Un mes antes de la supresion del Telé­
grafo, dióse á luz otro periódico, superior en 
mérito al primero. 

29. Era su redactor un distinguido criollp_ 
de la colonia, D. Hipólito :Vieytes, y tnvo .p-or 
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colaboradores á Cervifio , fundador de la Escue~ 
la de Náutica, y muchos otros escritores del 
país. El Seman ario se distin~ue por sns ten­
dencias utilitarias: no hay en sus pAginas, lo que 
no sucede en el Telégrafo, una sola composi­
ción poética, porque su director así lo quiso, 

30. El Correo d e Com er cio es el tercer pe­
piódico qne vió la luz en Buenos Ail'e~. Apa-, 
reció en 1810, y lo redactó don Manuel Bel­
grano. 

31. En 1807 había visto la luz en Montevideo 
el primer periódic.o publicado en el Rio de la 
Plata en idioma extrangero. Titulábase S ou -
thern S tar (Estrella del Sur) y se imprimía en 
inglés y castellano. Vió la lu1, después de la 
ocupación de aquella plaza fuerte por los in­
gleses, y dejó de aparecer el mismo día en que 
se tuvo noticia del rechazo experimentado por 
Whitelocke en Buen• s Aires. 

32. Aun cuando no pueda decirse que hubo 
literatura colonial, se puede asegurar que al­
gunos sujetos, especialmente criollos, se dedica­
ron al cultivo de las letras. 

33. Labardén, era el centro de aquella pe 
quena República literaria. Labardén nos ha 
dejado sa célet>re Oda al Paraná, y fragmen ­
tos de un drama titulado Siriipo. 

34. Lopez, el autor de la canción nacional 
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escribió un poema, al que denominó Triunfo 
Argentino. En él celebra la gloria que cupo á 
los hijos del Rio de la Plata en el rechazo de 
las invasionei: inglesas. 

35. En Montevideo existía un poeta espa­
fiol, Prego de Oliver, que era administrador de 
la Aduana. Prego ha escrito muchas poesías, 
patrióticas algunas, hnmodsticas otras. A su al­
rededor se formó una como escuela literaria, 
cuyos miembrns eran adversos á Labardén y 
sus amigos. 

36. Entre estos escritorns debemos mencio­
nará dor. José Joaquin de Araujo, qne se de­
dicó á la historia patria; don Pedro Med1·ano, 
que escribió versos jocosos; y finalmente Az­
cuénaga, discípulo aventajado de Prego de 
Oliver y adversario decidido de la revolución 
Mayo, cuyas composiciones satíricas alusivas á 
los sucesos políticos y militares de ésta, se con­
servan aun inéditas. 

CUESTIONARIO 

¿Cómo se pobló el territorio 
de la República Argentina? 

Diga Vd. cuanto sepa so• 
bre los siguientes temas: 

lo Población. 

2 ° Comercio. 
K O Ganadería. 
4 ° .Apropiación de la tierra. 
ó 0 Educación. 
6 ° Movimiento intelectual. 

FIN 
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